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Sinopsis




Kyle Hemmings es un aventurero irlandés, que decide viajar a Sudamérica y conocer “el fin del mundo”. El único lugar a dónde jamás se hubiera planteado ir, si no fuera por las ocurrencias de Chase, su gran amigo. 


La travesía sería sencilla, pasaría por Tierra de Fuego en Argentina y luego a Chile, Chase lo esperaría en Hong Kong y disfrutarían las últimas semanas de soltería de este. La idea era perfecta. 


Nadie esperaba que una discusión terminara con una amistad de años y Kyle, encendido por el dolor y el despecho decidiera continuar la travesía solo como nunca lo había hecho. La idea seguía siendo perfecta, ¿verdad? 


Una tormenta de nieve como pocas. Una advertencia que cae en oídos sordos. Un camino equivocado, un accidente. Soledad, desesperación y abandono. 


Kyle está herido, si se queda allí morirá, él lo sabe, es claro que ese lugar recóndito no es sólo el fin del mundo, también será su fin. El miedo recorre su cuerpo por primera vez en su vida, está perdiendo la conciencia. Sin embargo, alguien abre el vehículo varado en la nieve. Kyle mira el rostro de su salvador por unos segundos, después de eso, sus ojos se cierran y se desploma en sus brazos. 


“Tranquilo, te voy a ayudar...”



Marcos Roser es un hombre de 25 años al que la vida le ha tratado con demasiado dolor. Abandonado por su padre, con su madre muerta un par de años atrás ha quedado como el único sostén de una casa que se cae a pedazos, una granja con algunas ovejas y caballos en la que vive junto a su hermano menor. El gran estruendo lo lleva a acercarse a la carretera en donde encuentra a un hombre en una camioneta a punto de morir. 


Marcos lo ayuda de inmediato, sabe que, sin él, ese hombre de apariencia sublime morirá. Le entregará lo poco que tiene, lo único que le queda, su hogar. 


Kyle y Marcos no tienen nada en común, sólo la imperiosa necesidad de amarse, ambos se necesitaban, y una vez que se conozcan, sus vidas quedarán atadas para siempre. 






1 - En viaje




A veces…
 
A veces, permanecer se hace imposible, a veces, el cambio complica las cosas. Nos replanteamos ciertas decisiones, los caminos seguidos, y la forma en cómo llegamos a ser quienes somos.
Un escalofrío recorre nuestro cuerpo, la duda, el miedo nos envuelve. ¿Qué será de nosotros? ¿Qué será de aquellos que amamos?
A veces, el encerrarnos en nosotros mismos no basta, replegarse no basta, huir y dejarlo todo atrás no es suficiente.
A veces, el amor nos vuelve inútiles, nos deja sin armas, nos quita las esperanzas, a veces, el amor nos destruye.
A veces, hemos entregado tanto y recibimos tan poco, creyendo que estamos llenos y terminamos vacíos.
A veces, el amor sin límites es lo que nos limita, quitándonos la posibilidad de crecer, de ver más allá de ese cuarto oscuro donde estamos sentados.
El amor no siempre es bueno, no siempre es gentil, no siempre es compartido
A veces, el amor ahoga y poco a poco te lleva a la muerte, sí, es posible morir de amor.
A veces, tenemos alas, y nos negamos tenazmente a volar, a veces, buscamos luz, y sólo encontramos oscuridad.
A veces, no podemos buscar paz, si se aproxima la guerra.
A veces, el amor oprime, nos encarcela, nos hace odiarnos a nosotros mismos, a veces, no encontramos la salida.
¿Y tú… has amado alguna vez?
**********
―    ¿Te has puesto a pensar en lo buena que ha sido la vida con nosotros?

Chase siempre le preguntaba lo mismo a Kyle y nunca encontraba respuesta. No es que su amigo no encontrara la respuesta adecuada, simplemente no lo escuchaba, sí, la vida que tenían era demasiado buena para reflexionar sobre cuestiones existenciales.
Kyle era superficial, materialista, no era un filósofo. Una vida así de gratificante solo debía ser vivida. Sin restricciones, sin problemas, sin prejuicios, sin consejos. Tenía cosas que el resto de los mortales sólo podrían soñar, en este contexto ¿por qué detenerse buscando respuestas cuando su vida estaba resuelta?
―    La última vez que vine aquí tenía 15 años, fue durante un viaje de negocios de papá, él se quedó trabajando, yo... sólo quería surfear, recuerdo que el cabrón quería que pasara toda la estadía hablando de cuánto dinero ganaríamos o perderíamos si no jugábamos nuestras cartas apropiadamente. Me sofocaba.

La piel de Kyle bañada por el sol tenía pequeñas gotas de agua salada que se mezclaban con el sudor, producto del intenso calor húmedo de Australia.
―    Amigo, este es el paraíso.

Ambos rieron observando las olas romper a la lejanía, ignoraron el pasado que buscaba oscurecer el presente, sentados sobre arena coralina, tan suave que fue inevitable enterrar sus manos en ella y refregar sus pies, sintiendo un pequeño hormigueo.
―    ¡Vamos!, las olas están mejor que nunca.

Ambos tomaron sus tablas de surf y volvieron al mar, efectivamente, aquello era el cielo, al menos, era su idea de edén. El color, la calidez de las aguas, el poder reír libremente, la plenitud y la paz que emanaba al interior, que entraba, al mismo tiempo, en contradicción con el ímpetu del oleaje y la espuma, amaban todo de ese lugar. Recorrer el mar en toda su extensión, olerlo, saborearlo, sentirlo en su piel enrojecida, a pesar del bloqueador solar.
Eran británicos, claro estaba, el sol podía hacer estragos sobre sus pieles blanquecinas, y no había nada que cambiara eso, sin importar las cantidades industriales de autobronceante que utilizaban con el único fin de tostar sus pieles y no asemejarse a camarones, luego de un par de días bajo el gran astro celestial.
Siendo las 7 de la tarde, el sol comenzó a descender para perderse en el horizonte. Se dejaba contemplar con su belleza atrapante, las olas golpeaban con violencia, los surfistas se despedían de aquel escenario hasta el día siguiente, era hora de dejar espacio a los depredadores del mar.
Regresaron a la orilla, se cambiaron de ropa, quitándose los trajes de baño húmedos y cubiertos de arena para luego, acomodarse en su camioneta.
―    Chase, dime que me acompañarás nuevamente dentro de unos meses...

Kyle repetía a su amigo, mientras subía el volumen de la música en el vehículo.
―    No lo sé amigo, la próxima vez, ya no seré un hombre soltero…

―    Sí, sí, como olvidarlo, esa maldita me quita a mi compañero de aventuras.

―    No digas ridiculeces hombre, seguiré saliendo contigo, esto sólo es… una transición, luego las cosas se acomodarán y ella, simplemente entenderá que yo también necesito mi espacio, así como ella…

―    Sí claro, quiero escuchar esa conversación.

―    Además, yo ya he conocido el principio y el fin del mundo, puedo sentirme satisfecho, he visto tantas cosas y he disfrutado como nunca pensé hacerlo, ahora, mi vida va a tomar otro rumbo, al menos, por unos años…

―    ¿Eh?

La confusión en el rostro de Kyle hizo a su amigo reír.
―    Te estaba diciendo que junto a Tina…

―    Sí, escuché eso y no me importa. Dijiste que conoces el comienzo y el fin del mundo, si este es el inicio, ¿cuál sería la culminación?

―    ¿Nunca has visto un mapa, idiota? —. Chase negaba con la cabeza.

―    Bueno, sí, yo…

―    Sudamérica Kyle, Sudamérica. Por Dios, hermano, a tu padre le daría un infarto si supiera todo el dinero que malgastó en tu educación.

―    Afortunadamente está a 2 metros bajo tierra, no creo que escuche lo que digo desde allí, ¿no te parece?

Ni siquiera parecía una broma ácida, Chase sólo se quedó en silencio.
―    Dime, ¿cuándo estuviste en Sudamérica?

Kyle continuó aquella conversación casi con inocencia, sin percatarse de la congoja de su amigo.
―    Estuve allí ...el invierno pasado.

―    ¿Cómo fue que no me invitaste?

―    Lo hice, tú estabas preparando tus vacaciones con Jane, ¿recuerdas? ¿O qué? ¿Tienes cerebro de mosquito?

―    Bien, bien, ¿y cómo fue?

Efectivamente, el chico acreditó la afirmación de su cerebro minúsculo ya que no recordaba una palabra de aquella conversación.
―    El lugar es genial, llegué a Buenos Aires, de allí renté una camioneta e hice todo el trayecto por carretera. Es la mejor forma de recorrer el país, es enorme, no puedes albergar en tu imaginación tamaña dimensión y cada lugar... tiene sus diferencias, a veces, cada ciudad parece un país diferente. Mi última parada fue Tierra del Fuego, es único, sobre todo en invierno. Hombre, debes ir, créeme, no te arrepentirás. Luego de ello... me dirigí a Chile y de ahí, un avión a Hong Kong sin escalas, en donde me encontré contigo y Jane, ¿¿Recuerdas esa parte??

La sonrisa pícara de Chase hizo que el muchacho riera, era imposible olvidarse de aquella ciudad. Jane lo había encontrado en la cama junto a una de las empleadas del hotel y había armado la tercera guerra mundial, fue un escándalo por todo lo alto, como le gustaban a su novia.
Sin embargo, luego de unas semanas, ella lo perdonó y decidió volver. Sí, no podría olvidar ese viaje, su cara todavía ardía por las bofetadas de la chica.
―    Nunca entendí a Jane, hermano... ¿Cómo es que te soporta?

―    Ya lo ves, soy irresistible.

Ambos chicos lanzaron una carcajada al unísono.
―    Oye, hablo en serio, en verdad no lo entiendo, Tina me hubiera castrado.

―    Claro que no, Tina sólo te hubiera hecho lo mismo, incluso se filmaría para demostrarte que ella está al mando y que nadie va a humillarla.

―    ¡¡¡Jajajaja!!! La conoces mejor que yo…

Kyle aceleró mientras seguían el camino alejándose de la playa.
―    Debemos ir.

―    ¿A dónde?

―    ¡Al fin del mundo mierda! ¿Dónde más?

―    Olvídalo, amigo, te lo dije, los preparativos de la boda…

―    No me vengas con eso, por favor, sólo serán unos días.

―    No insistas Kyle, tú lo dijiste, no puedo contradecir a Tina.

―    Bien, no importa, voy a hacerlo solo…

―    ¿En serio? ¿Tú?

La risa socarrona molestaba a Kyle.
―    Sí, solo, ¿por qué?

―    Jamás has ido solo a ningún sitio, siempre necesitas a alguien a tu lado, y ahora, sin más, decides emprender viaje por territorio desconocido.

―    Escúchame bien, Chase, soy un adulto, perfectamente capaz de cuidarme a mí mismo, además, ¿qué sería tan malo?

―    Bueno, en eso te doy la razón, y confía en mí, el viaje te hará bien, al menos en mi caso, me ayudó a encontrarme a mí mismo, y a querer encauzar mi vida.

―    Querrás decir, a cagarte la vida.

La carcajada burlona de Kyle resonaba en la camioneta, Chase sólo dio una leve sonrisa.
―    Llámalo como quieras. Ese viaje, me ayudó a entender muchas cosas. Estar en soledad, conocer gente distinta, me alojé en diversos hostels, nada lujoso, ni siquiera parecido a lo que estamos acostumbrados.

―    ¿Y? ¿Crees que juntarte con la chusma te hizo mejor persona?

―    No Kyle, me hizo entender que no siempre debo portarme como un pendejo engreído. Sí, definitivamente, debes ir, ahora estoy seguro.

―    Por favor, amigo, siempre nos hemos reído de ellos, ¿qué te hace pensar que eres diferente?

―    No lo creo, lo soy, al menos he aprendido de mis errores.

―    No tenemos la culpa de ser quienes somos.

―    Por supuesto. Eso tampoco nos da derecho a burlarnos de nuestros empleados o, de la gente que simplemente no tiene una posición ventajosa. Tu padre... mierda...no va a gustarte lo que voy a decir, pero, te lo diré de todos modos, tu padre quería que fueras algo más que un niño bonito, quería que siguieras su legado, él no nació millonario, le costó llegar a dónde estaba, y le daba valor al dinero, a la gente que lo rodeaba, en cambio tú…

Chase estaba molesto, a veces, su amigo lo exasperaba. Esa constante necesidad de mostrar superioridad, el desdén con el que miraba a los demás.
Era insoportable, un estúpido niño que no sabía nada de la vida, y que jamás había tenido que hacer un sacrificio.
― Además, no deberías ser tan altanero, considerando que prácticamente ni siquiera sabes limpiarte el culo.

―    No entiendo a qué mierda viene todo esto.

―    Tú empezaste, y vuelvo a repetirlo, no creo que puedas hacerlo, como te dije hace un momento, siempre estás dependiendo de los demás…

Kyle sintió el veneno en las palabras, la conversación estaba tomando otro tono, no había gracia en la voz de su amigo.
―    ¿Por qué no hablas claro y me dices todo lo que piensas de una puta vez?

Chase fue incapaz de resistirlo, se desabrochó el cinturón de seguridad y se acomodó de tal forma, que quedó mirando el perfil de su amigo, quien, se negaba a girar su vista fuera del camino.
―    Tu novia, tu padre, tu abuelo, tu hermano, incluso yo, nunca has tenido necesidad de enfrentar algo solo, ni siquiera un viaje, nunca podrías aventurarte a algo más allá de tu zona de confort, ¿y en verdad te piensas aventurero? No amigo, tú eres un fraude, tú eres… una mierda…. Siempre viviendo de los demás, incapaz de hacer algo por ti mismo.

―  Perdón, no creía que estuviese hablando con la Madre Teresa de Calcuta.

―    Si me comparo contigo, en verdad lo soy.

Kyle se había enrojecido de ira y vergüenza ¿Quién demonios se creía Chase? ¿Y este tipo decía ser su amigo?
Ambos se quedaron inmersos en el silencio más incómodo de sus vidas. Kyle no paraba de pensar, ¿en verdad su amigo lo consideraba de esa forma? ¿Y qué tal si todos pensaban lo mismo? ¿Y por qué debía preocuparle la imagen que el resto de la gente tuviera de él?
Eso no podía ser cierto. Era Kyle Hemmings, todos los adoraban, al menos eso es lo que le demostraban, pero ¿qué sucedía a sus espaldas?
Kyle odiaba esa sensación, cada vez que quería emerger se las arreglaba para ahogarla, pero ahora, su amigo lo dejaba al borde de iniciar una espiral reflexiva que tanto pavor generaba en él.
Los chicos llegaron al hotel, ambos descendieron en silencio, mientras que el valet parking estacionaba la camioneta. No volvieron a dirigirse la palabra ese día.
Esa noche, Chase no bajó a cenar, Kyle sólo se limitó a pedir una copa de vino mientras observaba a las demás personas en el restaurant del hotel.
Esas mordaces palabras, brutalmente honestas, habían calado hondo en su mente y, en su corazón. Conocía a Chase desde que tenía 10 años. Habían sido amigos toda la vida, ¿por qué ahora le decía todo eso?
Quería culpar a su amigo, pero no podía, en el fondo, aunque no lo aceptara, sabía que era cierto. Tenía 25 años, se había graduado de diseñador gráfico, pero, jamás había ejercido, de hecho, ni siquiera lo había intentado. Sólo había terminado sus estudios porque su padre había amenazado con desheredarlo. Tenía una novia con unos cuernos tan grandes como los de un alce. Nunca la había tomado en serio, es más, había hecho todo lo posible para dejarla en ridículo.
Su hermano… por Dios, odiaba a su hermano, su cara de niño bueno, su dulzura, su transparencia, quería ser como él, claro que deseaba ser así, era el sueño de cualquier madre, mientras que él, era lo más parecido a una pesadilla. No tenía perspectivas, proyectos a futuro.
Futuro… ¿qué era eso?, esa palabra no estaba en su vocabulario. Kyle enredaba su largo cabello lacio entre sus dedos al tiempo que sus codos se apoyaban en la mesa.
Esa noche fue larga, demasiado quizás. Aprovechó para reservar un vuelo al día siguiente, salió de la habitación, agarró sus maletas y se fue del hotel sin despedirse de su compañero.
Tomó el avión a Belfast, y deseó llegar como nunca a su hogar, bueno, mejor dicho, su departamento, según el pensamiento de Kyle la palabra “hogar” era un burdo artificio que creaban las familias para definir la felicidad que les provocaba llegar a un lugar, al que creían que pertenecían.  Kyle nunca había sentido que formara parte de algún sitio.
Necesitaba descansar, huir de sus pensamientos, planificar un nuevo viaje… Lo haría… conocería el fin del mundo, sin el idiota de Chase diciéndole qué hacer, les demostraría a todos que era el puto amo, que no vivía de migajas de cariño o de amistad, ¿quién quiere eso cuando puede comprar todo lo que algunos sueñan?...




2 - Límites




“Dieciocho horas de vuelo”
Se repetía internamente Kyle. Su trasero estaba adormecido y sus piernas hormigueaban, a pesar del cómodo asiento en primera clase. Odiaba estar en un mismo sitio por más de dos horas, aunque fuera un avión.
Trató de arreglarse los mechones de su rubio cabello, el cual, se había electrizado por el roce con el asiento de cuero. El regreso había sido una pesadilla. El vuelo desde Queensland se había retrasado, por lo que debió esperar cerca de cuatro horas en el Aeropuerto. Sí, todo por unas cuantas olas y una efímera sensación de bienestar, sonrió mientras sus ojos se mantenían cerrados. Era adicto a las estupideces, ¿qué podía hacer?
Nuevamente esa sensación de soledad se había instalado en su pecho. No deseaba volver a la discusión con Chase, después hablaría con él, en algún momento, cuando su amigo estuviera dispuesto a ofrecerle disculpas, claro que se las debía, después de todo, lo había insultado.
Se anunciaba la llegada a Belfast, por fin, ¡sus piernas y pies se sentían felices de tocar tierra!
Se colocó su chaqueta negra y encendió su celular, diez llamadas perdidas, cientos de mensajes, la mayoría de Chase. No iba a responderle todavía, lo dejaría preocuparse un poco más, así se daría cuenta de su importancia. El teléfono sonó nuevamente, era Jane, su novia.
―    ¿Qué?

―    Kyle cariño, dónde estás, nos preocupaste. Chase llamó y no sabía…

Cortó la llamada, no estaba de humor para regaños, y mucho menos ahora, que estaba decidido a terminarla, después de todo, la relación con Jane no los llevaría a ningún lado.
Era cruel, Kyle lo sabía, tal vez, demasiado, sin tomar las consecuencias de lo que le provocaría a la chica. La azafata lo despidió con una sonrisa, él, la correspondió dándole su número de teléfono. La chica era linda, según su pensamiento, “se le había ofrecido” durante todo el trayecto y Kyle, tomaba todo lo que le apetecía.
Salió del aeropuerto y subió a su Mercedes blanco. Una nueva llamada.
―    ¿Qué?

―    ¿Como qué? Me cortaste la llamada. Ya no voy a soportar tu maltrato Hemmings, no me importa si tengo que tirar estos diez años de noviazgo, lo voy a hacer.

―    Genial entonces, terminamos.

―    ¿Qué? — la voz rota de Jane, entre rabia y decepción.

―    Lo que escuchaste, terminamos, no tenemos nada en común, y, nunca seré ese hombre que tu pretendes que sea, así que…

―    ¡No me puedes decir esto! ¡No vamos a finalizar nuestra relación por teléfono, cobarde!

―    Cariño, me encantaría continuar escuchando tus insultos, pero, tengo cosas más importantes que hacer. Adiós.

―    Maldito, eres un…

Kyle apagó el móvil, y comenzó a conducir hasta su departamento, no entendía por qué aún se sentía tan molesto, tan ofuscado, la opresión en su pecho continuaba allí, inamovible.
No, no iba a seguir así, volvió a tomar su teléfono y paró a un costado de la calle. Debía llamarlo.
―    Kyle, por Dios, ya era hora, hermano, ¿dónde estás?

―    En Belfast.

La voz cortante del muchacho hizo que Chase se quedará en silencio un segundo.
―    Y no soy tu hermano, ni tampoco tu amigo.

―    Vamos, no puedes decir eso, escucha, tal vez me pasé de la raya, yo…

―    ¿Tal vez te pasaste de la raya? Imbécil, ¿sabes que soy el único que no me acosté con tu prometida a pesar de que me lo propuso cientos de veces? Sí “amigo”, el único, todos los chicos le conocen el trasero, pero yo no, ¿por qué? Es simple, te consideraba importante, quizás lo mejor que tenía, incluso más que a mi hermano, cuándo necesitaste dinero, ¿quién estuvo? Esta mierda, nadie más, y ahora vienes con toda esa basura de qué no me preocupo por nadie, lo hice por ti, estuve para ti, cientos de veces, ¿y es así como me pagas?

Hubo un silencio estremecedor que se desvaneció, era brutal, le había dicho que su futura esposa era una puta que se había acostado con toda Irlanda, y lo había hecho sin el mayor de los miramientos. Sabía lo importante que Tina era para él y no le había importado, le restregó en la cara las veces que le había prestado su dinero, a pesar de que le había devuelto cada centavo. Kyle cuando se enojaba se desconocía él mismo incluso, como si su lengua tomara vida propia, impía y malvada.
―    Lamento lo que te dije Kyle, no te preocupes, no volveré a molestarte, y tampoco volverás a saber de mí, adiós… amigo.

Kyle cerró los ojos, acababa de perder definitivamente a su amigo de toda la vida y al único ser que lo entendía…
Dejó el celular, y continuó el camino hasta su departamento. Estando allí, haría los preparativos para el nuevo viaje, sea donde fuera que lo llevara.
Llegó al imponente edificio, ubicado entre las calles principales de la ciudad, e ingresó al ascensor, dando pasos a su departamento, notó que sonidos de música salían del interior. El estúpido otra vez se había escabullido, le quitaría las llaves.
Ingresó y sintió el agua de la ducha, la cual se detuvo en ese mismo instante, unos segundos después, su hermano salió con una bata de color rojo, y su cabello, castaño claro, destilando agua. Kyle arrojó sus maletas al suelo.
―    Vas a mojar la alfombra.

―    Hola hermanito ¿Cómo estás? ¿Qué tal tu viaje, todo bien? ¿Un saludo tal vez?

Kyle puso sus ojos en blanco, odiaba el buen humor de su hermano ¿Cómo hacía para estar todo el tiempo así?
―    No me molestes, Paul, ya tengo suficiente con Jane y el idiota de Chase.

―    ¿Qué? ¿Con Chase también?

―    Sí, con Chase también, espera un minuto ¿Sabes lo de Jane?

―    Me llamó hace media hora, llorando, que había terminado contigo, la dejaste destruida, ¿era necesario terminarla así?

―    Sí lo era, ella simplemente no era la persona para mí.

―    Estoy de acuerdo con eso, pero ¿quién lo es? Siempre has pasado de persona en persona, nunca has conectado verdaderamente con alguna. Jane es hermosa, buena, complaciente, al menos, por lo que me has contado y por lo que he podido observar, ¿cuál es la cuestión aquí?

―    Mira, si te gusta tanto, te la dejo, sé que siempre te gustó.

Una ráfaga de color carmesí se instaló en el rostro de Paul.
―    Eso... no es verdad…

―    ¿No? ¿Acaso crees que no me daba cuenta de cómo la mirabas, de cómo te dirigías a ella? Te gusta hermano, acéptalo, ahora tienes tu oportunidad.

―    Hablas de ella como si se tratara de un objeto. Ella te ama a ti, es increíble como tratas a la gente que te quiere…

―    Trato a la gente como se merece, ella no me ama, sólo está acostumbrada a mí, a los viajes, a todos los regalos y al sexo de reconciliación, pero bueno, esto debía tener un fin, y, me pareció el momento propicio.

―    Bien, no voy a meterme con ese tema entonces, dime ahora, ¿por qué discutiste con Chase?

―    Porque me insultó, y además es un desagradecido.

―    ¿Chase? ¿Desagradecido?

―    Sí, dijo que era una mierda, y que no era capaz de hacer nada por mí mismo, que siempre dependía de los demás, que miraba mal a la gente.

―    Bueno, salvando lo despectivo de “mierda”, el resto, ¿te parece que es una injuria?

―    ¿Qué? ¿Vas a ponerte del lado de él?

―    No Kyle, no voy a hacer nada de eso, deja de actuar como un niño, tienes 25 años, ¡Madura hombre!

Kyle no encontraba palabras para rebatir aquello.
―    Será mejor que vaya a darme una ducha, estoy cansado. De lo contrario, terminaré discutiendo contigo también, y de ti no puedo separarme, haga lo que haga, seguirás siendo mi hermano.

―    Sip, todo para tu eterna tortura.

Kyle arrojó su ropa a la amplia cama, para luego ingresar al baño y colocarse debajo de la ducha. El agua tibia recorriendo su cuerpo, calmando su mente. Una hora después se había cambiado y lucía visiblemente mejor.
―    Voy a preparar unas hamburguesas, ¿quieres?

―    Maldito, es mi departamento, yo debería decir eso.

Paul rio fuertemente, mientras su hermano lucía visiblemente molesto.
―    ¿Y? ¿Quieres o no?

―    ¿Tengo otra opción?

―    Tan creído, como si fueras a cocinarte algo tú mismo si no lo hago por ti.

El mayor preparaba el almuerzo. Kyle encendía su computadora y comenzaba a buscar imágenes y lugares de Sudamérica. La belleza de los paisajes lo dejó impactado. Sí, en verdad nunca se hubiera planteado ir allí, era bastante extraño, teniendo en cuenta que prácticamente había recorrido el mundo con Chase.
¿Por qué no había visitado esos países, con sus playas, montañas e infinidad de climas? La respuesta era simple, Chase jamás lo había tenido en el itinerario, siempre hacía lo que su amigo le decía, dependiente de él. ¡Demonios! ¡Cómo había permitido que lo absorbiera de esa forma! Chase fue sólo una vez, y contaba que el viaje le había cambiado la vida, como un viaje místico o algo así, Kyle se había reído de su amigo, pero en verdad, esperaba tener esa experiencia.
―    ¿Alguna vez fuiste con papá a Sudamérica?

Paul, lo miró extrañado, mientras dejaba de comer y limpiaba su boca con una servilleta.
―    No, papá fue un par de veces por negocios a Buenos Aires y San Pablo, pero, no me pidió que lo acompañara.

La mirada escrutadora de su hermano lo hizo explayarse en el tema.
―    Te pregunto porque a mí, rara vez me invitó a sus viajes, mientras que a ti te llevaba a todos lados con él.

―    Kyle, yo estaba interesado en la empresa, tu, sólo querías divertirte, sabes que papá tenía… un sentido estricto de la responsabilidad.

―    Me odiaba.

―    No te odiaba.

―    Sí, lo hacía, me lo demostraba a cada segundo.

―    No digas ridiculeces, te amaba, eras su niñito.

―    No, sólo era el asesino de su niñita.

Paul tragó saliva, aquel tema recurrente que llenaba sus gargantas de amargura y que, básicamente, se asemejaba a un rompecabezas al cual le faltaba una pieza. Era inútil...
―    Mira Kyle, él no te culpaba, no sabía cómo actuar, había perdido a su hija, y tú…

―    Yo había sobrevivido.

―    Fue un accidente.

―    No lo fue. Yo la lleve a esa colina a esquiar, sabía que era peligroso, sabía…

Los ojos del muchacho se llenaron de lágrimas, Paul tomó fuertemente su mano.
―    ¿Por qué tu interés en Sudamérica? — la voz entrecortada, queriendo cambiar de tema.

―    Voy a… voy a ir allí.

―    ¿Quieres que te ayude con algo?

―    No, haré esto solo.

―    Enano, por qué no tomas esto con calma, deja de huir de ti mismo, sabes que eso es imposible.

―    Ahórrate la terapia barata, ya he tenido suficiente por hoy, y no vuelvas a llamarme enano, no todo el mundo puede medir 1.90 como tú.

―    Jamás aceptas un error, imbécil, ese es tu problema.

Paul sabía que sus regaños caían en oídos sordos, aun así, esta vez no había podido contenerse.
―    No me vengas con esa mierda ahora.

―    Bien, como quieras, me voy, es tarde, debo regresar a la empresa, ¿alguien debe trabajar no te parece? Cuenta conmigo para lo que necesites, nos vemos.

Paul cerró la puerta, algunas lágrimas se escaparon cuando caminaba por el largo pasillo rumbo al ascensor. Un pequeño nudo se formó en su garganta ahogando un grito de dolor. Su hermano tenía razón, su padre lo había culpado de la muerte de su hermana, él, en el fondo, durante un tiempo, también lo hizo. No sabía cómo enfrentar aquello con su hermano, buscaba las palabras, pero, eran esquivas, demasiado dolor en sus corazones.
Habían pasado quince años atrás, la herida continuaba sangrando como el primer día, todavía necesitaban tiempo, la pregunta era, ¿cuánto más necesitaría su hermano?
Paul había hecho las paces con esto, había perdonado a Kyle. Años de terapia lo habían ayudado a entender que, en definitiva, las cosas malas suceden y no necesariamente debe haber un responsable. La gente muere todo el tiempo, pero sólo nos percatamos de ello cuando la muerte toca nuestra puerta. Nadie puede imaginar el dolor de la pérdida de un ser amado, excepto los que atravesaron lo mismo. Como si fuera un puñal que se entierra en cada ser, del mismo modo, causando la misma herida, con la sangre escurriendo, irrefrenable, impetuosa, destruyendo todo a su alrededor, llevándose al ser amado y gran parte de lo que son aquellos que sobreviven.
Kyle, se dirigió a su habitación y se cubrió con una manta. Deseaba dormir y que todos aquellos pensamientos que habían aflorado lo dejaran en paz, y quedaran sepultados, donde habían estado por mucho tiempo…




3 - A Simple Vista




Kyle abrió sus ojos lentamente y miró hacia los ventanales. Había oscurecido, se había perdido en un sueño profundo, justo como había deseado.
Decidió levantarse y cambiarse de ropa. Un pantalón de vestir negro y una camisa azul, la cual arremangó unos centímetros por encima de sus codos cuidadosamente.
Iría a saludar a su madre, incluso esta vez, se quedaría a cenar, y sabía cuánto le molestaba a esta la desprolijidad en su vestimenta. Normalmente, la ignoraría o discutiría con ella por el tema, hoy, no se sentía a gusto con esa idea.
―    ¿Hijo, dime en qué estabas pensando? ¿Dejar a Jane? Es lo mejor que te ha pasado en la vi…

―    No, mamá— interrumpió el rubio abruptamente—. No es ni remotamente lo mejor que me pasó en la vida, y, si vas a empezar, con tu sermoncito me voy. He venido a ver cómo estabas, y decirte que la semana que viene me iré de viaje otra vez.

Ophelia, su madre, se colocó la mano en el mentón, observando a su hijo.
―    ¿Tan pronto? ¿Dónde te vas ahora?

―    Me voy a Sudamérica, iré a Argentina y a Chile, y desde allí, bueno, la idea original era que tomaría un avión a Hong Kong, pero, las cosas no están nada bien con Chase. Iba a reunirme con él…

―    ¿Con Chase? Bueno, no te preocupes, seguro no es nada grave.

―    No mamá, esta vez sí lo es, ambos dijimos cosas… olvídalo...

El muchacho dio un bocado a la carne asada con vegetales que su madre le había preparado.
―    Lamento que las cosas no salgan como esperas, pero ya ves, hay cosas que es imposible sortear.

―    Te equivocas, mamá, esto pudo haberse evitado, no debí insultarlo de la forma en que lo hice. De todos modos, ya no importa, él también dijo cosas hirientes de mí así que, creo que es una clase de empate.

―    Hijo, no se trata de un estúpido partido de fútbol...

Su madre tomó su mano y la apretó. En su mirada había una amalgama de sentimientos: dulzura, tristeza y, una pizca de decepción también. Odiaba esa mirada, lo hacía estremecerse, siempre la usaba para hacerlo sentir culpable por algo, eso es lo que el muchacho pensaba cada vez que sucedía.
―    ¿Y a ti qué te pasa?

―    Me gustaría que fueras sincero para variar, valiente, que llamaras a tu amigo y le dijeras que te equivocaste.

―    Valentía un carajo — espetó al borde de los nervios —. No voy a llamarlo, y punto final, ahora, te pido que cambiemos de tema.

Su madre dio un largo suspiro, dejó su mano y tomó el tenedor tranquilamente.
―    ¿Por qué quieres irte a Sudamérica ahora?

―    Simplemente quiero ir, y esta vez voy a ir solo...

―    Podrías haber invitado a tu hermano, estoy segura de que él estaría encantado de…

―    ¿Alguien tiene que trabajar aquí no crees? Es lo que siempre dicen, no te preocupes, sólo serán algunos días, no es que voy a vivir como ermitaño entre las montañas, ni tampoco soy tan inútil como para perderme o desviarme de una ruta. Lo estuve observando en algunas páginas web, el trayecto es bastante sencillo.

―    Eres insufrible Kyle, tienes el carácter de tu padre.

―    Sí bueno, es tu culpa entonces, por engendrarme con ese tipo.

―    Kyle! Deja de faltarle el respeto a tu padre.

―    ¡No estoy siendo irrespetuoso, tú dijiste que me parecía a él!

Las cosas no eran fáciles cuando se trataba de su familia, él no encajaba, y, honestamente, estaba harto de ser la ovejita descarriada. Quedarse a cenar había sido un error, uno que cometía a menudo. Era uno de los tantos impulsos desmedidos de Kyle, el error inmanente, perpetuo, como si necesitara tropezar con la misma piedra constantemente para darle sentido a su vida.
―    Llámame o ven a verme antes de irte ¿Sí?

Era casi una súplica, mientras la mujer observaba a su hijo dirigirse a la salida de aquella fastuosa residencia. La voz casi angustiosa de Ophelia lo hizo voltear y darle una sonrisa y una fingida sensación de calma.
―    Te llamaré antes de irme, adiós, mamá, cuídate.

―    Nos vemos hijo…. Te amo.

La frase fue como una daga atravesando su cuerpo, hacía mucho que no se sentía tan apesadumbrado.
La semana transcurrió rápido, tan velozmente que ni siquiera se percató de que estaba de nuevo sobre un avión. Miraba a través de la pequeña ventana, el sol brillaba en el horizonte, entre las nubes.
Amaba esa sensación, querría quedarse allí, contemplando esa belleza. Relamió sus labios, y no pudo evitar sonreír.
A veces era un romántico, nadie había visto esa faceta suya, la había reservado sólo para él, no deseaba que nadie la viera. Prefería dejar su impronta de “macho mujeriego inescrupuloso” frente al mundo, nadie podría ser testigo de su dolor, de su romanticismo, de su alegría en aquellas pequeñas cosas.
Llegó a Buenos Aires a primera hora de la mañana. El frío húmedo de julio helaba sus entrañas, aun así, no era nada insoportable, la humedad invernal británica casi se parecía.
Tomó un taxi y se dirigió al hotel que había reservado. Desayunó allí, algo de huevos, panceta, champiñones, tostadas y otros ingredientes, exquisitamente preparados. Todo se sentía casi británico.
Miró a su alrededor, aquellas personas riendo, la mayor parte hablando un idioma del que sólo conocía dos frases: “hola” y “adiós”, nunca se había interesado en aprender otros idiomas, lo creía innecesario e incluso, una pérdida de tiempo, después de todo, sólo había un idioma universal, y, según él, había sido una suerte nacer del lado “correcto” del planeta.
Sacó el celular de su bolsillo trasero y llamó a su hermano, quien, cómo era costumbre, le dio un millón de indicaciones y consejos.
¡Vamos! ¿Qué le pasaba? No era un niño pequeño que necesitaba contención, sin embargo, aguantó su fastidio estoicamente, sonando incluso con cierta amabilidad.
Luego de despedirse de su hermano, hizo una nueva llamada. Necesitaba un vehículo equipado para su aventura, la agencia entendió sus necesidades y le rentó una camioneta doble tracción, de aquellas que comúnmente se veían cruzando las grandes extensiones de campo.
La travesía no era corta, eran casi 3100 kilómetros siguiendo la Ruta Nacional Número 3 hasta Ushuaia, miró el mapa varias veces. Chase había tenido razón, una cosa era imaginar la extensión de todo el trayecto, diferente era recorrerlo. Sin embargo, ya estaba ahí, y de ningún modo regresaría a su país con el rabo entre las piernas. Su hermano se burlaría hasta la eternidad, no, el maldito no tendría ese placer, tampoco le daría la razón a los que pensaba que siempre dependía del resto.
Tomó su chaqueta y una bufanda color verde y decidió recorrer Buenos Aires. Se dio una vuelta por Puerto Madero, le gustaba el lugar, la confluencia entre lo moderno y lo antiguo que nada tenía que envidiar al mismo Londres. El río y el gris cemento que creaban un degradé con aquel cielo que amenazaba con desatar toneladas de agua a cada momento, era diferente, pero, en el modo en que a él le gustaba. Extrañamente no se sentía solo, se percibía a sí mismo en paz, como si llegara al lugar correcto, en el momento indicado. Fue una sensación desconocida.
Sólo detuvo su marcha para un ligero almuerzo, luego se acercó a Recoleta, aquel eclecticismo en cada cosa en la que ponía sus ojos, los edificios, las calles, la gente. Entró a un coqueto restaurante a tomar una taza de café y pudo deleitarse con una pareja que bailaba tango. Eran talentosos, eso Kyle no iba a negarlo. La sensualidad que desbordaba de aquella pareja, como sus cuerpos se acoplaban a la danza, sin dejar de mirarse, la hermosa mujer de cabellera negra y ojos del mismo color, dejándose llevar, cediendo el control de cada uno de sus pasos. Si hubiera tenido alguna dote para el baile, sin duda, se hubiera animado a practicarlo, aunque fuera por unos minutos. Paseó durante toda la tarde, para luego volver a su habitación, darse una ducha y descansar. Comenzaría su recorrido al día siguiente, y, para ser el primer día, no estaba mal.
Con su cabello mojado, y una bata de color blanco, se sentó en su cama cruzando sus piernas, tomó su computadora y observó de nuevo la ruta que recorrería. Tomó el control remoto y encendió la televisión. Quería ver las noticias, aunque era en vano, su conocimiento en español era nulo. No obstante, lo que vio, no necesitaba traducción, había problemas climáticos, en todos los canales se mostraban las mismas imágenes.
Kyle no se inmutó en absoluto; una tormenta de nieve, bajas temperaturas, no era nada que él no hubiera visto y, no era razón suficiente para abandonar su aventura cuando ni siquiera comenzaba.
Se mantuvo tranquilo, tal vez, la situación estaba sobreestimada.  Con esa idea apagó el televisor, cerró su computadora y se decidió a dormir.




4- Descuido + Negación




La precaución nunca fue el fuerte de Kyle. No importa cuántos consejos le diera su familia, siempre terminaba haciendo lo que quería, y frecuentemente se equivocaba.
Sin embargo, como nunca aceptaba un error, últimamente nadie le llevaba la contraria ni tampoco espetaban un “te lo dije”, era malgastar palabras, tiempo y energía.  Kyle era un tonto, no había nada que hacer al respecto. Estaba por demostrar esa hipótesis, casi confirmada por sus parientes.
Se despertó temprano, eran casi las 7 de la mañana, los vidrios empañados con la calefacción, el viento frío los hacía vibrar fuertemente.
Ordenó sus cosas, al menos, las que había desempacado. Bajó hacia el Hall del hotel y entregó sus llaves. Luego se dirigió a su camioneta. Por Dios, jamás había experimentado tanto frío, en verdad las cosas estaban complicadas, pensó, tratando de cubrir todo su cuerpo con sus brazos. Una vez en el vehículo, verificó que todo funcionara perfectamente, conectó su GPS y comenzó su marcha. Cientos de kilómetros lo separaban de su objetivo, 5 provincias argentinas y 1 chilena, sí, este sería el viaje de su vida.
Llevaba varios kilómetros del recorrido cuando pensó en encender algo de música para distenderse, y colocar el sistema de manos libres, buscó el celular en su chaqueta, no estaba allí...
Continuó palpando todos los bolsillos de su vestimenta.
―    ¡Maldición! — debía detenerse y buscarlo en su bolso de mano, seguramente lo había colocado allí.

La tarea no fue sencilla, escudriñó cada parte de su bolso, luego descendió e hizo lo mismo con la valija en donde llevaba su ropa, el celular no estaba. Volvió a sentarse en el vehículo, y comenzó a retrotraerse a la última acción grabada en su memoria con ese condenado aparatito.
Kyle pasó la mano por su frente y la frotó con fuerza, como queriendo borrar aquellas arrugas gestuales que se formaban. Un golpe seco con todas sus fuerzas en el volante y un nuevo insulto a sí mismo. Era un imbécil, pero no cualquier imbécil, sino uno de categoría planetaria.
Lo último que había hecho con el móvil, por Dios, lo había olvidado cuando entregó sus llaves en el hotel.
¿Por qué simplemente no lo había guardado, porqué siempre debía cargarlo en la mano, como si se tratara de una extensión de su cuerpo?
Prácticamente era incapaz de vivir sin él. Ahora había perdido cada uno de sus contactos. Así comprara uno nuevo, este resultaría inútil, ¿cómo era posible que no recordara un puto número de teléfono? ¿Ni siquiera el de su hermano o el de su madre?
Respiró profundamente una vez más, y colocó el primer cambio de la camioneta, continuando así su viaje. Había tomado una decisión y no regresaría por su teléfono, aunque parte de su vida estuviera guardada y encriptada allí.
**********
Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que el ruido de su estómago lo hizo volver a la realidad. Llevaba 7 horas de viaje y había llegado a Bahía Blanca. Se detuvo en aquel lugar pintoresco, un pequeño restaurante le llamó la atención, ingresó al lugar y pidió el menú del día.
Había otros comensales en el lugar, dos chicas que estaban en una mesa cercana llamaron su atención. Ambas lo observaron, luego, se miraron entre ellas y se dieron una sonrisa cómplice. Kyle sonrió.
Era guapo, cualquier ser humano se daría cuenta de ello, era su mejor cualidad, aunque, después de lo que Chase había dicho, había quedado claro que, al parecer, la belleza era su única virtud. Con su metro setenta y cinco, cabellos dorados hasta los hombros, lacios, pero algo ondulados en las puntas, perfectamente desordenados, ojos azules adornados con unas pestañas que parecían sacadas de una publicidad de productos cosméticos, ojos de “ángel”, como solía decir Jane, cuerpo magro, músculos trabajados, horas de gimnasio sacrificadas por ello, unos labios finos, pero bien delineados, sí, era bonito, era la cualidad que hacía al chico sentirse orgulloso y que nadie cuestionaría.
Salió del restaurante, no sin antes despedirse lo más amable que pudo, y siguió su recorrido. Llevaba diez horas de viaje, hubiera querido llamar a Chase para contarle que el lugar era hermoso, que todo lo visto era tal y como él le había contado. No iba a hacer eso, aun si tuviera su celular.
El pensamiento recurrente, tan vívido. Extrañaba a Chase, no entendía el porqué, el sentimiento lo afectaba profundamente, no podía estar alejado de él.
¿Cómo alejar de tu mente a alguien que ha compartido contigo casi toda su vida? Se habían conocido de niños, habían seguido la misma carrera. Chase amaba diseño gráfico, eso estimulaba su capacidad de creación. Kyle sólo lo había seguido los gustos de su amigo, dejándose influenciar desde el primer instante. Siempre se había dicho a sí mismo que era por el temor a perder el dinero de su padre, sin embargo, eso era una total mentira. Chase había sido su mundo. Cuando el hermano de su amigo murió, Kyle se mudó por unos meses a su departamento, y varias veces lo había acompañado, en su propia cama, abrazándolo, porque eso hacen los amigos, ¿Verdad?
Kyle sintió que su corazón se detuvo por un segundo ¿Era posible? Lo de él con Chase, ¿era sólo amistad?
¿Cuántas veces había soñado con él? Se había mentido a sí mismo, diciéndose que tan sólo era producto de la cercanía de ambos, que nada tenían que ver con un deseo latente.
Kyle era bisexual, sin embargo, siempre había preferido a las mujeres, más allá de la experiencia con un par de chicos. Ahora, en la soledad de su viaje, se percataba de lo mucho que necesitaba a su amigo, lo deseaba con él, ansiaba su contacto, en cada paso…en su vida. Aquella calidez en su corazón cuando pensaba en el castaño solo evidenciaba una cosa…
Sí, era un imbécil definitivamente, se había enamorado de su mejor amigo, sabiendo que no tenía ni la más remota oportunidad. Se sentía abatido, la forma en que había reprimido esos sentimientos tantos años, y ese jodido pesar que llevaba sobre sus hombros después de la pelea con él.
Un calor lo invadió, quería gritar, que esa tortura finalizara y alegrar a su corazón, pero, por, sobre todo, anhelaba llamar a Chase y confesarle el inmenso amor que le tenía.
Ahora todo estaba claro, siempre sintió que Tina se lo arrebataba, Nunca le gustó la mujer, siempre le pareció ignorante e insulsa, definitivamente no era alguien que se mereciera a su amigo. La había visto como una amenaza desde que la conocieron en aquella fiesta hacía dos años atrás. Por Dios, casi la había abofeteado cuando se le ofreció, se había mentido a sí mismo diciendo que sólo era lealtad, pero en realidad, había odiado el sentimiento de dolor que le causaría a Chase saber la clase de mujer con la que se había enredado. Eso lo había detenido al momento de contárselo desde un primer momento. Su amigo siempre se veía feliz con ella, ¿cómo arrebatarle aquella dicha, a pesar de que era una mentira?
Todos estos años de profunda abnegación, era la única persona que lo hacía quebrarse, con él se sentía manipulable y no le molestaba ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¿Cómo había podido negarse a sí mismo ese hecho tanto tiempo?
Se detuvo en un lugar llamado Las Grutas en la Provincia de Rio Negro, y, si bien el frío complicaba la visión, no impedía disfrutar lo espléndido del lugar. La majestuosidad de la costa y la fuerza de las olas golpeando en los acantilados. Si algo amaba de la naturaleza Kyle, era el océano, con su infinidad de matices, su riqueza y profundidad. Chase siempre le había dicho que había algo del océano en sus ojos, el comentario lo había incomodado y su amigo, al ver esto, jamás volvió a repetirlo.
Entonces, se dio cuenta que la pelea había sido necesaria, nunca le pertenecería. Chase no abandonaría a su casi- esposa, a pesar de que era una puta. Era un caso perdido, trató de autoconvencerse. Kyle se sentía en tinieblas, jamás había tenido una decepción amorosa, nunca había perdido una conquista. Era una emoción nefasta, como si hubiera ganado todas las batallas y perdido la guerra.
Esa noche descansó en un hotel cercano a la costa, el lugar no era cinco estrellas, pero era sumamente acogedor y la comida, un manjar, Kyle pensó que podría acostumbrase a vivir en la región si eso le permitiera probar esas delicias cada día.
Una vez en su habitación encendió su computadora y se comunicó con su hermano.
―    ¡Hey! Por el amor de Dios, Kyle, te he llamado cientos de veces, ¡¡¡porqué mierda no contestas!!! Sabes lo preocupado que…

―    Ok, ok, parale sí, pareces una anciana con tus quejas. Olvidé mi celular en el hotel, no tenía forma de comunicarme, además no sé tú número ¿contento?

Su hermano lo miró fijamente, frunciendo sus labios, tratando de contener la risa.
―    ¡Ni siquiera te atrevas a reírte infeliz!

―    Bien, no voy a hacerlo, te lo prometo.

La promesa de Paul duró cuatro segundos, una estruendosa carcajada cubrió el silencio de toda la habitación.
―    Vamos, sigue riéndote imbécil, vas a hacer que corte la llamada.

―    ¡No! ¡No lo hagas! Lo siento, es que, eres increíble

Agregó Paul limpiando algunas lágrimas producto de la risa.
―    Perdona, no esperaba reírme tanto, dime, ¿cómo va todo?

―    Hasta ahora… todo es fantástico, el clima no está ayudando mucho, la ruta es algo peligrosa, sin embargo… me encanta, es como Chase me dijo.

―    ¿Puedo hacerte una pregunta?

―    Sí te digo que no, la harás lo mismo así que… adelante.

―    ¿Porque quisiste hacer esto?

―    Bueno, simplemente curiosidad, Chase me dijo que este viaje le cambió la vida y lo hizo tomar decisiones difíciles y…

―    ¿Fuiste sólo porque él te lo dijo?

―    No, claro que no.

―    Estúpido, es increíble que lo hayas hecho sólo por él. Sabía que te gustaba, nunca imaginé que tanto.

Los ojos de Kyle se ensancharon, no podía ser verdad…
―    ¿Qué acabas de decir?

―    Hermano, nunca me metí con tu sexualidad, sabía que habías tenido algunos deslices con chicos, pero, cuando estabas con Chase, definitivamente era… otra cosa.

―    Esto es genial…

―    ¿Qué?

―    Tú te habías percatado de mis sentimientos por él antes que yo, Vaya, eso habla muy bien de mi autopercepción.

―    Oye, no tiene nada que ver, simplemente estabas en negación, eso es todo, tus ojos no podían ver más allá de lo que tu querías que vieran, es simple.

―    Deberías haberlo dicho.

―    Si lo hubiera hecho me habrías dado un puñetazo.

Un silencio llenó la habitación.
―    Kyle, él va a casarse de todos modos lo sabes ¿Verdad?

―    Sí, lo sé.

―    ¿Y no vas a hacer nada para evitarlo?

―    No hermano, no lo haré, las cosas son como son, reaccioné demasiado tarde.

―    Mira, tal vez, esto sea para bien, conocerás a otra persona que sienta lo mismo por ti.

―    ¿En serio crees eso?

―    Estoy seguro.

―    ¿A pesar de que soy una mierda?

―    No lo eres, en verdad, eres algo egoísta, despreocupado, insensible, pero todos son defectos que uno puede disipar. Tienes que trabajar en ti, eso está claro, aunque, no eres un caso perdido. Eso sí, si en verdad quieres conocer ese alguien, debes dejar de tirarte a cada mujer u hombre que te parece atractivo, el sexo es sólo sexo, y, en tu caso, ya resulta insuficiente. Quieres otras cosas de la vida, ya no eres un adolescente.

Kyle no dijo una palabra, solo asintió, su hermano le dio una sonrisa tierna.
―    En verdad me has sorprendido.

―    ¿De qué hablas?

―    Es la primera charla íntima que compartes conmigo, jamás me consultaste nada, a pesar de ser tu hermano mayor.

―    Sí, pero tú sabes como soy, no me culpes.

―    No lo hago, no lo hice nunca… ahora dime ¿dónde estás? ¿A qué sitio te ha llevado tu locura?

―    Estoy en Las Grutas.

―    Ah... bien... ¿Aún falta mucho?

―    Demasiado, sin embargo, a cada kilómetro creo que me siento más cómodo con este lugar.

―    Bueno, me alegro de que todo vaya bien, no te olvides conectarte en la próxima parada, cabeza hueca.

―    ¡Vete a la mierda! — espetó Kyle mostrando a su hermano el dedo del medio.

―    Nos vemos, hermanito.

―    Nos vemos, Paul.

La comunicación por videoconferencia finalizó. Kyle se quedó mirando la pantalla de su computadora, sin moverse, sin reacción. Después de ello, hizo lo que debía haber hecho hacía mucho tiempo, llamó a su gran amigo, a su gran amor, debía dejar las cosas en claro, darle un final a ese dolor.




5- Pérdida




En aquel momento pude percibirlo.
Si mis ojos alguna vez se cruzaran con su mirada.
Si pudiera acariciar su rostro y besar sus labios.
Si pudiera palpar su torso desnudo.
Sentir su cuerpo contra el mío.
Esa sería mi idea de felicidad.
Mas allá del bien, del mal y del juicio de los dioses.
Sería mi victoria sobre la soledad.
Sobre el vacío de mí mismo.
Sobre el completo universo.
Ya no habría marcha atrás.
Sería completamente suyo.
Y el sería completamente mío...
Buscó entre sus contactos, tembloroso, inseguro, pero con la certeza de que estaba haciendo lo correcto.
Marcó para realizar la videollamada, una, dos, tres veces. 3 intentos y no hubo respuesta, a pesar de que estaba conectado.
Iba a desistir, y, en cierta forma, eso le daba una chispa de alivio, si Chase no le hubiera devuelto el llamado.
La imagen de su amigo apareció en la pantalla, allí estaba, con su cabello desordenado, sus ojos cafés, sus labios pálidos, con sus mejillas suaves, lo miraba extrañado, con un dejo de angustia en sus ojos.
―    Kyle, ¿tú me has llamado?

―    Sí...

Podría haberse echado reír ante la obviedad de la pregunta, pero no lo hizo, estaba demasiado nervioso
―    Necesito… hablar contigo.

―    Mira, quiero pedirte disculpas, no debí decirte.

―    Espera, escúchame primero.

Chase relajó sus hombros y se sentó cómodamente en la silla de cuero negro.
―    Bien, ¿de qué quieres que hablemos?

―    De… nosotros.

―    ¿De nuestra amistad?

―    Chase ... tengo que hablarte de esto, de lo que siento por ti, desde siempre.

El castaño tragó saliva, no entendía lo que allí sucedía y la adrenalina había comenzado a fluir.
―    Te escucho…

―    Bueno, no hay forma sencilla de decir esto, pero iré directo al grano. Te amo Chase, te he amado desde siempre.

Chase se echó para atrás en su silla, tratando de alejarse de aquella imagen proyectada. Aturdido, miró a su amigo a través de la pantalla, la sensación era única.
―    Kyle, deja de decir estupideces, ¿qué te pasa amigo?

―    Es la verdad Chase, por eso mis relaciones no funcionaban, no eran… simplemente… era a ti a quien quería en mi vida, compartiendo todo lo que soy y lo que puedo ser. Por eso odiaba a cada mujer que se te acercaba, cómo me dejabas de lado por ellas, lo odiaba, detestaba no saber de ti todo el tiempo, y cuando no estaba contigo, te soñaba, te deseaba en mi cama, tu cuerpo pegado al mío.

―    Espera, espera...

Chase tragó saliva, tratando de recomponerse y procesar el 1 % de aquello que lo estaba golpeando como una estampida de búfalos.
―    ¿Me estás diciendo que todo este tiempo, has querido sexo conmigo y yo no me había percatado de ello?

Había un atisbo de enojo en la voz del chico, en contraste con la tranquilidad que emanaba de Kyle.
―    ¡Eres un demente, estás enfermo Kyle!

―    ¿De qué estás hablando?

―    Sabes que… a mí no … no puedo creer que hagas esto ahora. Te consideraba mi mejor amigo, te he confesado mi vida, y tú, simplemente vienes ahora y escupes esto. Ni siquiera puedo mirarte, me das asco.

Kyle cerró los ojos un segundo, tratando de negar la imbecilidad que acababa de hacer.
―    Sentí que debía decírtelo, te amo, es imposible cambiar eso, siempre estuviste allí, me contuviste. Fuiste lo más importante para mí. No pretendo que sientas lo mismo que yo, pero me parece que despreciarme sólo porque estoy siendo sincero contigo…

―    ¿Sincero? ¿Es una broma o qué? ¿Qué esperabas? ¿Dejar todo por ti? ¿Soportar las críticas y el dolor de mi familia, que abandonara al gran amor de mi vida, sólo para ser un agujero para ti? Me retracto, no debí disculparme, eres una mierda Kyle, no vuelvas a llamarme.

―    Adiós Chase, espero seas feliz, lamento que…

―    Adiós.

Chase interrumpió la videollamada. Kyle tendió su espalda en la silla, echando su cabeza hacia atrás. Miró hacia el techo con la mente en blanco ¿En qué momento había pensado que esto tendría otro final? ¿Por qué había albergado esperanzas donde simplemente eran nulas?
Se puso de pie y salió hacia el balcón de su habitación. Las luces y el sonido del mar cubrían la tristeza de aquella noche, ese viento frío casi permanente no se comparaba a lo gélido que se sentía su corazón.
Debía continuar en unas horas más y, honestamente, se había quedado sin fuerzas, debió luchar contra la necesidad imperiosa de volver a Buenos Aires y tomar el avión de regreso a su país, pero luego pensó, ¿volver a dónde? Eso lo haría todavía más vulnerable, estar cerca de Chase, de los preparativos de su casamiento, de su perfecto hermano Paul, de la psicópata de su ex - novia.  Definitivamente regresar no era la respuesta. No esperaba sanar de un día para otro, ni remotamente lograría aquello, pero, al menos estando alejado, y en un lugar desconocido orientaba sus sentidos a otros asuntos.
Tomó sus cosas y salió de aquel cuarto, se dirigió rumbo a su camioneta y siguió su viaje, sería imposible dormir aquella noche.
**********
Lo próximo que observó fue una amalgama de nieve, viento, estepa y soledad. Ni un alma en aquel camino, fue casi eterno.
Le permitió sin embargo aumentar la velocidad y llevarla casi a 180 kilómetros, un accidente allí y no contaría la historia. Decidió ignorarlo, no había nada que pudiera hacer a eso relevante.
Estaba casi a la mitad de su recorrido, lo había logrado. Observó su GPS que, al parecer, tenía algunos problemas ya que se reiniciaba constantemente. No le importó en absoluto, se encontraba ido.
Cuando llegó al llamado Bosque Petrificado, su cuerpo y su mente estaban a punto de colapsar.
Se detuvo allí un momento, la visión era casi imposible, la escarcha había hecho los últimos kilómetros una misión imposible, el GPS se había detenido. Kyle lo desarmó, con la esperanza de encontrar la falla de este, nada a simple vista, llevaba algunos mapas, sabía que de ahí en más debía seguir con calma. Faltaba poco. Sólo evitar desviarse de la ruta principal.
A pesar del frío, descendió del vehículo, aquel lugar era admirable, en cada centímetro de extensión. El Bosque Petrificado de Jaramillo se había detenido en ese estado, maravilloso, mostrando su presencia casi inquebrantable. Kyle tragó saliva, quería tener la fuerza de la naturaleza en ese momento. El lugar casi desértico, y, aun así, le brindó cierta calidez a su desvalido corazón.
Y entonces, Kyle lloró, queriendo que sus lágrimas humedecieran aquel páramo, traer vida nuevamente a su cuerpo, descontroladamente, sin miedo, sin vergüenza alguna.
Buscaba arrancar el dolor, aquel peso que se aferraba a sus entrañas y parecía que jamás se iría. Estuvo en ese lugar casi media hora, solo, observando y llorando, mientras su rostro se mojaba con la escarcha y sus lágrimas, su piel completamente congelada, había comenzado a arder.
Había esperado tanto tiempo para esto, para dejar de ser quien los demás creían y ser él mismo.
Dio un último vistazo al lugar y subió a su camioneta nuevamente. Se dirigió al lugar donde descansaría por unas horas, Puerto San Julián.
Al anochecer llegó a una hostería. No se parecía ni remotamente a los lujos a los cuales Kyle estaba acostumbrado, pero el lugar le llamó la atención, era pequeño, y los dueños lo atendían personalmente.
―    ¿En verdad lo llamaste? ¿Qué te dijo?

Preguntaba su hermano totalmente apabullado por la declaración amorosa de su hermano.
―    ¿Tú qué crees?

―    Oh…

Una mueca de desilusión apareció en el rostro de Paul.
―    Oye, cambia esa cara, me mandaron a volar a mí, no a ti.

―    Lo siento Kyle, sé que esto era importante.

―    Sí, lo era, pero, no podía esperar otra cosa. Chase no dejaría su vida por alguien como yo. Siempre he sido inestable, insensible, jamás le habría dado la seguridad o la protección que encuentra en Tina. Sólo espero que lo haga feliz.

Paul lo escrutó un momento y sonrió.
―    ¿Qué?

―    Has madurado Kyle, en verdad me siento orgulloso.

―    No hables estupideces, anda, cuéntame, ¿qué has sabido?

―    Nada nuevo, Jane me ha llamado varias veces, sigue preguntando por ti.

―    Invítala a salir Paul.

―    ¿Estás mal de la cabeza o qué? Ella llama preguntando por ti…

―    Hazlo, verás que no te irá mal…

―    Eres un imbécil.

―    Sí, lo soy, lo reconozco, no cometas los mismos errores que yo. Insiste, lucha por ella, después de un tiempo, créeme, ella se enamorará de ti, ella no es Chase, no tiene miedo, nunca lo tuvo.

―    ¿Sabes que no puedo hacerlo verdad?

―    Entonces terminarás solo como yo, lo cual es bastante bueno, imagínanos de aquí a 40 años en un asilo, haciéndonos compañía mutuamente.

―    Jajajajajaj, Dios, espero no vivir para ver ese día.

Ambos hermanos rieron, y continuaron conversando animadamente, de simples cosas, pero que los llenaban de alegría.
―    Ten cuidado, Kyle.

―    Sí mamá, no te preocupes.

―    No seas pendejo, no llevas celular, no tienes GPS, discúlpame, pero eso grita “desastre” a cada momento.

―    No es para tanto, todo estará bien.

Kyle omitió lo del clima, eso sin duda, crisparía los nervios de su hermano, y lo haría tomar un avión únicamente para llevarlo de la oreja de nuevo a Irlanda.
―    Bien, voy a confiar en ti, llámame en la próxima parada.

―    Lo haré, nos vemos Paul.

―    Cuídate...

Se sentía bien hablar con su hermano, con confianza, como no lo había hecho antes. Tal vez, la pérdida de Chase le había permitido acercarse a los seres de su familia, que lo amaban, y que buscaban lo mejor para él.
Al día siguiente se levantó con energía, miró hacia afuera, y una cuota de adrenalina lo invadió. Sí, el clima podía ponerse peor, de eso no le quedaban dudas. Reunió una vez más sus pertenencias y continuó su viaje. Recorrió el camino de 400 kilómetros en poco más de tres horas, una vez que ingresó a Magallanes en la Región de Chile, volvió a cruzar hacia Argentina.
Una emoción irrumpió en él, en verdad había hecho esto solo, la travesía estaba a punto de terminar, se sentía increíble. Aquel lugar lo había esperado durante mucho tiempo.
Parecía una tontería kármica, pero en su interior creyó en esta posibilidad, se sentía atado a ese lugar de un modo casi misterioso.
El camino hacia Río Grande fue tortuoso, la visibilidad nula, mientras que algunos camiones y vehículos lo adelantaban a una velocidad formidable, Kyle se mantuvo impasible, no quería que su viaje terminara allí, recorrió unos cuántos kilómetros más y entonces ... el infierno helado.
No podía detenerse, tampoco podía seguir, se debatió indeciso frente a aquello, continuó por el camino, pero los postes de luz caídos habían bloqueado la ruta.
“¡La madre que me parió!”
Maldijo incansablemente, no sabía que esperar de un camino alternativo. Continuaría, después de todo, llegaría a algún lugar, haría todo, excepto quedarse allí atrapado por aquella tormenta de nieve, la cual, con una fuerza demoníaca empujaba la camioneta.
Media hora después, Kyle se encontraba absolutamente perdido, los nervios se habían apoderado de él, jamás había tenido que enfrentarse a una situación que pusiera en riesgo su vida, no era sólo terror lo que experimentaba. Era algo inexplicable que absorbía su cuerpo y su mente en un flujo de nervios, angustia y náuseas.
No podía regresar, aun si hubiera querido, había perdido completamente la orientación. ¿Cómo salir de allí si no veía más allá de medio metro? Y la situación se complicaba más a cada momento. Recorrió unos kilómetros más, la adrenalina lo hizo acelerar en un intento de escape de la tormenta, cuando se encontró de frente con una arboleda estrellando el vehículo y rompiendo el parabrisas...
**********
Estuvo inconsciente un par de minutos, cuando lentamente comenzó a volver en sí, parpadeó por unos instantes, y miró alrededor, el frío estaba congelando hasta su alma, en caso de que tuviera una, la nieve ingresando al vehículo, lo cubriría en minutos.
Estaba condenado, nadie vendría a ayudarlo, la camioneta había quedado inservible. Kyle comenzó a tiritar, tratando inútilmente de abrazar su cuerpo, su brazo le dolía, como si estuviera a punto de cortarse, intentó llevarlo adelante para empujar el airbag, el resultado fue un grito de dolor espantoso. Trató de inhalar lentamente, había sangre en su frente la cual se solidificó, le era difícil respirar, tocó el resto de su rostro, al parecer el airbag había impedido que mayores daños lo hubieran afectado, aunque, el movimiento era imposible.
Llevaba diez minutos allí, inmóvil, probablemente el frío se apoderaría de él y lo haría partir al otro mundo. Cerró sus ojos un momento y pensó en su familia, en Paul, en su madre, en Jane. Pensó en Chase, en su sonrisa, sus ojos, en su felicidad y en aquellas tristezas que ahora se veían como simples experiencias que ni siquiera se comparaban al dolor que lo moldeaba en ese instante.
El fin del mundo sería su fin. Era irónico, ni siquiera lo había pensado, podría haber hecho caso a quienes le habían dicho que se detuviera, que las condiciones no eran las mejores, pero, ese no era Kyle, a él no le agradaban las personas que decían “cuidado” a cada momento. Fue inevitable reír, aunque sonó más un quejido, entre el viento ensordecedor y poderoso.
Respiró el aire gélido, el cual helaba sus entrañas cuando ingresaba a su interior. Volvió a cerrar sus ojos, mientras que, poco a poco, se debilitaba. Le pareció escuchar pasos, pero debía estar loco, ¿quién se aventuraría a andar en aquel lugar con ese clima?
Un ladrido lo hizo temblar. Era un perro, no lo había soñado, todavía no estaba alucinando, se aferró a esa idea, como si de eso dependiera su vida. Miró hacia un costado, había un pastor alemán, ¿qué mierda hacía ahí? No alcanzó a responderse a sí mismo la pregunta cuando una fuerte mano se apoyó en su hombro. Kyle miró los profundos ojos verdes de su salvador, que aun entre la nieve iluminaron el espacio entre ambos.
―    Tranquilo, estarás bien, te voy a ayudar…





6- Conociéndonos




El amor no siempre es como lo esperamos.
Ni siquiera se asemeja un poco a lo planeado.
Uno no decide cuando entra en juego.
Es inútil, agotador
Sin embargo, a veces debemos alejarnos un poco.
Sólo con la esperanza de encontrarnos a nosotros mismos.
Y sólo allí, estaremos preparados para enfrentarlo nuevamente.
“Adiós, Kyle”
Como esas simples palabras habían desgarrado su corazón. Sentía su aroma, su piel, cada contorno de su figura desnuda, blanquecina.
Estaba soñando, no era estúpido, Chase jamás permitiría ese tipo de contacto tan íntimo, era sólo una fantasía, vívida, pero, irreal, no obstante, eso no le impidió disfrutarla.
Tomar entre sus brazos a su amigo, hacerlo estremecer de placer con cada estocada, mirar aquel rostro sonrojado y extático en cada empuje profundo, salvaje, mientras sus dedos se enredaban entra las sábanas púrpuras. Su lengua recorriendo cada parte de su esbelto cuerpo, hasta llegar a la erección de un color rosa intenso, Chase lo observaba con lujuria y casi al borde del colapso. Sin miedo, en completa libertad. Si este era su último recuerdo antes de irse de este mundo, Kyle moriría feliz…
Una mano tocó su frente. Era fría, callosa, en nada se parecía al toque suave que había experimentado hacía unos segundos. Los ojos de Kyle se abrieron lentamente en aquella habitación semioscura.
Miró a aquel muchacho, quien lo observaba con un dejo de preocupación, su mirada era tierna, agradable, el chico volvió a tocar su rostro y acomodó su cabello.
―    ¿Quién eres?

Kyle tragó saliva, lentamente comenzó a recordar los hechos antes del accidente.
―    Tú… fuiste tú quien me salvó.

―    Shhh, descansa, hablaremos luego —. Kyle lo miró extrañado.

―    ¿Hablas inglés?

―    Duerme…

―    Dime, ¿cómo te llamas?

―    Marcos, mi nombre es Marcos…

―    Marcos…

Susurró antes de caer nuevamente en un sueño profundo...
Abrió los ojos nuevamente horas después. El ruido ensordecedor del viento golpeando la madera de la cabaña. Despertó sobresaltado, se sentó en aquella cama la cual era pequeña y miró a su alrededor.
La casa era diminuta, una habitación que parecía más bien una caja de zapatos que conectaba directamente al comedor, una gran chimenea, una cocina y una mesa con sólo tres sillas a su alrededor. Frente a donde se encontraba pudo ver otra habitación con una cama con características similares. Un aparador antiguo en donde vio algunos utensilios de cocina, el lugar era miserable a los ojos de cualquier ser humano. Los muebles eran escasos y maltrechos.
Lentamente comenzó a reaccionar. Estaba vivo, en verdad, era increíble. Dio un vistazo a su cuerpo lleno de moretones, un vendaje cruzaba su frente. El accidente había dejado sus efectos, lo supo con mayor seguridad cuando intentó ponerse de pie y una punzada en la cabeza lo arrojó nuevamente a la cama.
―    No te muevas, recuéstate…

Esa voz nuevamente, Marcos había ingresado en ese momento a la casa, cubierto de nieve.
―    Estoy bien, sólo… ¿déjame sí?

La voz irritada de Kyle alejó al muchacho, el rubio pudo observar también, una figura pequeña. Sí, sus ojos no lo engañaban, un niño, no tenía más de 6 años, hermosos ojos verdes y cabello azabache. El temor inundaba aquellos ojitos, Kyle sonrió tratando de suavizar su aspecto, el chico sólo se limitó a colocarse detrás de un pilar de madera.
―    ¿Tu hijo?

Marcos negó con la cabeza.
―    Es mi hermano, ven aquí, saluda al señor.

El irlandés no había entendido ni una palabra de lo que le había dicho, sin embargo, lo dedujo cuando el pequeñito levantó su manito diciéndole hola.
―    Hola, ¿cómo te llamas?

El niño rio ante el pésimo español casi deletreado por Kyle.
―    Lautaro.

El nombre sonó casi impronunciable, sin embargo, el británico no quería avergonzarse más de lo que ya estaba, así que no se animó a preguntar nuevamente.
―    ¿Y tú? —. Marcos lo miraba expectante.

―    Kyle Hemmings... ustedes... ¿Viven aquí… solos?

―    Sí, mi madre murió hace tres meses y mi padre… bueno, él no vive aquí.

La mirada lúgubre del muchacho le mostró a Kyle que no debía preguntar más allá de lo que había escuchado.
―    ¿Cómo me encontraste? Pensé que moriría allí…

―    Había ido a buscar algo de leña, la tormenta me atrapó a mí también, de repente, escuché un estruendo y supe que alguien debía estar herido. Nadie iba a rescatarte, la nieve no cederá en las próximas semanas.

―    ¿Dónde estoy? La ruta estaba cortada, recuerdo que me desvié y luego…

―    Estás a 50 kilómetros de Tolhuin, el pueblo más cercano, lo lamento, pero en verdad te desviaste, no hay un alma alrededor a muchos kilómetros a la redonda, sólo Lautaro y yo.

―    Espera un momento, acabas de decir que esto…

―    Sí, lo escuché en el pueblo, es el peor temporal en años. Lo lamento, deberás quedarte con nosotros.

―    No, eso no es posible, así no es como debía ser, tengo que salir de aquí, debo…

Se afirmó en la silla que estaba al lado de su cama.
―    ¿Dónde está mi camioneta?

―    En el camino, está inservible, cómo te dije antes, no tienes opción.

―    ¡Mierda!

Un fuerte golpe a la silla sobresaltó a Lautaro, quien rápidamente se escondió detrás de su hermano.
―    Prepararé algo de comer…

Marcos dio unos pasos atrás dirigiéndose a la cocina.
―    No quiero comer, quiero irme, eso es todo, esto… no voy a quedarme aquí en medio de la nada sabe Dios por cuánto tiempo, y menos en este lugar...

La cara de fastidio y desdén no dejaba lugar a dudas del sentimiento que le provocaba aquel lugar.
―    Vete si quieres, eres libre...

El tono hosco de Marcos despertó a Kyle de su berrinche, ¿en qué carajo estaba pensando? Estaba herido, nevaba, y no tenía vehículo, sólo un estúpido se iría de ahí, por más que fuera una pocilga, al menos, allí se salvaría de la hipotermia.
Marcos se acercó a la cocina a leña y comenzó a cortar algunos pedazos de carne y colocarlos en una olla, la cacerola estaba sucia, quemada por el fuego, eso revolvió el estómago de Kyle, no quiso pensar que debería comer eso.
―    ¿Qué mierda hacías en medio de la tormenta más grande que hemos tenido?

El mismo tono irritado en la voz, el chico preguntó sin mirarlo.
―    Bueno, quería conocer … el fin del mundo.

―    Podrías haber elegido otro momento del año…

―    Necesitaba hacer este viaje ahora, pero…

―    El viaje te ha terminado atrapando.

―    Sí…

―    A veces de lo que huimos no se compara con lo que tropezamos.

―    ¡Espera, yo no estaba huyendo de nada!

―    ¿En serio? Y porque “necesitabas” hacer este viaje ahora, eso me suena a querer escapar de algo.

―    No me conoces idiota, no te pases…

Marcos rio mientras le colocaba la tapa a la cacerola.
―    Eres bastante fácil de leer.

―    ¿Sí?

―    Un niño rico que se quiere hacer el aventurero, arriesgándose sin motivo, y luego arrepintiéndose de sus tonterías.

―    Qué sabes tú de niños ricos...

―    Lo suficiente para reconocer a uno cuando lo veo, no tienes nada de especial, eres uno más.

El ego de Kyle había recibido una bofetada, eso era imperdonable. Él no era ordinario, era millonario y bello, cómo se atrevía a decir que era corriente.
―    ¿Quién te crees? No voy a permitir insultos de un…

Kyle contuvo un torrente de palabras que sin duda harían a Marcos enojar y probablemente, echarlo de su casa. Marcos se acercó y se sentó en la cama, con su rostro a un centímetro del irlandés.
―    Aquí la pregunta sería, ¿quién mierda te crees tú? Despierta niñito, eres un estúpido mortal como todos, sin importar lo que te creas, aquí eres nada, y la naturaleza te lo muestra a cada instante.

Kyle tragó saliva y contuvo un insulto que luchaba por salir de sus labios, Marcos le dio una sonrisa ladeada, esperando aquella respuesta mordaz que no llegó. El chico se levantó de la cama.
―    Necesito ir al baño, en caso de que tengas uno.

―    Sí, tengo baño, tranquilo, no vamos a dejar que tu culito se congele afuera.

Kyle sentía que cada centímetro de su cuerpo hervía, no estaba acostumbrado a que alguien lo enfrentara. Marcos era tan alto y corpulento, sabía que enredarse en una pelea con el tipo no era una opción, medía más de un metro noventa, parecía incluso más alto que Paul. El trabajo de campo había moldeado aquel físico. Se movía con confianza, la seguridad en sí mismo en cada palabra que pronunciaba, nada tenía que ver con el lugar en el que vivía. Su cabello lacio un poco más arriba de los hombros, negro como la noche, y sus mejillas rosadas e irritadas por el frío al igual que sus labios carnosos, una dentadura blanca con dientes perfectos, y esos ojos… Dios, esa mirada podía encender la Patagonia en un instante. Kyle quiso golpearse la cabeza por un momento, ¿qué hacía admirando a aquel andrajoso arrogante?
―    Te has sonrojado.

―    ¿No te cansas de decir mierda?

―    Sólo digo lo que veo...

Kyle estaba en shock, ¿sería posible que el mugroso estuviera coqueteando con él? No, sin duda el golpe había afectado su cabeza.
―    Sólo dime dónde está el baño, sino quieres que mee la cama.

―    Está al final del pasillo.

Marcos contuvo la risa, mientras que Lautaro los miraba seriamente, casi asustado.
―    ¿Señor?

―    ¿Y a ti que te pasa? — preguntó Kyle arreglándose la camiseta.

―    ¿Por qué pelea con mi hermano?

―    Me hace enojar, dile que no lo haga, la próxima vez lo golpearé.

El niño tapó su boca con la manito, su rostro sorprendido hizo al irlandés replantear aquello que había dicho.
―    Es una broma, no voy a hacerle nada, no te preocupes, ¿sí?

Le guiñó un ojo al pequeño el cual le brindó una linda sonrisa.
―    Ven aquí enano, ayúdame a poner la mesa.

―    No le llames enano.

―    ¿Qué?

―    Mierda, que dejes de decirle enano, no sabes lo molesto que puede resultar.

―    No, claro que no, sólo te molesta cuando en verdad sabes que lo eres.

Lautaro se acercó a su hermano y dejó a Kyle dirigirse al baño, no sin antes brindarle una mirada fulminante y hacer que Marcos riera nuevamente.
Caminó unos pocos pasos, observó el sanitario que, para su sorpresa, lucía bastante limpio, está bien, había algo de ropa tirada en el piso, pero nada asqueroso. Un calefón a leña se encontraba en una especie de habitación contigua, un poco alejado de la ducha, al igual que su maleta con pertenencias, Kyle casi lloró de emoción, había agua caliente y tendría ropa limpia, lo sintió como un lujo para su cuerpo después de ver el lugar en el que pasaría los próximos días. Vació su vejiga hinchada después de dormir por horas, luego se lavó las manos y mojó su rostro, lo hizo varias veces, tratando de convencerse a sí mismo que aquello no era una pesadilla.
Se detuvo en la imagen frente al espejo, su rostro demacrado, magullado, pero, aun así, se notaba limpio. Marcos se había esmerado en su cuidado, pese a comportarse como un cabrón. Tomó la maleta y la llevó al cuarto.
Ambos hermanos estaban en la mesa esperándolo.
―    Ven Kyle.

La diminuta mano se estrechaba invitándolo a compartir la comida.
―    Gracias amiguito.

Miró a Marcos quien devoraba la comida casi sin respirar, no había visto ese salvajismo en ninguna persona que conociera.
―    ¿Te vas a quedar mirando, o vas a comer?

Kyle chasqueó la lengua y tomó su tenedor, colocó lentamente la comida en su boca, esperaba nauseas después de ver la preparación de todos los alimentos en la olla, prácticamente sin lavar. Nada de eso sucedió, la comida estaba deliciosa, como todo lo que había saboreado en esas tierras, sin embargo, no podía concentrarse en comer, cuando tenía en frente a un cavernícola que ni siquiera respiraba entre cada bocado.
Kyle advirtió lo que hacía, no tenía derecho a exigir, el chico había sido amable e incluso lo había cuidado y limpiado. Se sintió estúpido, arcaico, estereotipando cada cosa que Marcos hacía, desagradecido…
―    Gracias.

―    ¿Por qué?

―    Por ayudarme.

―    Lo habría hecho por cualquiera.

La intensa mirada esmeralda de Marcos se clavó en él, una corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Kyle. Tanto que lo hizo bajar su cabeza y limitarse a mirar el plato que estaba sobre la mesa.
―    Te sonrojaste de nuevo.

―    Es el calor de la chimenea, estamos muy cerca del fuego, y tú estás... permanentemente afuera con este clima, vas a enfermarte…

Kyle necesitaba cambiar de tema.
―    ¿Qué? ¿Estás preocupado por mí?

―    Claro que sí idiota, tienes un hermanito, ¿quién lo va a cuidar si te pasa algo?

―    Lautaro sabe cuidarse solo, mejor que tú incluso.

―    Por Dios, eres insoportable…me has tratado como una porquería desde que he despertado.

―    ¿Y qué esperabas? Vi tu cara cuando empezaste a recorrer el lugar con esos ojos curiosos, estás asqueado, y lo peor es que ni siquiera te preocupas en disimularlo...

―    Sí lo estoy, aun así y con mucho esfuerzo te dije gracias, y tú sólo… te ríes de mí, ahora entiendo por qué estás solo…

―    En primer lugar, no me interesan tus agradecimientos si no son sinceros, y por lo que acabas de decir, distan mucho de serlo y, en segundo lugar, estoy solo porque quiero.

La voz de Marcos era fría, se sintió casi herida.
―    ¿En serio? ¿Por qué no te creo?

―    Me tiene sin cuidado lo que tu creas, además, aquí la pregunta sería, ¿por qué tú estás solo?

―    ¿Y quién te dijo que estoy solo?

―    Bueno, no veo a nadie más acompañándote así que, es una deducción bastante sencilla, nadie haría un viaje tan extenso sin la compañía de alguien que ama, yo no lo haría...

Kyle tragó saliva, y continuó comiendo, sin palabras para contrarrestar ese embate.
―    Hablas bien inglés

Había sorteado el problema nuevamente.
―    Mucha gente de aquí lo hace, hemos tenido colonos británicos llegando desde hace 150 años. Además, en la estancia que trabajaba el dueño era inglés, yo, aprendí el idioma, su hijo me lo enseñó.

―    Es casi perfecto.

Un atisbo de angustia se posó en los ojos de Marcos, fue casi imperceptible, pero no para Kyle, quien no podía parar de mirar cada gesto de aquel muchacho, el aura que irradiaba, Kyle estaba fascinado... y maldijo por eso.
―    Yo soy un desastre con el español.

―    Me di cuenta.

―    ¡Oye! ¿Por qué tratas de remarcar cada uno de mis defectos? ¿Te da alguna especie de satisfacción? Lo has hecho desde que he abierto los ojos, tal vez debería haber seguido durmiendo.

Marcos encogió sus hombros.
―    Supongo que hace mucho no comparto una conversación de más de dos oraciones con alguien, además, no es para tanto, te enojas con demasiada facilidad.

―    Está bien, ya deja de hacer eso, es irritante ¡Y no me mires así demonios! ¡Me pones nervioso!

―    ¿Así cómo?

―    Como si quisieras asesinarme.

―    No tengo intenciones de hacer eso, si te quisiera muerto te hubiera dejado morir congelado, confundes mi forma de mirarte.

Kyle volvió a encontrarse con los ojos de Kyle. Le brindaba una sensación extraña, jamás había experimentado algo así, ni siquiera con Chase.
Marcos remojó sus labios, la manzana de Adán de Kyle bajó y subió, se sentía como una pequeña presa, esa era la sensación que esos ojos provocaban...




7- Duerme conmigo




―    Si te digo que necesito un celular para hacer una llamada ¿qué me dirías?

―    Diría que los golpes han dejado sus secuelas.

Marcos negó con la cabeza y respondió en tono divertido.
―    Ni siquiera tengo una radio, ¿qué te hace pensar que tendría un celular?

―    ¿Por qué tuvo que pasarme esto a mí?

Kyle miraba hacia el fuego de la chimenea.
―    ¿Qué haces aquí para pasar el tiempo?

―    Cuido de mis ovejas, corto leña para el fuego, atiendo los animales del establo, trabajo todo el tiempo, no necesito un celular para entretenerme, sobre todo en invierno, lo único que tengo es a mi hermano para que me ayude, con este clima es bastante duro.

―    Puff, ahora vas a salir con el versito de que “la tecnología vuelve vacía y estúpida a la gente”.

―    La estupidez de la gente no tiene nada que ver con las cosas materiales que tenga, por ejemplo, tú eres un imbécil, con o sin celular.

Kyle seguía sin entender la imperiosa necesidad de Marcos de querer contradecir cada cosa que decía, el moreno tampoco comprendía esto, simplemente se dejaba llevar, con una mezcla de sentimientos que poblaban su cuerpo cada vez que el extranjero decía algo, cada vez que respiraba…
Lautaro puso sus ojos en blanco y se levantó de la silla para ir a dormir, no entendía mucho inglés, no obstante, comprendía el lenguaje gestual de su hermano y como aquel hombre con acento gracioso lo sacaba de sus casillas.
―    Buenas noches, Marquitos.

Un dulce beso en la mejilla para su hermano y un saludo tímido para Kyle.
Ambos hombres se quedaron en silencio por un momento.
―    Mi familia va a preocuparse...

Kyle sintió que sus ojos se humedecieron, una lágrima cayó, a pesar de los intentos por contenerla, rápidamente la limpió con su mano. Marcos trató de disimular que lo había visto.
―    Cuando la tormenta nos de algo de respiro te llevaré a Tolhuin, desde ahí te comunicarás con ellos.

―    Sé que eso no sucederá pronto.

―  Pero ocurrirá, esta tormenta no será eterna, ten un poco de paciencia, apenas llevas unas horas aquí.

―    Pues me han parecido infinitas…

Marcos no dijo una palabra, sabía que no podía darle consuelo, sólo se limitó a levantar los platos y comenzar a lavarlos. Kyle se mordió el labio, una vez más sus palabras habían sido ofensivas, se maldijo a sí mismo por su forma de ser, por siempre mostrarse altanero, y por haber liquidado lo que parecía la primera conversación animada que tendría con el único adulto a miles de kilómetros a la redonda.
Volvió a posar sus ojos en él, en su espalda ancha y bien formada, luego descendió a su trasero, el cual se veía firme y carnoso, a pesar de que se ocultaba en un pantalón holgado. Kyle apoyó una mano en su rostro, con un atisbo de sonrisa seductora.
El pensamiento se alojó en su golpeada cabeza. Aquel infeliz no estaba para nada despreciable. Si tan sólo fuera un poquitín más amable, Kyle le mostraría otras intenciones y sí, tal vez había exagerado un poco cuando dijo que las horas parecían eternas allí. De hecho, al contemplar a Marcos, el tiempo era irrelevante.
Se encontraba solo con ese hombre, tan diferente, único, deseable. Le había prometido a Paul que no volvería a tener sexo casual, pero, en este momento, era en lo único que su cerebro pensaba.
No entendía lo que sucedía, él amaba a Chase ¿Por qué se había obsesionado con un hombre del cual ni siquiera sabía su apellido?
Esto no estaba bien, para nada bien. El irlandés pasó una mano por su rostro ¿En verdad estaba pensando eso? Aquel lugar estaba nublando su juicio, de lo contrario, el jamás se percataría de la existencia de Marcos, como no lo había hecho con los cientos de empleados que trabajaban en las empresas de su padre.
No, claro que no. El moreno sólo hubiera sido un número, sin rostro, sin cuerpo, insignificante, pero aquí, en la soledad del lugar, el panorama había cambiado.
―    ¿De qué parte de Inglaterra vienes?

Preguntó Marcos tratando de forzar la conversación, dándole todavía la espalda a Kyle, mientras terminaba de secar los platos y los cubiertos que habían usado.
―    No soy inglés, soy de Irlanda.

El moreno asintió con la cabeza ante la respuesta cortante y casi irritada.
―    De Irlanda entonces, ¿de qué ciudad?

Dio media vuelta y se afirmó en la mesada de piedra.
―    Belfast.

―    ¿Es linda?

―    Es hermosa, y tú, ¿naciste aquí?

―    Nací en Ushuaia, he vivido aquí los últimos 2 años.

―    ¿Siempre viviste en el campo?

―    Sí...mi familia… siempre vivió en el campo, mi padre era un gran cuidador de rebaños. Los instalamos en las tierras de los Bowen en Santa Cruz cuando tenía 15 años, fueron de los primeros terratenientes extranjeros en llegar, la diferencia de estos con el resto es que, ellos disfrutaban pasar tiempo aquí, la mayoría sólo consideran el lugar como un gran centro productor de materias primas para sus empresas. Los mejores años de mi vida, hasta que…

―    ¿Hasta qué?

La curiosidad en los ojos de Kyle hizo que Marcos frunciera los labios, y colocara las manos en los bolsillos.
―    Es tarde, deberías ir a descansar…

―    Claro, iré… luego de que me digas qué pasó después.

―    No tienes derecho a respuestas, prácticamente balbuceaste cuando te pregunté si Belfast es linda, así que…

―    Vamos, es que no hay mucho más que decir.

―    Sí claro, solo seguiré hablando si tú me cuentas porqué terminaste aquí.

―    No te conozco…

―    Yo tampoco, por lo que debería ser irrelevante contarme de tu vida, después de esto, no volverás a verme así que... si tú te decides a hablar, yo lo haré…

Kyle pensó un segundo, el muchacho lo intrigaba en varios sentidos, lo que más llamaba la atención era su lenguaje, No era un ignorante, elegía con cuidado sus palabras y su inglés era, excelente, todo ello sumado a su estructura física hacía un conjunto que había dejado al extranjero atrapado en él. Necesitaba más, quería conocer más.
―    Hecho.

Ni siquiera fue una respuesta consciente.
―    Mi padre se molestó conmigo, discutimos, mi madre me defendió, tuvimos que marcharnos, mamá tenía estas tierras que habían sido de su familia, así que, nos quedamos sin alternativas

―    ¿Tu padre los echó?

El ceño de Kyle se relajó, simplemente no entraba en su cabeza que su padre los hubiera abandonado, el suyo era un cabrón, aun así, jamás lo echó de su casa, ni tampoco lo sugirió.
―    Tu no entiendes, él es muy estricto, intolerante es poco, es…, como sea, no podías contradecirlo y, yo no estaba dispuesto a obedecerle, mientras que, mamá, me amaba, no dejaría que por ser diferente me alejara de ellos. Abandonamos la antigua casa cuando mi hermano era sólo un bebé.

Los ojos de Kyle se ampliaron, una pequeña emoción chispeaba en ellos.
―    ¿Diferente? ¿Diferente cómo?

―    Haces demasiadas preguntas, ya vete a dormir, puedes tomar mi cama, yo dormiré con Lautaro en su habitación.

Kyle se interpuso en su camino, su rostro quedó un poco más abajo de la barbilla.
―    Un trato es un trato, lo prometiste.

―    Tú sigues sin responder todavía.

―    Primero tú…

―    ¿Te estás burlando de mí?

―    Nunca lo haría.

El muchacho tomó a Kyle por los hombros, y miró su rostro de una forma única, tratando de memorizar cada mueca, cada relieve. Lo observaba con detalle, como quien se deleita con una obra de arte. Kyle tembló. Quiso dar un paso atrás, pero Marcos se lo impidió.
―    Hay cosas que es mejor dejarlas atrás, estoy bien ahora, eso… es todo lo que sé.

―    Ser distinto no es algo malo.

Kyle se estaba arriesgando al hacer esa afirmación. Si aquello no era lo que él suponía, Marcos le daría un puñetazo inolvidable.
―    Mi padre creía que sí.

―    El mío también lo pensaba, eso no me impidió ser como soy. Nadie reprime lo que es durante mucho tiempo, sino empieza a destruirlo.

―    ¿De qué carajo estás hablando? ¿Acaso piensas que soy…?

―    Sí, estoy seguro.

―    Vete a la mierda.

Marcos aflojó el agarre de sus hombros. Kyle, acercó su mano al labio inferior del muchacho, el cual acarició con su pulgar, lo que dijo después, fue casi instintivo, producto de una necesidad abrasadora.
―    Me encanta...está agrietado por el frío, y, aun así, se ve exquisito.

El chico abrió sus ojos, sorprendido y luego, le dio una risita nerviosa.
―    Deja de molestarme...

Kyle se sintió valiente al incomodar al chico y generar al menos una ínfima parte de lo que el moreno producía en él.
―    No lo hago, mírate, no he podido sacar mis ojos de ti desde que he despertado.

Kyle acercaba su cara a la de Marcos, quien estaba paralizado. Quería obligarse a sí mismo a alejarse, a darle un golpe y mostrarle a ese afeminado que estaba equivocado, sin embargo, sus pies estaban estáticos, su respiración entrecortada.
Quería más de ese desconocido, la idea se le había cruzado por la mente desde el momento en que lo encontró casi entumecido entre la tormenta. Pensó que todo había sido producto de la necesidad de contacto con otra piel después de varios meses. El avance del extranjero lo hizo querer concretar todas sus fantasías en él. Era una locura, apenas lo conocía.
―    Estás equivocado, no soy maricón.

―    Bien, yo tampoco, sin embargo, no me privo de algo bueno cuando lo veo. Nunca lo hice y no empezaré a hacerlo ahora.

Marcos miró los labios de Kyle, el cual los humedeció con la punta de la lengua.
―    Aléjate, Kyle, ya basta de provocarme.

―    ¿O qué? ¿Vas a golpearme?

Ni una palabra salió de sus labios, muy a su pesar alejó las manos del británico de su cuerpo y se dirigió a su cama, Kyle lo siguió.
―    No te moverás de aquí hasta que termines la historia…

―    ¡Dios, eres imposible!

―    Lo soy, ahora dime…

Marcos con un dejo de fastidio respondió.
―    Bien, tú ganas, tienes razón.

―    ¿Sobre qué?

―    No te hagas el inocente conmigo, sabes muy bien de lo que estoy hablando. De eso que estabas intuyendo, sí, lo soy.

―    Eres gay.

Marcos asintió tímidamente con la cabeza.
―    Ni siquiera te atreves a pronunciarlo.

―    Lo he escondido tanto tiempo, he sufrido por ello, me he desangrado, he perdido a gente que amo por … ser así, y vienes tú, y en un par de horas quieres que yo simplemente acepte mi verdadero yo, como si todo fuera tan fácil.

―    No estoy diciendo que lo sea, sin embargo, ocultarse toda la vida tampoco es lo mejor del mundo.

―    Por favor, déjame en paz, te salvé la vida, basta de torturarme.

―    Cuéntame que pasó con tu padre.

Sin temor Kyle se acercó al cuerpo cálido de Marcos y escondió su rostro en su cuello, aspirando su aroma, olía bien, se sentía todavía mejor.
Marcos tragó saliva, sin saber cómo actuar frente a ese hombre que estaba llevando su líbido a las nubes.
―    Mi padre me encontró con el hijo de Bowen en su cuarto, supongo que lo sospechaba. Thomas, era mayor que yo, al principio creí que todo era un error, pero luego yo, me enamoré de él. Fui un imbécil, los hombres como tú… no se enamoran de la gente como yo.

―    Por eso tu aversión por los ricos, ahora entiendo todo.

―    Claro que no, sólo me molesta la gente malcriada. Thomas era similar a ti, cuando comenzaste a hablar y vi tu mirada barriendo en lugar, tu asco, desprecio, supe que eras igual.

Kyle frunció sus labios, y afirmó su mentón en la clavícula de Marcos, apretando su cintura.
―    No soy malcriado, me enoja que las cosas no salgan como las he planeado, y ya te pedí disculpas por lo que vino después.

―    Noticia de último momento, amigo, las cosas cambian y no siempre a nuestro favor. Lamento que tengas que aprenderlo de la peor manera.

Resultó inevitable para Marcos enredar sus dedos en los cabellos rubios tan claros como los rayos de sol.
―    Duerme conmigo

―    Es una broma ¿Cierto?

―    He dicho dormir, no estoy haciéndote ninguna otra proposición.

―    La cama es demasiado pequeña.

―    Es perfecta...

―    ¿Tengo alternativa?

―    No la tienes...

Marcos tragó saliva, soltando el agarre de los cabellos, se arrepentiría cualquiera fuera su respuesta.
―    Está bien, iré a darme un baño primero. Apesto.

Necesitaba enfriarse, aunque, ni bañarse en un río congelado hubiera aplacado el fuego que emanaba de su cuerpo. Se sentía arder y ansiaba arrastrar en ese fuego a Kyle. A duras penas se controlaba de no devorarlo cuando este se le acercaba. Estar dentro de él sería… caótico.
Salió del baño con un bóxer blanco y una camiseta del mismo color, su cabello humedecido, algo despeinado, su piel blanca había tomado un color rosado debido al agua caliente.
Kyle estaba recostado en su cama, se relamió los labios mientras recorría aquel cuerpo con sus ojos. Marcos estaba cohibido, por lo que rápidamente ingresó en la cama y se cubrió.
El rubio no pudo evitar acariciarlo y fundirse en un abrazo. Esa molesta camiseta de algodón dificultaba su toque. Estaba embriagado por su aroma, quería ser uno con ese hombre. Lo necesitaba. Iba a disfrutar de aquel hombre esa noche, continuaba sin pensar en otra cosa desde que había despertado en ese lugar lleno de misterio y nieve. Marcos era lo que necesitaba, lo que había estado buscando para saciar sus fantasías y apaciguar su dolor...
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El ruido de los leños quebrarse con el fuego de la gran chimenea era el único sonido en la cabaña. Afuera, el viento y la nieve con una fuerza colosal ahogaban toda posibilidad de vida. Kyle se sintió agradecido. Se había salvado de morir y había sido de la mano de un hombre hermoso que tenía tanto deseo de estar con alguien como él mismo.
No necesitaba palabras para confirmar aquello que estaba en el aire y que bramaba en cada parte de sus cuerpos. Por primera vez, en todo el viaje, había logrado sacar de su mente a Chase, y ninguna sensación de culpa lo invadió.
Estaba en paz con ese pensamiento, por algún retorcido motivo entendía que era correcto lo que hacía, lo que buscaba.
Tendría sexo con Marcos, sin preámbulos, ni rodeos o prejuicios acechando. Un polvo, liso y llano, fácil, sin lamentos. La cuestión era simple, lograr sacar la bestia salvaje en ese hombre no era tan sencillo.
―    Nunca tuve el problema que tu tenías.

―    ¿Cuál de todos? — preguntó Marcos sonriendo.

―    Soy bisexual, y nunca me importó lo que pensara mi padre acerca de ello.

―    Bueno tu padre, sin duda, tenía una mente más abierta que el mío.

―    Era un cavernícola igual que el tuyo, tan sólo…, creo que simplemente le daba vergüenza hablar del tema. Ni siquiera existía para él. Todos los halagos siempre fueron a su favorito. Siempre me consideró inferior a mi hermano, en el fondo, yo sabía que tenía razón.

―    Ya deja las estupideces, no eres inferior, tal vez, el que tenía problemas de aceptación no era tu padre, sino tú mismo.

―    No juegues.

―    Sólo doy mi opinión — aclaró — El gran problema aquí es que tú también tienes claro que tu hermano es mejor que tú, entonces, esa imagen es la que proyectas. Obviamente, no estás al tanto de tus atributos.

Era lo más honesto que había escuchado de un desconocido. Marcos definitivamente podía leerlo, como un libro abierto. Kyle afirmó su cabeza en el brazo del hombre.
―    Y según tú ¿cómo compito con la imagen de un hermano perfecto?

―    Bueno, eso debes buscarlo tú mismo, no puedo decirte.

―    Claro que sí, me conoces de hace horas, pero, ves cosas en mí que en mis 25 años no he visto. Al menos, dime porqué consideras que soy tan apto como mi hermano.

―    Está bien, no conozco a tu hermano, pero, creo que eres carismático, exudas seguridad, a pesar de que no la tienes. Eres inteligente, algo amable cuando quieres serlo y… atractivo en exceso…

―    ¿En exceso? ¿Qué se supone que eso significa?

―    Significa que eres mucho más apuesto que el promedio, ¿estás feliz con esa respuesta?

―    Oye, no te enfades.

Había un tono divertido en la voz del irlandés.
―    Ya te enzarcé el ego en demasía, suficiente por hoy.

―    ¿Te digo algo?

―    Dime…

―    Pienso que tú también eres atractivo en exceso.

―    Sí, definitivamente son las consecuencias del golpe…

―    ¿Qué? ¿Acaso nunca te lo habían dicho?

Marcos no respondió, sólo se acomodó en la cama acercando más a Kyle. Cerró los ojos y trató de dormir. Lo intentó por todos los medios, buscando sepultar todos los deseos que lo carcomían por quien estaba a su lado.
El sentir su perfume y su respiración hacían la tarea más difícil. El olor de Kyle era intenso, una mezcla de menta, maderas y un sutil toque floral, su cama quedaría impregnada con él ¿Cómo iba a dormir después de esto sin traerlo a la mente a cada instante?
Kyle intensificó su agarre y se acercó a su rostro. Ambos continuaban callados. Y entonces, cuando Marcos creía que el rubio se había dormido, los labios suaves de este se posaron en él, comenzando con un tierno beso, exploratorio.
La lengua del extranjero abandonó la boca dulce y vagó por la barbilla, para luego, instalarse en su cuello. Kyle mordió y chupó suavemente. Marcos ahogó su respiración cuando la mano de Kyle viajó hasta su entrepierna, acercándose más a él.
―    Dijiste que sólo íbamos a dormir.

―    ¿Y tú tan inocente me creíste?

Kyle se mordió el labio inferior, mientras que su mano ingresó al interior del bóxer.
―    Vaya, veo que tú tampoco tenías sueño todavía.

Rio ante la erección palpitante de Marcos que ahora masajeaba lentamente.
―    Basta, voy a lastimarte.

―    ¿Sí?

La voz amenazante de Marcos ni siquiera había inmutado al rubio el cual continuaba moviendo su mano de forma incansable.
―    Vamos, quiero entrar en ti.

Los ojos de Marcos se abrieron y una pequeña risa se escapó de sus labios.
―    Te equivocas, cariño. Si alguien aquí va a ser el de abajo, ese eres tú.

―    ¿Eh?

Kyle tragó saliva, desconcertado. Había jugado sus cartas y tal vez, había cometido una equivocación.
―    Claro que no, yo nunca he sido pasivo.

―    Siempre hay una primera vez...

Marcos agarró la mano de Kyle y la sacó de su entrepierna, sólo para montarse sobre él, abriéndole sus piernas.
―    Espera...

Kyle le arrojaba una mirada que iba del asombro a la incredulidad.
―    Te advertí varias veces. Te dije que no me provocaras.

El irlandés iba a protestar. Trataba de moverse, pero era imposible, Marcos era mucho más grande que él. El temor recorrió su cuerpo por unos segundos cuando un beso profundo nubló sus sentidos y le hizo imposible emitir sonido. Atrapó el labio inferior de Marcos, tal y como lo había querido desde un primer momento.
―    Tranquilo, te va a gustar.

Susurró mordiendo el lóbulo de su oreja.
―    Si no te agrada, te prometo que la próxima vez cambiamos, pero, eso no va a suceder, soy muy bueno en esto.

La soberbia de ese imbécil, convencido de que habría una segunda vez, de que era una especie de Dios en la cama. Kyle lo estaba odiando, sin embargo, el hecho de sentir ese cuerpo contra él, hambriento, hizo que se relajara, quedando anestesiado al sentir las manos de Marcos en su pene, acariciando la punta y descendiendo hasta la base. Era talentoso, ¿sería igual de bueno con su boca?
Como si Marcos leyera sus pensamientos, descendió por su pecho desnudo dejando besos húmedos hasta la erección del irlandés, llevando el bóxer hacia abajo. El pene de Kyle dando un salto y golpeando su barbilla.
Un par de lamidas desde los testículos a la punta, para luego engullirla completa. Kyle se contrajo de placer y apretó los dientes. Se sentía en las nubes, la avidez de las succiones, combinadas con pequeñas mordidas en el pene y en su ingle lo hacían querer lloriquear. Unas gotas de líquido preseminal habían comenzado a salir y se mezclaban con la humedad de la boca.
Kyle miró hacia abajo, sólo para encontrarse con esos ojos verdes que lo volvían loco, enfocados en él.
La erección creció más, como si eso fuera malditamente posible. La imagen era tan erótica, esos labios gruesos y rojos envolviendo su miembro y chupando como si no hubiera un mañana, ahuecando sus mejillas. Kyle rio mientras tapaba su rostro con sus manos. No era una boca Marcos tenía una aspiradora. La barba naciente rozaba sus testículos y casi los irritaba, ese infeliz se había adueñado de su cuerpo y estaba en completo control.
Marcos tomó la base del pene, y, observando el rostro extasiado y enrojecido de Kyle, sacó ese trozo de carne de su boca y lamió en círculos la punta, como quien degusta un manjar, mientras que con la otra mano apretaba los testículos.
―    Vas a matarme.

Murmuró el rubio de forma entrecortada, a lo que Marcos dio una sonrisa cargada de lujuria.
―    No te mueras todavía, apenas estoy empezando.

Su mano húmeda descendió hasta la entrada de Kyle, el momento había llegado. Iba a venirse con un hombre que apenas conocía.
―    Dime cuando quieras que pare

Kyle sólo pudo asentir, el éxtasis había quebrado lo poco que le quedaba de conciencia. Sintió el grueso dedo de Marcos ingresando, se sentía extraño, pero nada desagradable. El dedo se movía lentamente, entrando y saliendo de forma constante para luego hacer pequeños círculos, el moreno continuó con ese movimiento al tiempo que envolvía nuevamente el miembro de Kyle con su boca.
Comenzó a moverse hacia adelante con el dedo de Marcos en su interior quien, al ver esto, absorbió con más fuerza, sacándole un fuerte gemido.
―    Guarda silencio, no estamos solos.

Advirtió Marcos, para luego volver al trabajo e introducir un dedo más allí, que también resultó insuficiente.
Kyle llevó su propia mano a su boca y mordió los nudillos, tratando de mitigar sus jadeos y gemidos, lo que casi parecía una misión imposible. Decidió que no volvería a mirar hacia abajo, ya se encontraba en un limbo, observar a Marcos trabajando era como una sobredosis.
―    Más…

Marcos se detuvo, extrañado, como si él también hubiera perdido conciencia de lo que estaba haciendo.
―    No pares idiota, quiero más, te quiero en mí ahora.

Marcos sonrió ante la voz algo enfadada de Kyle. Subió lentamente, haciendo un camino de besos hasta los labios del rubio, quien atrapó su boca y se hundió en ella. Sus lenguas se movían en completa armonía, como si se conocieran de toda la vida.
―    Tengo condones en mi maleta, tráelos.

Marcos se levantó como un resorte ante la orden de Kyle y se quitó la molesta camiseta, luego buscó en la valija, la cual se encontraba en una silla al lado de la cama. Se deshizo del bóxer de Kyle, que ya estaba algo bajo y volvió a tenderse encima de él. El rubio abrió sus piernas lo más que pudo y las enredó a la cintura de su amante, atrayéndolo hacia él.
Una respiración profunda, Kyle intentó relajarse y no pensar en el dolor. El miembro de Marcos no era descomunal, pero era respetable y sentía como cada centímetro lo extendía más y más. Poco a poco Marcos se hundía en él, el rostro de dolor sólo evidenciaba una cosa para ambos.
―    Sigues muy estrecho, perdona, debí haberte preparado mejor.

Marcos quiso salir de su interior y Kyle lo retuvo, apretándolo en su trasero, sacándole un gemido.
Las manos temblorosas recorrieron la espalda del campesino, para luego, posarse en sus hombros.
―    Tranquilo, estoy bien, sólo dame unos segundos.

Los codos de Marcos se apoyaron a ambos lados de su rostro, sus manos acariciaron el sedoso cabello, mojado por el sudor. Le impactaba la suavidad de su piel, casi inmaculada.
―    Eres hermoso, lo más bello que he visto en mucho tiempo.

Kyle respondió al halago con un nuevo beso. Empujando sus caderas hacia adelante, el movimiento los hizo temblar.
―    Muévete ahora, por favor.

Marcos comenzó a mecer sus caderas sintiendo la increíble estrechez que envolvía su miembro. El movimiento era continuo, muy suave. Sabía que no podía extralimitarse.
Kyle estaba herido, su brazo continuaba inmovilizado, pasó su mano derecha por aquel torso, delineando con sus dedos los perfectos abdominales de esa delicia caída del cielo.
Kyle no estaba acostumbrado a ser el receptor, sus movimientos eran ávidos, y poco a poco alcanzaron una velocidad que obligaron a Marcos a moverse al unísono, sin contemplaciones ni delicadeza. Sexo duro y furioso. El dolor a estas alturas era anecdótico.
Kyle apretó su rostro al cuello de Marcos y succionó fuertemente, una marca se formó casi de inmediato. El hombre ciñó sus dedos en las caderas del rubio.
―    No hagas eso en mi cuello, mañana nos harán preguntas que no sabremos cómo carajo responder.

Dijo Marcos entre dientes. Kyle lanzó una pequeña risita la cual fue acallada por un nuevo beso y una lengua poderosa que escudriñaba su boca sin piedad. Marcos bajó la cabeza hasta los pezones del rubio y los chupó hasta que quedaron muy rojos. No podía creerlo, en verdad, no podía creer a lo que ese hombre lo había arrastrado.
Los movimientos se tornaron frenéticos, con gemidos acallados en sus bocas a través de besos demenciales.
Marcos agarró nuevamente la erección de Kyle y lo masturbó con movimientos rápidos, la sensación era indescriptible, su cuerpo contrayéndose. El orgasmo golpeando todos sus sentidos.
Kyle jamás se había sentido tan desecho y saciado luego del sexo. Marcos continuó empujando dentro de él sin reparos. El rubio observaba el rostro de su amante maravillado. El hombre sobre él había cerrado sus ojos, pequeños jadeos saliendo de su boca.
―    Eres un sueño...

El irlandés sonrió, luego de decir esas palabras. Después de sentir a ese hombre vibrar de emoción con algo tan simple. El pene de Kyle volvió a ponerse como un mástil, obligándolo a masturbarse una vez más.
Marcos no entendía cómo había sido capaz de acabar sin lanzar un grito. La experiencia brutal, así es como se había sentido en su cuerpo.
Había tenido sexo cientos de veces con Thomas, pero, nunca se había sentido así. El moreno no encontraba la razón de ello, tal vez, había pasado demasiado tiempo.
Kyle se acurrucó en su enorme pecho, los cuerpos pegajosos por los fluidos de ambos, su respiración entrecortada. Una risa salió de sus labios hinchados, y de un intenso color carmesí.
―    ¿De qué te ríes?

―    Nada, es una tontería

―    Vamos, cuéntame.

Marcos peinaba la melena rubia humedecida de Kyle.
―    Cuando fui a la farmacia a comprar condones.

―    ¿Sí?

―    No habían de los que usualmente compro, el de la farmacia me ofreció los que venían con gel extra lubricante.

―    ¿Y?

―    El tipo me conoce de hace tiempo, me dijo que hacía a las chicas retorcerse de placer ya que, ayudaban a alcanzar más rápido el orgasmo. Nunca pensé que terminaría ocupando el lugar de una.

―    ¿Fue muy incómodo?

Marcos frunció el ceño con preocupación.
―    Jamás me he sentido tan cómodo en el sexo como hoy. Ha sido increíble, en verdad, sabes lo que haces.

―    Bueno, tú tampoco te quedas atrás, te pediría una segunda ronda, pero...

―    ¿Pero?

―    Pensé que estabas adolorido — dijo mirando a Kyle, extrañado.

―    No lo suficiente como para negarme.

Las comisuras de los labios de Marcos se extendieron hacia arriba.
―    Vamos entonces.

Marcos cubrió a Kyle con su cuerpo caliente y sudado nuevamente, este sólo atinó a abrazarlo y clavar sus uñas en la espalda, casi desgarrándolo.
Ambos deseaban lo mismo, ambos querían que esa noche fuera eterna…




9- Imposible




Nunca seré el mismo.
El forma parte de mí ahora.
A veces, me gustaría que no lo fuera.
Pero no puedes tapar el sol con las manos.
No puedo olvidar lo que siento.
Es una vil mentira que me digo a mí mismo.
No me arrepiento de que forme parte de mí.
Porque en su amor encontré guerra y paz.
Alegría y dolor.
Y la vida se me va a cada momento.
Que no comparto junto a él.


Un ruido del exterior despierta a Kyle. Mira a su alrededor, todavía no se acostumbra al lugar donde está. Las cosas han sucedido muy rápido.
Observa a su lado, se encuentra solo. Hay un silencio abrumador en la cabaña, ambos hermanos han salido. Un velo de angustia inunda su corazón al dirigir su vista a la ventana y ver que el clima no ha cedido ni siquiera un poco. No es la necesidad de irse, sino la de saber que Marcos y Lautaro están bien.
Sus piernas le pesan, apenas puede controlarlas, un dolor en su parte trasera lo hace recostarse nuevamente. Sí, tal vez, se extralimitó con Marcos.
Era su culpa, debería haberle hecho caso y no continuar una y otra vez enredados como bestias en celo hasta caer extenuados, sin embargo, era tal y como él había dicho, no estaba acostumbrado a privarse de aquello que quería y, Marcos era el remedio que había necesitado durante todo este tiempo. Miró hacia el techo y sacudió su cabeza.
¿En serio había disfrutado tanto ser el pasivo? Algunos chicos se lo habían propuesto antes, pero, él nunca había cedido ¿Por qué había bajado la guardia con Marcos? ¿Qué le había hecho para trastocar su cabeza? Ni siquiera lo conocía, y, aun así, sus cuerpos se habían acoplado como si hubieran esperado toda la vida para encontrarse y disfrutarse.
La puerta se abrió y sintió pasos acercarse a la diminuta habitación. Allí estaba Lautaro con esos ojos verdes, tan bellos como los de su hermano mayor, parado en el umbral de la puerta. La mirada escrutadora del niño hizo a Kyle darle una sonrisa.
―    ¿Por qué no te has levantado?

Kyle no entendía lo que el pequeñín le había preguntado, por lo que sólo lo miró con algo de confusión.
―    Lautaro, Kyle no habla español, ve a jugar a tu habitación, cuando te dirijas a él, debes hacerlo en inglés.

―    Pero, es que…

―    Sin peros, ya sabes, anda, hazme caso.

Una vez que Lautaro se marchó. Marcos dio dos pasos y se lanzó encima del rubio, besándolo violentamente.
―    Buenos días para ti también — dijo Kyle tratando de respirar—. Ten cuidado, todavía no me recupero de anoche.

―    Perdona.

Respondió Marcos, limpiando algo de saliva del labio inferior del hombre.
―    Tuvimos que salir a ver las ovejas, el clima empeora a cada momento, tengo miedo de que se congelen. Si lo hacen, no sé qué será de nosotros.

Kyle tragó saliva, el rostro de Marcos había cambiado a uno de profunda preocupación.
―    Lautaro es pequeño, deja de exponerlo así.

Sonó como un reproche, Kyle no estaba acostumbrado a callarse lo que pensaba.
―    Es necesario que aprenda, debe defenderse solo, soy lo único que tiene, si algo me pasara...

―    Ni siquiera te atrevas a pensar eso, ¿cuántos años tienes?

―    Tengo 25 ¿y tú?

―    La misma edad, ¿lo ves? eres muy joven, deja de pensar cosas sin sentido, y arriesgar a tu hermano con este clima.

―    Tú también lo has pensado, es la segunda vez que planteas esto.

―    Me preocupo porque yo no duraría ni cinco segundos allí afuera.

―    Lautaro, es más valiente que tú...

Kyle golpeó a Marcos quien reía burlonamente.
―    Eres un idiota, te encanta molestarme…

―    Y tú eres … precioso...

Las mejillas de Kyle se incendiaron ante el piropo. Esa mirada intensa clavada en él.
“Hazme tuyo de nuevo...”
Resultaba imposible pensar en otra cosa. Su parte baja había comenzado a reaccionar a esa idea. Sí, lo hacía, era casi imposible luego de horas de sexo, pero, aun así, la necesidad de tenerlo entre sus piernas no había mermado ni siquiera un poco.
―    ¿Qué le dijiste al pequeño recién?

―    Le aclaré que, si quería hablar contigo, debía hacerlo en inglés.

―    Esto es patético…

Kyle se arreglaba los mechones de su cabello alborotado y los colocaba detrás de sus orejas.
―    Aprenderás algo de español, después de todo, se ve que eres de lanzarte a lo desconocido.

―    Ni que lo digas, toda esa mierda aventurera me ha dejado atascado aquí.

―    Ya te he dicho que esto no será eterno, tan pronto esto mejore te llevaré al pueblo.

―    ¿Tan pronto quieres deshacerte de mí?

―    Vamos, no busques ofensas donde no las hay, tú mismo me contaste que las horas aquí te parecen eternas…

Una sensación extraña oprimió el pecho de Kyle, pensar en dejar a ese hombre, lo desconcertaba, y no alcanzaba a dilucidar el motivo.
―    ¿Por qué viniste aquí?

Marcos se sentó a su lado y lo abrazó, acariciando la piel de sus hombros y brazos.
―    Estaba tratando de … escapar.

―    Bien, ya lo suponía, ¿de qué quieres escapar?

―    Del amor de mi vida.

Aquellas palabras sonaron amargas en Marcos. No obstante, debía ser consciente de la realidad. Kyle no formaba parte de su vida, era sólo un alivio momentáneo que el destino le había llevado.
―    El amor de tu vida, y ¿cómo se llama ella?

―    Chase.

―    Vaya …Chase entonces… y él… ¿lo sabe?

―    Lo llamé y me declaré cuando estaba en Las Grutas.

―    ¿Y por qué esperaste a estar del otro lado del mundo para abrirte a tus sentimientos?

―    ¿Vas a escuchar o a juzgarme?

―    Hey, ya te dije, no busques ofensa donde no la hay, sólo es una pregunta.

―    Lo lamento, perdona, estoy algo sensible.

―    No hay problema, pero, por tu reacción, estimo que te mando a cagar…

―    Sí, lo hizo — ambos rieron —. Hemos sido amigos de toda la vida, ni siquiera supe en el momento en que pasó, él va a casarse la semana que viene.

Marcos acarició la suave cabellera, le encantaba el estremecimiento de sus dedos cuando los enterraba en ese pelo que siempre parecía estar fuera de control.
―    Vienes con mala suerte.

―    No me lo recuerdes.

―    Tal vez esto sea bueno, quizás aún tengas oportunidad con tu amigo.

―    ¿Eso piensas?

―    ¿Por qué no?

―    Él está muy enamorado de su prometida.

―    Las cosas cambian a cada instante, mantén las esperanzas.

―    Es raro hablar de esto contigo.

―    ¿Raro? ¿Por qué?

―    Bueno, hemos tenido sexo.

Marcos negó con la cabeza, tratando de quitar incomodidad a la conversación.
―    Lo siento, no hay nadie más aquí, así que, será conmigo o con Lautaro, y creo, que puedo darte mejores consejos que él.

Kyle rio ante la disparatada idea.
―    De todos modos, hoy me siento extraño, todo me parece surrealista, no he pensado angustiosamente en Chase desde que desperté aquí, es como un universo paralelo…

―    Sí claro, y tal vez yo no existo y sólo estas delirando.

―    Obviamente tú existes, ni siquiera puedo moverme ahora, y el dolor en mi trasero es real.

Marcos frunció sus labios, tratando de no reírse.
―    ¡¡Imbécil, deja de burlarte!!

―    Lo lamento, te prometo que la próxima vez seré más suave.

Kyle movió su cuerpo sólo para ponerse a horcajas sobre él.
―    No quiero que seas suave, te prohíbo que te comportes diferente conmigo a como lo hiciste anoche.

―    Tal vez, deberías replantearte esa idea, al paso que vamos, vas a necesitar una silla de ruedas.

Marcos paseó sus nudillos por el rostro de Kyle.
―    Me encanta tu suavidad.

―    ¿Gracias?

Estaba avergonzado, Marcos pudo notarlo, tomó ese rostro con ambas manos y lo besó.
Kyle enredó sus manos al pelo del moreno, su cabeza estaba fría, al igual que sus mejillas y su cuello. El hielo había penetrado esa piel grabándose a fuego. Estaba irritada y de un rosado profundo, Kyle hizo una mueca.
―    Necesitas una crema humectante, tu cara está…

―    Es el clima, no malgastes eso en mí.

―    Al contrario, lo hago por mí, odio las superficies ásperas, ya tengo suficiente con tus manos.

―    No vi que te quejaras de eso anoche.

Marcos dirigió sus manos a las nalgas de Kyle, apretándolas fuertemente y sacándole un pequeño gemido, con un deseo manifiesto, que por momentos parecía incontrolable. Le encantaba la curva que ese trasero hacía.
Sus labios se unieron en un choque eléctrico, esos besos lo transportaban a otro planeta, se sentía sublime, único. Kyle jamás había compartido una experiencia así de intensa con ninguno de sus amantes. Sabía que aquello era momentáneo, fugaz, con una fecha de caducidad demasiado cercana, sin embargo, eso no le impediría vivirla al máximo.
Marcos estiraba la camiseta para desnudar aquellos níveos hombros aún más y recorrerlos con sus labios, para luego regresar a ese cuello sinónimo de perfección.
¿Cómo podía ser tan perfecto sin siquiera percatarse de ello, de lo que provocaba? Kyle trabó sus piernas en las caderas de Marcos, nada le importaba, una ola de deseo golpeaba en él, con una fuerza indómita.
―    Espera.

―    ¿Qué?

Kyle vagaba con besos y caricias por aquel cuerpo, sin entender claramente porque las manos de Marcos estaban inmóviles.
―    Será mejor que esperemos a la noche cuando Lautaro se duerma.

―    Sí… lo lamento.

―    Levántate, comeremos algo… luego debo ir a traer leña, el frío empuja cada vez más.

―    Por favor, no uses la palabra empujar en este momento.

―    Eres una perra pervertida.

Marcos rio, mordiéndose el labio.
―    Lo soy, te sigo en un momento, antes debo darme un baño.

―    No hueles mal, estás bien así.

―    Eres asqueroso, después de lo de anoche ¿acaso tú no te bañas?

―    Sólo si es muy necesario.

―    Creo que deberás revisar esa situación, si quieres estar de nuevo conmigo.

La mueca de desagrado hizo carcajearse a Marcos. Kyle se dirigió al baño y abrió la ducha. Sintió como el agua caliente acariciaba su cuerpo. Lo inundaba de una sensación de gozo, estaba seguro de que aquel lugar agudizaba cualquier sensación, todo ahí, se sentía extraordinariamente delicioso. Tal vez era la escasez, que hacía que cada placer se elevara al máximo. El agua lo recorría con un toque amable, calando y cosquilleando en su piel.
Escuchó unos pasos tras él. No giró a verle, sólo podía sonreír mientras el agua caía sobre su rostro y unos brazos lo rodeaban.
Kyle tenía sus ojos cerrados, y simplemente se dejó llevar, afirmando su espalda al torso musculoso de Marcos, reclamándolo como propio, la respiración irregular y deseosa en su nuca lo hizo estremecer. Esas grandes y experimentadas manos, tocando y encendiendo cada lugar en donde se posaban, sólo pudo voltear y unir sus labios, haciendo del simple contacto algo indescriptible.
Marcos, de un movimiento brusco, lo giró nuevamente. Tomó su pene y poco a poco comenzó a masajearlo y enjabonarlo. Kyle apoyó su trasero en la entrepierna de Marcos, el cual gimió ante este contacto.
El moreno lo tomó del cabello, obligándolo a posar su vista en él. No lo había dicho, pero los orbes azulados de Kyle lo embriagaban, era la misma sensación que afectaba al extranjero. Se sentía completamente adicto a ellos. Un par de gemidos más, Kyle apartó la mano de Marcos y abrió sus ojos.
―    ¿Tu hermano?

El irlandés recordó una vez que no estaban en soledad en aquel lugar.
―    Shhh, deja de preocuparte…

La calma inundó su cuerpo, la boca de Marcos se posaba en su cuello para luego deslizarse con su lengua hacia su parte baja.
―    No entiendo cómo crees que voy a guardar silencio.

La voz entrecortada de Kyle provocaba una ráfaga de excitación en su amante.
―    El sonido de la ducha va a mitigar el ruido...

Y nuevamente estaba allí, a merced del campesino. Kyle se afirmó contra la pared, el agua cayendo sobre sus cuerpos y Marcos, de rodillas, saboreando su interior, memorizando cada pliegue con su lengua, lentamente, quizás, demasiado, luego llevó su lengua hacia adelante para regocijarse con el pene del rubio quien embistió, penetrando más profundo en esa boca que lo llevaba al borde de la locura.
Necesitaba más, sujetó el cabello de Marcos sosteniendo firmemente su cabeza y llevándolo al borde, sintiendo cómo su pene chocaba con su garganta.
Marcos no se quejó, simplemente se dejó guiar en aquel movimiento apoyando sus manos en las caderas de Kyle, completamente dócil, dejándolo tomar el control, mientras este castigaba su boca.
Minutos después el semen golpeaba la boca de Marcos, atiborrándola, y, dejándolo escurrir por sus labios. Se puso de pie para darle un beso profundo a Kyle y compartir ese sabor. Fue un placer intenso, comparado sólo con la necesidad de sentirlo entre sus piernas.
Marcos apoyó el torso del chico a la pared empapada con la calidez del agua. El agua junto al jabón hacia los dedos resbaladizos, los cuales, uno a uno, fueron ingresando sin problemas en la cavidad de Kyle.
Dolía, la noche había sido intensa, encontrarse en la misma situación horas después, sin duda, haría que apenas caminara. Nada de eso importó, necesitaba estar más cerca de Marcos, de su calidez, de su hombría. Las falanges ingresaban profundamente haciendo que se retorciera y dejara más expuesto su trasero, suplicando ser penetrado impetuosamente. La mano libre de Marcos recorría las piernas largas y contorneadas de Kyle, disfrutando de la superficie resbaladiza, para luego moverse hacia arriba y llegar a la perfecta espalda.
Marcos afirmó una de las manos en la tráquea del muchacho mientras que, con la otra, acomodó su erección en el rosado orificio y fue ingresando lentamente. Con su frente afirmada en la pared, debido al agarre del moreno, Kyle apoyó ambas manos en la dura superficie sintiendo la invasión entre dolorosa y placentera. Un largo gemido salió de los labios del rubio, quien, luego de unos segundos, apoyó su mejilla en la superficie. Marcos no lo permitió, sino que cruzó su fuerte brazo por el pecho del irlandés e hizo que el espacio entre ambos cuerpos se volviera inexistente.
Cuando finalmente las caderas de Marcos se movieron, Kyle se sintió enloquecer, disfrutando del magnífico vaivén, tirando su cabeza hacia atrás, Marcos estrellándose contra su próstata, la fiereza del movimiento. Kyle sabía que ese hombre amaba su cuerpo, la lujuria desbordada lo demostraba, los besos en cada parte de su cuerpo lo corroboraban.
Le gustaba sentirse así, inmovilizado, casi indefenso en los brazos de Marcos, escuchar los jadeos y gruñidos contra su oído le quitaban la poca cordura que le quedaba. Le encantaba saber que el moreno recibía tanto placer como él. Era la primera vez que eso sucedía, siempre había sido egoísta en la materia, tratando de encontrar satisfacción sin tomar en cuenta los sentimientos de su amante. 
Marcos derribaba todos sus conceptos, todas sus creencias, lo odiaba, detestaba sentirse en completa sumisión, lo odiaba, y lo amaba al mismo tiempo. Suplicaba por el movimiento circular que a veces Marcos hacía cuando tenía su pene en su interior, mientras que Kyle buscaba ser embestido brutalmente, esa tortura exquisita, esa completa dependencia hacia aquel miembro que arrancaba de él palabras sucias e indecorosos gemidos. El orgasmo empezaba a gestarse, se notaba en cada fibra de su cuerpo, Kyle dirigió su mano a su pene para darse algo de alivio.
―    Yo lo haré.

Marcos tomó la erección de su compañero y comenzó a empuñarla, era una tarea difícil, teniendo en cuenta que Kyle a estas alturas apenas se mantenía en pie.
Kyle se vino con un grito ahogado en la garganta de Marcos, desfalleciendo. El moreno continuaba embistiendo fuertemente, buscando su propio orgasmo. Las piernas de Marcos también habían empezado a fallarle por lo que sostuvo al rubio por las caderas con más fuerza. Kyle gritó al sentir que se hundía más en él. Marcos cubrió su boca antes de que un nuevo quejido saliera, el irlandés llevó sus brazos atrás y lo tomó de sus nalgas, ayudándolo a empujar todavía más en su interior.
El cerebro de Marcos se deshizo cuando finalmente pudo eyacular en el interior de Kyle, el semen fluyendo en ese cuerpo, tan perfecto. Se sentía tan bien, era casi aterrador. No quería salir de ese lugar, al rubio tampoco le molestaba.
Sólo el sonido del agua y sus respiraciones volviendo a la normalidad, era todo lo que rompía el silencio.
―    Debes probarlo, te va a encantar — susurró Kyle con sus ojos cerrados.

―    Tal vez lo hagamos la próxima vez.

Pronunció Marcos, arrastrando sus dientes por todo el cuello de su amante hasta su clavícula. Saliendo lentamente de él.
Cuando la capacidad de pensar regresó a la cabeza de Marcos, ese agarró el jabón y comenzó a pasarlo por todo su cuerpo, sin mirar a Kyle, quien estaba afirmado en la pared tratando de recuperarse. Quería continuar abrazado a él, no soltarlo jamás, mostrarle lo hermoso y valioso que era a sus ojos, por si al rubio le quedaban dudas de ello. No conocía al tal Chase, pero de algo estaba seguro, era indigno de él.
No iba permitirse este sentimiento, lo de ellos era sólo sexo, debía serlo, era imposible que fuera otra cosa…




10- Revelaciones




“Ni una llamada, ni un mensaje ¡Maldita sea Kyle!”
Paul se sentía nervioso, pero, sobre todo, molesto. Había pasado una semana desde su último contacto, su hermano no se había dignado a conectarse de nuevo, había dejado cientos de mensajes en su Facebook a los que no había encontrado respuesta.
Entendía la tristeza de su hermano, la soledad que experimentaba, la opresión, el amor desmedido a Chase que sólo había sido una pérdida de tiempo, aun así, creyó que le había dado argumentos suficientes para que Kyle entendiera que era importante para él.
Era su hermano menor, jamás pudo mimarlo ni protegerlo como normalmente hacen los hermanos mayores. Chase le robó esa posibilidad desde muy pequeños. Ahora, cuando por fin creía que el destino estaba poniendo las cosas en su lugar, Kyle había desaparecido.
La travesía ya debía haber finalizado, debería haber cruzado a Chile y de ahí a Hong Kong. Nada de eso había sucedido, ¿dónde estaría?
Le había suplicado que no dejara de comunicarse la última vez que habían hablado ¿Tan sólo lo había ignorado?
Odiaba la actitud de Kyle, esa necesidad constante de llevar la contraria, de querer hacer todo a su modo, incluso sabiendo que estaba equivocado. Paul había llamado al Ritz de Hong Kong, donde su hermano había realizado una reservación, sin embargo, este se mantenía ausente.
No quería preocupar a su madre, no tenía a nadie con quien hablar de esto.
Lo peor de todo era la incertidumbre, el hecho de no saber si tan sólo era un lapsus de su hermano o verdaderamente había sufrido algún percance en el viaje.
El celular sonó sacándolo de sus pensamientos. Observó la pantalla, era ella, la única a la que podía confiarle esto.
―    Jane.

―    Paul, ¿cómo estás?

La relación entre ellas se había estrechado. Ella lo llamaba todos los días, y, aunque el tema central de las charlas siempre terminaba siendo Kyle, Paul se había acostumbrado a escucharla, a consolarla, a sentir su afecto, a pesar de que no tenía una oportunidad con ella. Sí, la amaba, la amaba profundamente.
―    Algo está mal Jane. Kyle no ha llamado en toda la semana.

―    Bueno, ya sabes cómo es, tal vez sólo se esté divirtiendo en un hotel en alguna orgía.

Paul rio ante el comentario ácido, pero sabía que la rubia tenía razón.
―    Bueno, sí, eso suena cómo algo que haría Kyle, sin embargo, él se oía diferente la última vez que hablamos. Tengo miedo de que algo malo le haya pasado. No ha llegado a Hong Kong.

―    Bien… entiendo, ¿qué propones que hagamos?

―    ¿Cómo?

―    Lo que escuchaste, voy a ayudarte, tal vez él sea un imbécil, pero tú no lo eres. También soy consciente de que no puedes hablar de esto con alguien más así que… soy tu única opción, y, pese a lo que haga, lo sigo queriendo.

Paul se sentó en el amplio sofá que había en su oficina, tiró su cabeza hacia atrás, tragando saliva.
―    Creo que… debemos ir a buscarlo…

―    Bien, reservaré el vuelo a Buenos Aires para mañana, prepara todo.

―    Te lo agradezco Jane.

―    Lo que sea por ti Paul, eres un gran amigo.

Paul sonrió, cerrando sus ojos, aquellas dulces palabras habían sido como hiel en su boca. No quería ser amigo. La amaba, la deseaba, una amistad con ella sería incómoda, tortuosa, una bomba a punto de estallar. Sin embargo, sabiendo las circunstancias, era a lo máximo que podía aspirar, y, por ahora, debía conformarse con eso.
Una vez que colgó, llamó a su asistente a quien le dio indicaciones de lo que se debía hacer mientras él no se encontrara.
―    ¿Estará mucho tiempo fuera señor?

―    En verdad no lo sé Rebecca, por favor, no comentes nada con mi madre, ni el resto del personal, te pido discreción en esto. Si mamá te pregunta evade el tema, en ninguna circunstancia debe enterarse que he viajado a Buenos Aires.

―    Tranquilo señor, déjelo en mis manos.

―    Sé que puedo confiar en ti, te lo agradezco.

―    ¿Conoce Argentina?

Un escalofrío sacudió su cuerpo. No conocía nada del lugar al que iba, Jane tampoco. Buscó toda la información que pudo, su boca se abría cada vez más cuando veía el viaje que su hermano había hecho. 3100 kilómetros, pasando por lugares en donde no había un alma, se afirmó en su escritorio y enredó sus manos entre su cabello, peinándolo hacia atrás.
―    No, desafortunadamente no.

―    Tal vez, debería buscar ayuda...

―    Lo sé, gracias por el consejo Rebecca, puedes irte.

La mujer asintió con una sonrisa y se retiró rápidamente de la oficina. Un sudor frío recorrió el cuerpo de Paul. Aflojó su corbata y pensó...
Debía buscar ayuda de alguien más, y ese alguien, seguramente no estaría dispuesto. Aun así, correría el riesgo…
**********
Paul se encontraba cruzado de brazos en la cafetería de la empresa. De vez en cuando, miraba su reloj.
―    ¿Qué te hace pensar que voy a ayudarte?

Levantó la mirada y la misma se posó en el fornido muchacho frente a él.
―    Hola Chase ¿Cómo estás? Veo que con un humor fantástico esta mañana.

―    No me jodas Paul, dime qué necesitas y terminemos con esto, Tina ya estaba molesta con que tuviera que venir hoy a verte.

―    Es sobre Kyle…

―    Lo suponía, escucha, voy a pedirte que no te metas en esto, me caes bien, pero, el cabrón de tu hermano ya no forma parte de mi vida ¿Entiendes?

―    Lo entiendo, no te llamé para pedirte que lo perdones, de todos modos, hay algo que no me queda claro ¿Qué fue lo que te molestó tanto? ¿Que él se enamorara de ti o, que su confesión haya llegado tarde y sea imposible deshacer el compromiso con Tina?

La respiración de Chase se hizo más profunda, sus labios en una línea recta.
―    ¿En verdad piensas que soy puto?

―    No fue lo que pregunté.

Acotó Paul sin quitarle la vista de encima. Chase estaba nervioso, su mirada se dirigió a la salida.
―    No tengo porque responderte, tú no eres nadie, ni siquiera para Kyle.

―    Lo sé, y eso me tiene sin cuidado, pero tú sí fuiste esencial en su vida, lo eres, por eso viniste apenas te llamé. Sientes algo por él, pero tu cobardía es mayor.

―    ¡Quién carajo te crees para hablarme así!

―    Será mejor que bajes la voz, te recuerdo que estás en la cafetería de mi empresa. No creo que quieras estar en boca de todos hoy, por mi parte está bien, hace mucho que dejó de importarme lo que los demás piensan de mí.

Chase tomó asiento, frustrado, con su cara ardiendo de rabia.
―    Sólo dime qué es lo que quieres.

―    No he recibido noticias de él desde hace una semana.

―    ¿Y desde cuándo Kyle te avisa dónde va?

La media sonrisa de Chase lo enervaba, hubiera querido insultarlo, pero no estaba en posición de negociar.
―    Esta vez es diferente, sé que algo anda mal. Se comunicaba casi a diario, nos habíamos vuelto cercanos, creo que por fin había empezado a entender que podía confiar en mí…

―    Ese es tu problema Paul, pensar que tu hermano ha cambiado. Kyle es un imbécil, siempre lo dijiste.

―    Chase, te cité aquí porque necesito tu ayuda, iré a buscarlo con Jane, y honestamente, no sabemos por dónde empezar.

Chase rio y negó con la cabeza.
―    ¿De verdad vas a ir con Jane? Vaya, pero sí lo he escuchado todo.

―    No te estoy pidiendo que me acompañes, necesito tu ayuda, indícame dónde buscarlo, en caso de que, alguna vez, hayas considerado a mi hermano verdaderamente como tu amigo. Porque él lo hacía, te amaba, has sido su única debilidad siempre.

―    Kyle no se compromete con nada, todo para él es un capricho.

―    Y aun así… tú también lo amas.

Chase apretó sus dientes, quería gritar que era mentira, que todo había quedado en el pasado, negar aquello que era tan evidente a los ojos de Paul.
―    Amo a Tina, voy a casarme con ella.

―    Vas a casarte con Tina, amas a mi hermano, niégalo si quieres, sólo dime dónde buscar.

Los ojos de Chase se llenaron de lágrimas, estaba herido en algún punto, Paul seguía sin entender el motivo.
―    Él no puede simplemente venir y trastocar mi vida, mi familia…

―    Tienes miedo, comprendo eso, pero tal vez, deberías replantearte la idea del matrimonio con una persona a quien no deseas, al menos no con la intensidad que lo haces por mi hermano…

Chase se acomodó en la silla, sacó de su bolso una computadora, Paul anotaba cada indicación que el chico le daba. Sabía que el viaje sería difícil y, lo primero que debía hacer era denunciar su desaparición frente a las autoridades.
―    Debes explicar bien la situación, en caso de que esto se complique vas a requerir los servicios de la policía y también de la embajada.

―    Sí, hablé con la embajada hace un momento…

―    Bien, si has visto las noticias, verás que el clima ha causado estragos en todo el sur de Argentina ¿Acaso Kyle estaba ciego?

―    No sé qué se le pasó por la cabeza, tampoco dijo una palabra cuando habló conmigo.

―    Sería un milagro si lo encontramos, si se perdió en la tormenta, no lo sé viejo, ni siquiera quiero decirlo.

―    Acabas de decir ¿si lo encontramos?

Preguntó Paul sin quitar la vista de la computadora.
―    Sí bueno… quise decir, si lo encuentran…

―    Llamaré a Jane, salimos mañana en la mañana.

―    ¿Por qué me dices eso?

―    Porque aún estás a tiempo de reservar el vuelo.

―    Tengo a Tina… esto… es mejor así…, les deseo suerte.

―    Gracias Chase…

―    Adiós, Paul.

El chico tomó su bolso y se dirigió hacia la puerta, sus piernas temblorosas, su estómago retorciéndose. Debía pensar claramente, pensar con la cabeza, no con su cuerpo. Era inútil negar los sentimientos hacia Kyle, pero al menos podía mantenerlos dormidos, allí, donde siempre estuvieron, cada vez que compartía un viaje con él, sus ojos, su risa, su cuerpo, esa personalidad que lo hacía horrible al mundo, era sublime para él.
Subió a su auto y manejó hacia su departamento. Tina llegaría tarde, eso le daría tiempo para tomar un baño y relajarse y así, disipar sus dudas, aquellas que lo estaban comiendo vivo.
Tomó el ascensor, hasta el quinto piso en donde se encontraba su hogar. Se detuvo un segundo en la puerta para luego ingresar la llave. El lugar estaba en silencio, se quitó su chaqueta y aflojó su corbata, de pronto, escuchó algo de música viniendo del dormitorio, respiró profundo.
Tina había llegado antes, lo que siguió después, hizo su mundo tambalearse…
Trató de aclarar su cabeza, afinar su oído, la obviedad de lo que escuchaba hizo eco en él. Gemidos, sí, eran gemidos que se mezclaban con las melodías provenientes de su dormitorio. La respiración de Chase casi se detuvo, su pulso acelerando, dio pasos muy lentos al lugar en donde provenían los sonidos, fueron sólo unos pasos, pero parecieron una eternidad. La imagen casi lo enloqueció. Era su futura esposa con su asistente. Tina, su Tina, cabalgando al hombre, en su cama. Chase cerró sus ojos, luego dio media vuelta dando un portazo que sobresaltó a los amantes.
Escuchó los gritos de su prometida y se apresuró a buscar su chaqueta, la tomó, dirigiéndose nuevamente a la puerta. La mujer corría tras él.
―    Chase, espera, ¡puedo explicarlo!

―    Te quiero fuera de mi departamento cuando regrese, y olvídate de la boda. Kyle tenía razón…eres una puta cazafortunas.

―    Cariño.

La chica lo sujetó del brazo, sus ojos suplicantes. Chase la miró fríamente y de un solo tirón quitó su agarre.
―    No vuelvas a dirigirte a mí.

―    Pero, Chase, mi familia.

―    Tu familia… no es mi problema...

Chase rio y cuadró sus hombros para salir del departamento. Cuando llegó al estacionamiento dio una nueva llamada.
―    Hola.

―    Dile a Jane que reserve un vuelo para mí también, iré con ustedes…





11 - Me gustas




¿Cómo podía alguien volverse adicto a una situación tan funesta? El dolor y la incertidumbre de Kyle eran verdaderos. Llevaba 10 días viviendo en esa cabaña, viendo a los hermanos trabajar a través de la ventana en medio de un manto blanco que hacía que no hubiera diferencia entre el día o la noche.
Marcos le había prohibido salir, era bastante irónico, considerando que los mayores moretones y dolores de su cuerpo ya no eran producto del accidente sino del agarre del propio Marcos. Eso lo alteraba, le enfurecía perder el control de la situación, no salir de allí antes de que fuera demasiado tarde.
Quería odiarlo, esa provocación constante, estaba perdido entre la excitación y la necesidad, la fascinación que el hombre le causaba.
Sí, a estas alturas, Kyle sabía que esto iba más allá de lo sexual y desconocía si ese sentimiento se volvería irreversible. Diez días, diez malditos días habían alterado el rumbo de su vida y, aunque lo negara, también de su corazón.
El chico negaba con la cabeza, todo en él era confusión.
¿A quién quería engañar? Kyle no se arrepentía de perderse allí sólo para colmarse de sus brazos, saciarse con ese cuerpo bien formado en donde se sentía pleno, protegido, como si siempre hubiera pertenecido allí. El irlandés odiaba la ambivalencia, para él todo había sido negro o blanco, Marcos lo hacía descubrir infinitos matices de grises, los cuales, alteraban su mente.
Por otro lado, estaba Chase, su gran amigo, su verdadero amor ¿Era así realmente?
―    ¿En qué piensas?

Marcos le alcanzaba una taza de café para calentarse, Kyle lo miró por un momento y bebió un sorbo quemando sus labios.
―    ¡Mierda!

―    Lo lamento, no pensé que estuviera caliente para ti.

No había un borde en el comentario, sin embargo, eso no evitó que Kyle se divirtiera un poco.
―    Me gusta meterme algunas cosas calientes a la boca, pero el café no es una de ellas —. Marcos sonrió avergonzado.

―    ¿Es lo único que tienes en mente? —. Kyle se acercó al oído.

―    Contigo cerca, es en lo único que pienso.

―    Eres...

―    Sí, lo soy — interrumpió el rubio con mirada juguetona —. Soy una perra pervertida...

Lautaro que había estado en su habitación se acercó a la mesa y se sentó junto a ellos. Su mirada analítica, deteniéndose en cada detalle de las expresiones de su hermano y del desconocido.
―    ¿Por qué te perdiste en la nieve?

La pregunta hizo que ambos centraran su atención en él.
―    Yo… me asusté y me desvié del camino…

―    Ah, ¿y estás contento de que mi hermano te haya encontrado?

―    Bueno… sí, tuve suerte de que Marcos me ayudara.

―    A mi hermano le gusta ayudar a la gente, siempre lo hace en el pueblo cuando vamos.

―    ¿Ah sí?

La ironía desbordaba en aquella pregunta, la sonrisa de lado de Marcos le hizo reír.
―    Sí, como esa vez que ayudaste a Eduardo, ¿recuerdas?

Los ojitos escrutadores en su hermano mayor quien solo asintió.
―    Vaya Marcos, ¿le echaste una mano como a mí?

―    No seas idiota, Eduardo es un anciano, que vive solo en Tolhuin, a veces ayudo en su casa, tiene dinero, paga bien.

―    Así que te paga ¿eh? ¿Y cuánto piensas cobrarme a mí?

―    No te preocupes, esto es… cortesía de la casa…

Marcos desvió la vista a su hermano, tratando de contener la risa, mientras que Kyle, le daba un nuevo sorbo al café.
―    A veces estamos sin dinero, mi papá nos odia así que, no quiere verme, a Marcos lo golpea cada vez que me lleva a verlo, ya no me gusta ir…

El pequeño bajó su mirada, frunciendo sus labios, la conversación había dado un giro que Kyle no se hubiera esperado. Había cierto escozor en su estómago, el rostro de Marcos se había endurecido, su ceño fruncido, sus labios en línea recta.
―    Me parece bien que no vayas, él no los merece.

La respuesta fría de Kyle hizo al pequeño dejar su comida y responder.
―    Pero yo lo quiero, lo extraño a veces ¿Por qué papá no me ama?

―    Escucha amiguito, a veces, los adultos somos estúpidos y, no es que no queramos a nuestra familia, sólo que, caemos en la tonta idea de que siempre estarán allí para nosotros, entonces, un día, te das cuenta de que los perdiste y ya no puedes recuperarlos. Tu papá, tarde o temprano, se va a dar cuenta de que los necesita, entonces vendrá a buscarte.

―    ¿En serio?

―    Sip.

―    ¿Y a Marcos también?

―    Sí, a tu hermano también, se va a dar cuenta de lo importantes que son, los dos.

Los ojos de Lautaro se iluminaron, eran unas pequeñas esmeraldas enmarcadas en aquel rostro de una blancura inigualable. El niño era cálido, sus mejillas no estaban irritadas ni quemadas por el frío, todavía no sufría los embates del clima y de la vida, como lo había hecho su hermano, quien en ese momento miraba a Kyle con una ternura inconmensurable. El niño tomó la rebanada de pan y le dio un mordisco mientras que con la otra mano tomaba la taza de leche.
―    Me gustas Kyle, quiero que te quedes.

El irlandés sonrió suavemente, las palabras del pequeño habían llenado su pecho de una emoción desconocida, ese lugar lo estaba volviendo loco, ni siquiera podía plantearse vivir allí en medio de la nada.
―    Bueno, si el clima sigue así, me quedaré mucho tiempo…

Marcos le dio un trago a su café. Sabía que no era lo que Kyle deseaba, él anhelaba volver a la comodidad de su departamento, a su auto lujoso, todo eso era un accidente. Estaban juntos tan sólo por la estupidez de Kyle, era tan simple como eso.
―    Me gusta la nieve, pero ahora, tengo miedo, los corderos están muriendo, sus mamás se quedan con ellos ahí, y los miran.

La inocencia y pureza en cada palabra herían su ser. Kyle se sentía egoísta, sin ver todo lo que había tenido desde que había nacido, mientras algunos niños como Lautaro debían luchar diariamente para mantenerse con vida. Las preocupaciones y las cuestiones mundanas siempre habían sido ajenas, ahora, en esa calma, se sentía vacío, y quería arrancar de su cuerpo todas las presunciones que habían formado su carácter durante toda su vida. Tal vez Chase tenía razón, era una mierda.
―    Hey — la voz protectora de Marcos hizo que ambos voltearan su vista hacia él —. Ya te dicho que todo estará bien ¿Cuándo te he mentido?

Marcos llevó a Lautaro a su regazo y lo abrazó fuertemente.
―    Termina de comer y vete a jugar.

Dejó al niño que se volviera a acomodar en su silla y besó su frente. Luego de unos momentos, la mente de Marcos había viajado muy lejos. Kyle tuvo que hablarlo varias veces para que este volviera su atención a lo que sucedía a su alrededor.
―    Oye, ¿qué te pasa?

―    Nada… nada… todo está bien.

―    Eres el peor mentiroso que he conocido

―    Bueno, voy a tomar eso como un cumplido.

―    De hecho, lo es, en cierta forma me recuerdas a mi hermano Paul, siempre deseoso de ayudar a los demás y dejando de lado su bienestar.

―    ¿Qué edad tiene?

―    Cinco años mayor que yo, Dios, a esta hora debe haber llamado a la Guardia Nacional.

―    Yo lo haría por Lautaro, de todos modos, va a ser inútil, Nadie en su sano juicio iniciaría una búsqueda con esta tormenta, las consecuencias serían más víctimas…

―    Vaya Marcos, gracias por eso.

―    Lo lamento cariño, sólo te advierto lo que está sucediendo, tengo a la mitad del rebaño prácticamente entumecido ¿Acaso crees que quiero seguir así?

Un silencio se formó en la mesa, la mano temblorosa de Kyle se apoyó en la de Marcos.
―    Si llega a pasar lo peor, te prometo ayudar a recuperarte.

―    No te estoy pidiendo ayuda.

―    Lo haré de todos modos, si las cosas se ponen peor…

Marcos apretó la mano del irlandés que era mucho más pequeña que la de él, delineó sus dedos, sus manos de manicura, aquellas venas verdosas que sobresalían levemente y que, con el frío se hacían un poco más evidentes.
―    Tienes manos de niñita.

Ambos hombres se enfocaron en Lautaro, el pequeño había sido testigo silencioso de toda la escena.
―    Claro que no, tu hermano tiene manos de gorila, por eso se ven más grandes que las mías.

―    Además, son frías, las de Marquitos son calientes.

―    ¿Sabes que, pequeño? Tienes toda la razón, a mí también me gustan las manos de tu hermano.

Kyle sonrió al ver la vergüenza en la cara de Marcos.
―    Eres un descarado — añadió entre dientes.

―    ¿Por qué?, me gustan tus manos… me gustas…

―    Marcos, ¿iremos a buscar leña hoy?

―    No, amiguito, hoy nos quedaremos aquí

Los ojos del muchacho estaban en Kyle mientras le respondía al niño, su cerebro se había adormecido con la afirmación del extranjero. Deseaba no sentirse feliz por aquello, pero, era imposible controlar sus sentimientos y sus hormonas cuando el rubio rozaba su piel.
―    Entonces ¿puedo ir a jugar?

―    Sí, puedes.

―    Siiiiiii

Los grititos del niño al momento en que se alejaba corriendo crearon una atmósfera que parecía más bien un volcán a punto de explotar.
―    Repítelo, Kyle.

―    ¿Qué cosa?

―    Lo que dijiste hace un momento.

―    Mmmm, no sé, no recuerdo.

Kyle se hacía el desentendido, mientras terminaba el contenido de la taza.
―    Tal vez pueda ayudarte…

Marcos se puso de pie y se colocó detrás del hombre, quien estaba sentado. Cruzó su brazo a la altura del pecho y rodó su lengua por el cuello. Un vergonzoso gemido salió de los labios de Kyle.
―    Espera, no ahora mmmmm…

―    Repite lo que dijiste…

―    Me gustas.

―    Sigo sin escucharte.

La respiración de Marcos en su oído le quitaba todo poder de raciocinio, el maldito tenía esa capacidad de sacarlo de la tierra, sí, seguramente era una especie de alienígena.
―    ¡Me gustas!  ¿Eso es lo suficientemente alto para ti? — . El fastidio en la voz del rubio hizo reír a Marcos —. Eres un imbécil…

Eso fue todo, no hubo más frases vergonzosas, sólo el sonido de un beso que se prolongaba, de un sabor café, entre dulce y amargo, perfecto…
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Ella no podía decir te amo.
Aunque nada le impedía decirlo.
Excepto, el temor a ser libre.
El viaje había sido largo, demasiados días habían estrechado los lazos entre Paul y Jane. El miedo la recorría, el tomar el primer paso era complicado. Sabía que Paul era un caballero, jamás le haría alguna proposición fuera de lugar, la respetaba y era por demás considerado con el amor que ella tenía por su hermano. La cuestión ahora era que, Jane ya no sabía que sentía por Kyle, de hecho, se encontró replanteándose todos los momentos que había desperdiciado teniendo a alguien como él a su lado.
Paul era lo más puro que había conocido, su amabilidad, su entrega, sí, se había equivocado de Hemmings, ahora estaba segura de ello.
―    Estás callada esta noche…

Jane negó tímidamente con la cabeza, ambos habían decidido bajar a cenar. Chase se había dormido temprano esa noche.
―    Sí, lo lamento.

―    No te preocupes, lo encontraremos…

La dulce sonrisa de la chica hizo que Paul quedara atónito, su cambio había sido casi imperceptible, pero, para él, que era un experto en el lenguaje gestual de Jane, no había pasado desapercibido.
Sabía que ella albergaba un sentimiento diferente, que todos los halagos y sonrisas que se dedicaban iban más allá de la amistad. Chase también lo había advertido y no había dudado en lanzar un mordaz comentario a Paul.
La situación de Paul era difícil, por un lado, sentía que aquello era profano, una traición, a pesar de que Kyle le había dicho que no le afectaba, sentirse culpable era algo natural.
Culpable por los dulces momentos que Jane le regalaba mientras su hermano estaba en algún lugar olvidado por Dios. Cada roce, cada caricia inocente golpeaban su corazón. Habían llegado a Tolhuin hacía dos días. No sabían que esperar de aquel lugar que no fuera nieve, viento y desolación. Ninguna búsqueda podría llevarse a cabo, las autoridades se lo habían dejado más que claro, él desconocía el terreno y, la fiereza de la tormenta lo dejaba sin armas y con muy pocas probabilidades de ganar.
Sus manos, trémulas, no podían hacer más que esperar. Odiaba eso, detestaba depender de los demás. Paul no era así, por Dios, los demás siempre habían dependido de él, la situación nunca había sido al revés.
Encontrar a su hermano en ese manto blanco era lo más parecido a un sueño inalcanzable, a buscar una aguja en un pajar. Había querido sonar confiado, crear paz en la mente y cuerpo de Jane, pero no lo había logrado, su voz dubitativa, sus labios temblorosos, todo en el gritaba miedo.
Tolhuin, la palabra era corta, casi impronunciable, el lugar era pequeño, su población cálida, en contraste con el frío desgarrador. Su nombre era fruto del lenguaje selknam, aborígenes que habían habitado el lugar.
Cuando Paul supo su significado sacudió su cabeza. “Corazón”, aquella ciudad pequeña, encallada en el fin del mundo, era el corazón de la isla. Irónicamente, ese lugar había reconfortado el suyo al permitirle unirse más a Jane.
―    ¿En serio crees que aún esté vivo?

―    Tengo fe en que sí, yo nunca dejaré de buscarlo y Chase, creo que tampoco.

―    Sí… fue bueno que viniera.

―    Sí, conoce mejor este lugar. De todos modos, creo que el viaje fue tranquilo, considerando la situación.

―    Gracias.

―    ¿Y eso por qué?

Paul frunció el ceño, mientras tomaba de la copa de vino.
―    Por permitirme compartir esto contigo, no sé qué hubiera hecho sin ti, sólo esperando en la otra parte del mundo.

―    Se cuánto amas a mi hermano, no hubiera compartido este viaje con otra persona que no fueras tú o Chase, los únicos que entienden cómo me siento.

La chica arrastró la mano y la posó sobre la mejilla del castaño, su toque suave, provocó un hormigueo en Paul, trató de retirarla. Jane se lo impidió.
―    No lo hagas.

―    Jane…

―    Déjame estar contigo, permíteme acariciarte…

Unos segundos crearon un silencio entre ambos jóvenes que sostenían sus miradas. Paul mojó sus labios con la punta de la lengua.
―    Es tarde, Jane.

―    Lo sé, salgamos un rato.

―    ¿Qué? ¿Estás loca?

―    Bueno, estoy buscando a mi exnovio que se ha perdido en una tormenta, con el actual amor de su vida, que, casualmente, es un hombre y, con su hermano, el cual me parece el hombre más bello que he visto y que, sin duda, me hace cuestionarme mi propia existencia. Sí, definitivamente estoy loca, ahora vamos afuera un momento.

Paul quedó estático, desconociendo cómo reaccionar a esa declaración y sólo pudo dar una respuesta torpe.
―    Jane… hace demasiado frío.

―    Abracémonos y démonos calor… vamos.

Paul no se resistía, a ese rostro angelical. A esos labios cereza que anhelaba probar como si se tratara de algo divino, Dios, teniendo esa cara enfrente sólo podía decir que sí.
Salieron y el frío azotaba sus cuerpos, casi cortando dolorosamente su piel como si estuvieran desnudos.
―    Estás demente, vamos adentro

Sonó como un grito que competía con la fuerza del viento. Jane rio y abrió sus brazos, tratando de capturar los cristales que caían y se pegaban a su piel, escarchándola.
―    ¿Dónde está tu espíritu de diversión?

―    Supongo que debe haberse congelado.

Paul trataba de cubrirse, anudando con más fuerza su bufanda, tiritando, con sus dientes que no podían quedarse inmóviles ni un segundo.
La chica miró el cielo y se lamentó. Los pobladores decían que era el cielo más hermoso cuando estaba despejado, ahora, apenas veían más allá de dónde estaban.
―    Kyle está vivo.

La chica se acercó y abrazó el cuerpo de Paul, llevándolo a un éxtasis tan solo con ese contacto.
―    Có… cómo lo sa… sabes?

La voz entrecortada hizo reír por enésima vez a la rubia, quien colocó sus manos dentro de la capucha y tocó el cabello del muchacho.
―    Nadie puede morir en un lugar así de bello.

Los ojos de Paul se iluminaron, el calor en su pecho lo hizo tambalearse, golpeando violentamente sus sentidos, todo era abrumador.
Quería besar a Jane, ese pensamiento lo había mantenido cautivo desde el momento en que había acariciado su rostro. Se sentía incapaz de hacerlo, de arruinar el momento, de destruir esa amistad incipiente. La chica facilitó las cosas y, en un movimiento rápido, se acercó más a él y atrapó sus labios.
No eran como los imaginaba, la imaginación, por más vívida que fuera no podía albergar tamaña sensación. Se sentía en el cielo, como si fuera su primer beso, como un adolescente, un mundo de sensaciones lo golpearon violentamente.
―    Espera.

Paul trató de mantener el autocontrol, el poco que le quedaba.
―    No, Paul, no lo voy a hacer, quiero esto, sé que tú también lo necesitas, no hay nada más, no voy a detenerme.

Confiada, decidida, cada palabra dicha con tanta elocuencia, las rodillas de Paul flaquearon, quería caer de rodillas, en aquel lugar consumido por el hielo y dedicarle alabanzas a esa diosa de cuerpo perfecto y mirada angelical.
No se contuvo, ya no había barrera que impidiera que esa mujer fuera suya, aunque ardiera en el infierno por ello.
Esa noche durmieron juntos. Jane fue incapaz de dejar de comparar a ambos hermanos en su mente, sí, eran el agua y el aceite, y sí, se había equivocado de Hemmings.
Paul era asertivo, tan preocupado por el placer del otro, dispuesto a experimentar, a saborear, colmando sus sentidos, haciendo que deliciosos jadeos salieran de ella.
Y sus movimientos, perfectos, con la velocidad precisa, la que necesitaba para retorcerse debajo de él y luego arriba, mientras Paul se limitaba a contemplarla maravillado, rozando con sus manos tibias cada parte de su ser, hundiendo sus dedos en su sexo, haciéndola ver las estrellas en cada orgasmo. Se había venido dos veces y parecía que Paul estaba precalentando. Se sentía tan intenso, prohibido, la hacía querer hacerlo una y otra vez, la llevaba al límite.
Paul la rodó sobre su espalda nuevamente, y continuó deshaciéndose en su interior, con ritmo frenético, con la vista en su boca semiabierta, consumido por su aliento. Cuando finalmente el orgasmo del muchacho llegó, la chica se había adueñado de su cuerpo, le pertenecía, no había nada que hacer, nada que pudiera cambiar ese rumbo.
Sin embargo, el miedo también lo recorrió, aún no sabía si ese sentimiento sería correspondido, si para Jane esto era tan sólo una triste equivocación...
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Kyle entendió que su vida no podía continuar de esa forma. Era hiperactivo, el sedentarismo lo ahogaba, ni siquiera aguantaba estar en la oficina de su propia empresa, ahora se encontraba estancado, bueno no del todo, pero sí lo bastante como para empezar a cuestionarse sus quince días en ese lugar alejado de la civilización.
Le gustaba la compañía de Marcos, aunque, tenía miedo. Sólo Dios sabía que iba a pasar si continuaban afianzando ese lazo, ni siquiera quería pensar en la reacción de su cuerpo cada vez que el hombre se acercaba.
Las sesiones multiorgásmicas ocurrían con demasiada frecuencia. Los condones se habían terminado y, en ese momento, agradeció no poder quedarse embarazado, sin embargo, al paso que iban, ya no estaba muy seguro de ello.
Se rio ante el mal chiste, mientras se encontraba pegado a la ventana esperando por enésima vez a los hermanos. Extrañaba a Paul, extrañaba a Chase, a su madre e incluso, había comenzado a extrañar a Jane. ¿Qué sería de ellos en este momento? ¿Lo buscarían? ¿Habrían perdido las esperanzas de encontrarlo? ¿Se reuniría con ellos de nuevo alguna vez?
El mundo parecía que iba a terminar allí afuera, sepultando sus esperanzas bajo la nieve. Marcos tenía razón, no sería eterno, no obstante, los días pasaban y la tormenta se mantenía estoica, devorando todo a su paso.
Pensó en todo lo que sufrirían los hermanos. El frío ya había matado a la mitad del rebaño, el resto de los pobladores debían estar en la misma situación. Vendría una temporada de hambre y desesperación para muchos. Miró el pequeño reloj ubicado en la repisa junto a los platos, llevaban cuatro largas horas luchando contra la nieve y las ráfagas desoladoras. El abrigo con el que contaban era escaso, sin ser el apropiado para ese trabajo, además de que estaba desgastado. Kyle se sintió impotente, debía hacer algo, la pregunta era qué.
Se alejó de la ventana y comenzó a preparar algo de chocolate caliente para cuando regresaran, seguramente vendrían al borde de la hipotermia. Colocó más leños en la chimenea y limpió el lugar lo mejor que pudo.
Media hora después estaba sentado en un viejo sillón de color gris degustando una taza de lo que había preparado y vio la puerta abrirse. Su corazón se detuvo. Sólo Lautaro estaba allí, con el corazón que prácticamente salía de su pecho.
―    Lautaro, ¿qué ha pasado?

―    Marquitos, él ha…

―    ¿Qué?

El niño no terminaba ninguna frase. En su rostro se dibujaba el miedo.
―    Un puma… un puma

―    Lautaro habla ya carajo! ¡No entiendo!

―    Un puma quiso atacarnos, el caballo se asustó, golpeó a mi hermano. Está lastimado, tienes que venir, ayúdame, no puedo solo… ¡no puedo!

El sollozo del Lautaro hizo a Kyle tragar saliva…
―    Bien, vamos entonces, guíame, dime dónde está.

―    ¿Sabes montar a caballo?

―    No muy bien, pero tu sí, así que, me llevarás…

―    ¡Espera!

Lau fue corriendo a la habitación y buscó algo debajo de la cama de Marcos. Se trataba de un rifle…
―    Llévalo, por si el puma aparece y nos quiere atacar.

―    Bien, sólo espero que no haya cenado a tu hermano.

Se abrigó lo mejor que pudo y salió a la tormenta. Las ráfagas ensordecedoras, rápidamente la nieve cubrió su vestimenta quedando completamente blanco, subió al caballo junto al pequeño y se adentraron en el territorio sólo un poco. La visibilidad era casi imposible, pero, Lautaro, a pesar de su corta edad, conocía el lugar como la palma de su mano.
―    Mira, ¡allí está!

Un bulto casi cubierto de nieve era todo lo que se visualizaba, rápidamente se acercaron a él.
Tomó a Marcos y trató de que este reaccionara, pero estaba inconsciente. Un minuto más y lo peor habría sucedido.
Lo cargó sobre su espalda, para acercarse al caballo y acomodarlo en el animal junto al pequeño quien lo sujetaba.
No había espacio para otra persona en el equino, Kyle debía volver caminando. La situación hizo que su adrenalina se disparara, el miedo recorrió su cuerpo. Había un animal salvaje cerca, seguramente estaba hambriento.
El hombre llevaba un arma, pero, en su vida había disparado, y, honestamente, se creía incapaz de hacerlo.
Cuando pudo vislumbrar la luz de la cabaña, Kyle creyó que moriría de alegría. Descargó a Marcos del caballo, mientras que Lautaro llevaba el animal al establo para resguardarlo del frío. El moreno era grande, pesado, por lo que tuvo que arrastrarlo hasta el interior de la casa.  Una vez recostado en la cama lo examinó. Tenía algunos magullones, pero ninguna herida, al menos, no superficial. Kyle temió lo peor, sobre todo teniendo en cuenta que se había golpeado la cabeza. Marcos estaba inconsciente, y recién despertó una hora después, sobresaltado, mirando cada cosa a su alrededor.
Kyle lo sostuvo, acarició su rostro e hizo que lo mirara, estaba en su hogar, nada malo había pasado. Lautaro se lanzó a su pecho y lo abrazó fuertemente.
―    ¡Marquitos!

El muchacho respiró más tranquilo, cerró sus ojos y estiró sus brazos para luego envolver a su hermano-
―    Hey tranquilo, enano, aquí estoy.

―    Tenía miedo, pensé que te ibas a morir.

―    Pero no me pasó nada ¿lo ves? Ya deja de llorar, el lloriqueo es para las princesitas, como Kyle, por ejemplo…

―    ¡Maldito! ¿Tienes idea de lo mucho que sufrimos por ti?

Marcos entendió en ese momento que su hermano jamás podría haberlo cargado solo hasta allí. Kyle lo había salvado de morir congelado. Esta vez, los papeles se habían invertido.
―    Perdóname, en verdad, siento preocuparlos…

Con su brazo acercó más a Kyle, quien estaba sentado a su lado, dándole un tierno beso.
―    Gracias por ayudarme…

El irlandés dibujó una sonrisa, sintió a su corazón regocijarse. Estaba con él, perderlo hubiera sido injusto, sin embargo, las injusticias se sucedían todo el tiempo y él no estaba exento de que pudieran ocurrirle.
―    Kyle, ¿eres la novia de mi hermano?

Ambos hombres observaron al niño, sorprendidos.
―    Novio, Lautaro. Kyle es un chico, no es novia, y la respuesta es no. Sólo es … un amigo.

Algo molestó al irlandés en esa afirmación. Era correcta, no podía considerarse pareja de alguien que había conocido hacía sólo 15 días, sin embargo, fue inevitable sentirse irritado por ello, sin encontrar la explicación adecuada para su comportamiento.
―    ¿Qué tienes?

Marcos miraba al chico intrigado, indagando en cada gesto que este hacía. Kyle sólo negó con la cabeza.
―    He preparado chocolate, te traeré una taza.

―    No lo hagas.

―    ¿Porqué?

―    Porque me acostumbraré a esto, y, si eso pasa, será imposible dejarte ir.

―    Eres un idiota.

―    Lo sé, ¿qué quieres que haga al respecto? Fue inevitable.

―    ¿De qué hablas?

―    Mejor dejémoslo así, no creo que quieras escucharlo.

Marcos se iba a levantar de la cama, cuando Kyle puso la mano en su pecho.
―    ¡Espera! ¡Dime!

―    Tú también… me gustas…

Kyle se quedó en silencio. Lo había percibido, era casi una obviedad, cada toque, el cuidado y la protección que le brindaba, pero, era muy diferente escucharlo de los labios de Marcos.
Se encontraba en un limbo, intentando hacer converger las dos realidades y percatándose que necesitaba de ambas. Era una batalla perdida luchar contra lo que sentía por el campesino, y era también una estupidez negar que, en ese momento, hubiera deseado estar en la comodidad de su cama King Size en Belfast.
¿Cómo aunar ambas realidades y hacerlas coexistir sin dañar a la gente que amaba? ¿Sin provocar más dolor en este hombre que le estaba dando todo lo que poseía?
Kyle hubiera deseado que la respuesta de Marcos no lo conmoviera, que no hiciera a su corazón saltar de alegría. Sin embargo, una vez más, y contra todo pronóstico se encontró enredado en los brazos de ese campesino, tan diferente, y tan parecido a él, al mismo tiempo.
―    Sabes que voy a irme.

―    Sé que estás ansioso por irte…

―    Tengo una vida a la que volver.

―    Jamás te retendría a mi lado, en contra de tu voluntad.

―    Es gracioso.

―    ¿Qué cosa?

―    Mamá … ella te adoraría…

―    ¿En verdad?

Marcos no alcanzaba a imaginar aquella escena. La madre de Kyle debía ser una mujer con aire refinado, vestida impecablemente. El sólo hecho de pensar que él le agradaría parecía una novela de ficción.
―    Claro que sí, amaría tu capacidad para ponerme en mi lugar, tu destreza para hacer que todos mis argumentos sean absurdos, tu pulcro inglés, y tu semblante, Dios, mamá se enamoraría de ti, créeme, la conozco.

―    Vaya

El moreno había quedado sin palabras, no ocurría a menudo, sin embargo, cuando se tratada de Kyle le sucedía al menos una vez al día.
―    Eso es… genial… supongo.

―    Anda, voy a consentirte un poco, al menos déjame mostrarte que no soy un inútil niño rico.

―    Jamás dije que eras inútil, no pongas adjetivos en la boca de los demás que están en tu mente.

―    Está bien, soy yo el que se siente así.

―    No te atrevas.

―    ¿A qué cosa?

―    A menospreciarte de ese modo, eres muy valioso, espero que alguna vez lo entiendas…

―    Ahí vas de nuevo, ¿entiendes lo que digo?, ¿Quién rechazaría a alguien como tú?

―    Bueno… no serías el primero…

Esas palabras habían sonado amargas. Kyle sabía que la decepción amorosa de Marcos no era un tema del pasado y eso era lo peor. El irlandés odiaba eso, se negaba a compartir el corazón de Marcos con un recuerdo tormentoso que debía haber quedado sepultado.
―    ¿Cómo… cómo era él?

El tono dubitativo de Kyle hizo a Marcos encogerse, no estaba preparado para hablar de ello, sin embargo, la curiosidad del extranjero por aquel tipo suertudo y manipulador era mayor
―    Thomas era… no lo sé, supongo que era guapo, seguro de sí mismo, refinado, no usaba vestimentas ostentosas, su sonrisa era … bueno, el colmaba todo mi ser, lo conocí cuando tenía 15 años, sé que era sólo un puberto, él era mucho mayor que yo, pero me hizo amarlo, quererlo como jamás volví a amar a nadie. Tuve algunas parejas después de él, pero todo fue efímero, nada como el vínculo que formé con él…

―    Dijiste que tu padre trabaja para la familia de él…

―    Sí, mi padre es un buen hombre, a pesar de todo, es trabajador, lo seguí en su actividad desde muy joven. Tenía la edad de Lautaro, siempre me gustó el campo, no es algo que padecí ni mucho menos. Mi padre consiguió trabajo con los Bowen apenas compraron sus campos en Argentina. Lo conocí una vez que papá me llevó a su casa, debía ayudar en los preparativos para la llegada del hijo mayor. Recuerdo estar en la cocina cuando apareció. Debiste verlo Kyle, el hombre más atractivo que había visto en mi vida.

―    A esa edad… tu sabías que eras…

―    Sí, lo sabía, me negaba a aceptarlo por supuesto, pero con Thomas esas barreras cayeron. Me sentí completamente desvalido frente a él, obviamente lo supo al instante. Me acosté por primera vez con él una semana después.

―    Vaya, sí que eras una zorrita.

―    No digas estupideces.

Ambos rieron bajo, tratando de no despertar al pequeño que se había dormido en medio de ellos.
―    ¿Estuviste mucho tiempo con él?

―    Cerca de 5 años, hasta que mi padre nos descubrió, y se encargó de decirle al suyo, que reprendiera a su maricón, y él, bueno, me dio una golpiza que todavía me duele.

―    ¿Thomas no te defendió?

Nuevamente ese dolor enclavado en su mirada le molestaba a Kyle, no era el hecho de estar celoso, sino que la idea de que sufriera resultaba insoportable.
―    Él… se había comprometido con una inglesa. Volvería a Londres y se casaría con ella, dejó muy claro que lo nuestro no podía ser, dijo que lo lamentaba, pero, las cosas no funcionarían. Simplemente, tuvo miedo de su familia, de lo que dirían, de no estar a la altura de las expectativas. Era hijo único, debía producir un heredero, era casi un mandato familiar, y, lamentablemente, era algo que yo jamás le daría, sin importar el amor inmenso.

―    Era un idiota.

Kyle balbuceó mientras se acomodaba aún más al lado del moreno.
―    Tal vez… pero, ahora que lo pienso, despejado de la bruma del despecho y el dolor, hizo lo correcto. Hubiera sido nefasto haber vivido con la culpa de alejarlo de su familia, de su fortuna. Él me hizo sentir pleno, me ayudó a descubrirme a mí mismo, a procurar el placer del otro por sobre el mío, a entender que debes ser independiente. Me hizo madurar, me hizo… ser Marcos Roser, el que conoces hoy, nada hubiera sido igual si no lo hubiera tenido en mi vida.

―    Tienes apellido galés.

―    Sí, lo tengo, lo lamento, jamás te lo había dicho hasta hoy… te conté que estas tierras fueras forjadas por muchas manos extranjeras, y por nativos valerosos que no se amedrentaban. Cada uno de ellos formó nuestro carácter, lo que somos, por ello somos fuertes. Nadie que sea débil puede sobrevivir a estas tierras.

La fascinación que cada palabra generaba en Kyle era estremecedora. Le encantaba hablar con él, aprender de él, jamás se había sentido tan entretenido en una conversación como con Marcos.
―    Roser… me gusta cómo suena

―    Me alegro de que te guste, Hemmings

―    ¿Todavía lo amas?

Los ojos expectantes de Kyle hicieron que Marcos pensara aquella respuesta.
―    No… ya no…. Dejé eso atrás hace tiempo, es sólo un buen recuerdo, después de todo, fue mi primer amor.

―    Odio eso.

―    ¿Eh?

Marcos frunció el ceño, sin entender la razón del enojo de Kyle.
―    Odio que forme parte de tu vida, odio a todos los que llegaron después de él y ocuparon tu cama, que se albergaron en tu cuerpo, me molesta…

―    ¿Es broma verdad?

Marcos se sentó en la cama tratando de mantener su voz calmada.
―    Kyle, ¿estás celoso?

―    ¿Y a ti que mierda te parece?, hablas de ese hombre prácticamente como si se tratara de un ser celestial, y te dejó. Aun así, suenas enamorado, yo sólo…

―    Hey, espera un momento, deja de comportarte de este modo, tú preguntaste y yo te hablé con sinceridad. También te dije que ya no me interesa, no pienso en él de esa forma. Como pienso en ti por ejemplo…

―    No me jodas…

―    Kyle, ¿qué te ocurre?

―    Debo irme de aquí…

―    Pues lo lamento, no puedes irte ahora, a menos que pienses morir allá afuera.

―    ¡Maldición! Marcos, ¿es qué no lo entiendes?

―    ¡Cómo voy a entender algo que no me dices!

―    ¡Me estoy enamorando de ti!

Kyle se levantó rápidamente de la cama y se dirigió a la cocina. El calor comenzó a asfixiarle, enterró sus dedos en su rostro, y caminó de un lado a otro. Esto no estaba sucediendo.
―    Kyle…

La voz de Marcos lo hizo quedarse estático, este se acercó y lo tomó por la cintura.
―    Sé que es una locura, soy consciente de que no nos llevará a ningún lado, pero, a pesar de todo, yo también te amo, desde la primera vez que te vi. Pensé que sólo había sido atracción física pero ahora, siento que muero cada vez que me alejo de ti. Sé que la despedida va a desangrarme, pero no me importa morir, no ahora…

El rubio continuó sin hacer un movimiento. Marcos lo atraía cada vez más a su cuerpo, con su corazón galopante, sus manos atravesando cada parte de su ser Sus labios rozando en su cuello y arrastrándose por encima de su camisa. Kyle sólo pudo cerrar sus ojos y entregarse a él. Correspondió cada abrazo, cada caricia, apropiándose de Marcos, sintiendo que lo hacía suyo, sólo suyo, porque nadie tenía derecho a domar a ese caballo salvaje, sólo él.
¿En qué momento había ingresado a su corazón? Marcos se lo planteó un millón de veces, repasando cada detalle. Era imposible detectar el instante en qué se enamoró de esa piel, de ese rostro, de cada gesto, endemoniadamente femenino y pulcro.
Con un solo movimiento Marcos colocó a Kyle sobre la mesa, con su espalda semidesnuda tocando la madera y comenzó a quitarle los pantalones y la ropa interior.
Desvestir a Marcos era más difícil, tenía demasiadas capas de ropa ¡Qué molestia! El frío no permitía que los maravillosos rasgos de ese escultural cuerpo se apreciaran como debían. Kyle hundió sus dedos en esa espalda pecaminosa, mientras que Marcos tomaba y absorbía con su boca cada parte de su ser.
Cuando por fin el moreno lo penetró, el placer se había adueñado de Kyle a varios niveles. Amaba la intromisión en su cuerpo, no entendía en qué momento aquello se había hecho tan necesario como respirar. El danzar de sus lenguas, al compás de sus movimientos pélvicos hacían que cada segundo se detuviera. Sus miradas se encontraron, la forma en que el amor desbordaba, esto sería inolvidable, querer negar este recuerdo sería imperdonable para ambos.
Kyle cerró los ojos y se entregó al placer de esas manos grandes y expertas y entonces, lo supo. El verde de sus ojos era lo más maravilloso que había tenido oportunidad de apreciar, el sabor de sus labios un néctar de dioses. Lo mejor de este mundo, oculto a miles de kilómetros de distancia de su tierra, de su gente y, por primera vez, desde que estaba allí, se sentía como en casa...
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Chase hablaba con los oficiales de policía y los rescatistas. Las opciones eran cada vez más escasas y el tiempo se agotaba. Ansiaba encontrar a Kyle. Soñaba con ese momento, amaba a ese chico, y lamentaba cada segundo que había perdido sin su presencia, sin su risa, sin aquello que amaba y odiaba.
Había imaginado cómo sería el encuentro innumerables veces, lo había planificado, buscando que nada saliera mal, deseaba declararse, formar una vida con él.
Observaba a Jane y Paul, lo enamorados que se veían, prácticamente no respiraban si no estaban cerca y sintió envidia de ellos. De su valor, de lo que habían conseguido, de su felicidad cuando todo gritaba que ese lazo era incorrecto.
Un millar de emociones lo atravesaban en ese desierto helado, el cual se había empeñado en arrebatarle lo que amaba. No iba a rendirse, jamás había cedido ante la adversidad y menos cuando por fin, se había dado cuenta de lo que necesitaba en la vida.
―    Mañana retomarán la búsqueda, el tiempo ha cedido un poco.

Paul se acercó a la mesa en donde Chase se encontraba.
―    Aprovecharán esas horas al máximo, creo que estamos cerca…

―    Sólo espero que no sea demasiado tarde...

Hubo un silencio incómodo entre ellos, con miradas que se encontraban, pero, que temían hablar sobre el tema principal que los tenía en vilo.
―    Veo que las cosas van encaminadas con Jane, felicitaciones…

Había un toque de ironía rozando el malhumor del muchacho, Paul continuó en silencio por unos segundos más.
―    Gracias, ella… me ha ayudado mucho…

―    Kyle seguramente estaría muy feliz de ver que la mujer con la que compartió tantos años de su vida ahora está en la cama de su hermano.

―    Bueno Chase, lamento decepcionarte. Fue él quien me incentivó para que hoy esté con ella y me animara por una vez en la vida a ser quien quería ser…

Chase rio y cubrió su boca con su mano derecha.
―    ¿En serio? Veo que la fraternidad entre ustedes se afianzó en el tiempo en que no estuve. Sí que sabes aprovechar las oportunidades.

―    No hagas eso…— la voz seca de Paul hizo a Chase fruncir el ceño.

―    ¿Qué no haga qué? ¿Te parece bien que mientras tu hermano se congela allá afuera, tú estás en una especie de luna de miel?

―    Estoy con Jane, la amo, disfruto cada segundo con ella, pero no me olvido de mi hermano, y si hablamos de sentirse culpable, tú deberías aceptar tu responsabilidad. Kyle inició este viaje por ti, por sus sentimientos encontrados en torno a ti, porque estaba confundido, pero tú no estabas confundido, jamás lo estuviste. Siempre supiste lo que sentías por él. Fue más grande el miedo a ser llamado maricón que hacerse cargo de los sentimientos que tenías.

―    ¡Eso no es verdad!

El golpe en la mesa del bar del hotel hizo que todos voltearan a mirarlos.
―    Escúchame bien, quiero que te comportes y dejes la mierda de lado, y si eres incapaz de hacerlo te pido que te vayas, porque, a diferencia tuya, yo no vine a sacar a la luz mis conflictos personales contigo, que, de hecho, serían muchos. Me he sentido humillado tantas veces por ti, porque Kyle no dejaba de hablar de ti, ni siquiera de pequeños, jamás se apoyó en mí. Sin embargo, no me importó, amo a mi hermano, y eso es lo que me mueve, es la única fuerza que me ha mantenido en pie desde que empezamos con esta locura.

Los ojos de Chase se ensancharon, tragando saliva volvió a tomar asiento en aquel lugar, su vista se desvió al resto de las personas que ya habían dejado de poner atención en ellos. Se sentía contrariado, triste, culpable…
―    Escucha, te agradezco que hayas venido con nosotros, has sido fundamental en todo esto, pero no puedo permitir que traigas más caos a mi vida del que ya tengo. Mamá me ha llamado tantas veces que ya no las puedo contar, pregunta por “su pequeño” y no sé qué decir al respecto, le he mentido tantas veces, no he podido decirle que estoy aquí, buscándolo, o al menos haciendo lo posible por conocer el lugar dónde está. Ella cree que estoy en un viaje de negocios. Jane llora en silencio, con su corazón desgarrado, porque sé que es muy importante para ella, y yo, prácticamente me siento solo, y no estoy en condiciones de flaquear, de olvidar quién soy. Chase, te necesito fuerte y si no, apártate, vuelve a Belfast.

―    Sabes que no haré eso sin Kyle…

―    Estoy de acuerdo contigo, no deberías irte de aquí sin mi hermano, pero no toleraré esta actitud de nuevo, ¿quedó claro?

Chase se había quedado inmóvil, no entendía cómo aquel hombre de mirada amable y de poca personalidad se había convertido en este que estaba en frente de él.
―    Hey chicos, ¡Están aquí!

La voz cálida de Jane y el fuerte agarre en su brazo hizo que Paul dirigiera su vista a su derecha.
―    Sí, amor, acá estamos.

―    ¿Está todo bien?

El rostro repleto de confusión, entre ira y angustia de Chase la preocupó.
―    Sí hermosa, Chase está algo nervioso, eso es todo…

―    Todos lo estamos, pero creo que mañana obtendremos algunas respuestas.

―    Entonces está confirmado — el alivio se sintió en la voz de Paul.

―    Sí, mañana retomarán la búsqueda, se centrarán en un radio mayor, ya que aún no hay rastros de él, ni del vehículo, el oficial Miranda me llamó recién…

―    Mañana será un largo día, comamos algo y vamos a la cama temprano hoy.

―    No tengo hambre, tomaré una ducha y trataré de dormir por unas horas.

Chase rápidamente tomó su abrigo y salió del lugar, sin dejar a los jóvenes despedirse.
―    ¿Y a este qué le picó?

―    Está preocupado por Kyle, eso es todo...

―    ¿Te confieso algo?

―    Claro, dime...

―    Nunca me cayó bien, siempre me pareció estúpido, no lo sé, había algo que no cuadraba.

―    Sí, que estaba enamorado en secreto de Kyle.

―    No, tonto, no es eso, era como si Kyle no pudiera ser el mismo cuando estaba con él, como si lo eclipsara, lo moldeara, nunca conocí a tu hermano verdaderamente.

―    Kyle es un niño grande, si dejaba manipularse es porque simplemente lo quería.

―    Sí lo sé, pero, es inevitable, siempre me miró con odio. Kyle me decía que eran sólo suposiciones mías, pero ahora, sé que estaba en lo correcto...

―    Jane, hay muchas cosas que van a cambiar de ahora en adelante, este viaje le sirvió a mi hermano, lo ayudó a encontrarse con el verdadero Kyle, no el imbécil al que todos querían golpear, tú no tuviste oportunidad de sentir ese cambio, pero yo, me reconcilié con él y conmigo mismo.

―    ¿Tienes miedo de lo que piense de nosotros?

―    Estará feliz por nosotros, confía en mí...

―    Lo hago Paul, jamás creí en un hombre como lo hago por ti.

Paul acarició la suave y sonrojada mejilla de la rubia para luego dar un beso en esos carnosos y rosados labios. Le sabían a miel y generaban un millar de emociones que jamás lograría expresar con palabras.
―    Voy a llamar al mesero, dime qué quieres comer...

―    En este momento... a ti...

El castaño rio tontamente ante el comentario de su novia, tratando de ocultar como esa frase había erizado su piel.
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Los días continuaron pasando, y aquellos momentos que habían sido felices, ahora, se desdibujaban. Kyle no estaba bien, después de ese día en el cual se había aventurado a dar auxilio a Marcos, su salud había decaído.
Fue repentino, progresivo, los chicos lo miraban preocupados, sobre todo, cuando la fiebre comenzó a ganar terreno y se le dificultaba respirar. Dormía, tan apaciblemente como el dolor se lo permitía. La tos se había hecho frecuente, tomando un tono purulento, rojizo, con el transcurrir de los días. Una semana después, Marcos se sentía acorralado, sin saber qué hacer, pero estaba seguro de algo, no iba a quedarse esperando que la ayuda llegara, sobre todo cuando el hielo se mantenía firme.
Cinco días, cada hora se hacía tortuosa, cinco días en el mismo estado, sólo empeorando. Marcos no quería entrar en desesperación, como sí lo había hecho su hermano pequeño, quien no se separaba de Kyle, esperando y deseando los momentos en que este despertaba, los cuales, eran cada vez más escasos.  Marcos le había dicho princesa tantas veces, y al parecer, tenía razón, la fragilidad del rubio lo demostraba.
Los quejidos y su respiración entrecortada evidenciaron lo que Marcos temía. Aquello que se había llevado a su madre por no recibir el tratamiento adecuado, el dolor torácico, el cansancio que iba in crescendo. Era neumonía, no podía ser otra cosa. Necesitaba atención médica, antibióticos, el malestar aumentaba a pasos agigantados. La situación tenía una resolución bastante simple, si se quitaba la variable climática, sólo debían llevarlo al hospital y allí lo tratarían adecuadamente.
Kyle se removió entre las mantas, frunciendo el ceño.
―    Marcos...

―  Estoy aquí amor, estoy aquí, ¿cómo te sientes?

―    Bueno, he estado mejor— trató de sonreír, pero fue en vano—. En verdad, me siento mal.

―    Trata de descansar, ¿sí?

―    Siento como si fuera a morir, como si hubieran apuñalado mi espalda.

―    Eres toda una reina del drama

Marcos tragó saliva, sabía que ese dolor era real. Había visto a su madre desmoronarse por él, y ella, definitivamente, era todo menos una princesita débil. Kyle no lo inventaba, aun así, intentó sacarle una sonrisa al rubio.
―    Eres malo conmigo, no sé porque te quiero.

―    Yo tampoco, pero no puedo evitarlo...

Besó los labios del rubio suavemente, conteniéndose, temía lastimarlo. Kyle se asemejaba a una flor a sus ojos, una flor dulce que lo llevaba al límite de sus emociones.
―    No soy una buena persona Marcos, nunca lo fui.

―    Deja de decir tonterías, ya te he dicho que no hables, eso hace más daño a tus pulmones.

―    No.… no voy a callarme, siempre he sido así. Manipulador, altanero, insensible, ególatra, despreciable, jamás me importó nada, ni siquiera... el dolor de mi familia...

―    Kyle, debes tener fiebre, voy a traer un paño frío...

Marcos trató de ponerse de pie y el rubio lo sostuvo de la muñeca.
―    Maté a mi hermana Marcos, la maté...

El hombre se congeló en ese momento, las lágrimas corrían por las mejillas del rubio.
―    Cuéntame... libérate de ello...— esas palabras fueron el alivio que Kyle necesitaba, para poder ser.

―    Ella era 5 años menor que yo. Sarah tendría la edad de Lautaro cuando sucedió, me seguía a todas partes. La odiaba, me enfermaba que anduviera como un perrito tras mis pasos, pero lo hacía, no importaba cuantas veces la alejara, ella me seguía. Era... lo más parecido a un ángel...— quería continuar, pero el suplicio era evidente en cada palabra que balbuceaba —. Fue en unas vacaciones, mi padre... amaba la nieve, yo también ¿Es irónico? ¿No? Suena casi como un mal chiste. Esa temporada el imbécil decidió que nos internáramos en Verbier, en los Alpes Suizos. Llevábamos una semana allí y estaba harto de soportarlo. El problema no era el lugar, era su constante plática sobre trabajo. Me exasperaba. Así que, decidí dar una vuelta. Sarah vino tras de mí como siempre. Era valiente ¿sabes?

Marcos sólo asintió, no podía darse el lujo de emitir palabra en aquel momento, ese era el momento de Kyle.
―    Como sea, me dirigí a una zona peligrosa, yo era muy bueno en eso, ella no tanto... Estaba junto a ella y de pronto, todo terminó.

Kyle apretó la mano de Marcos quien se acercó y lo abrazó besando su frente.
―    Fue... un golpe certero, en su cabeza, no hubo mucho que hacer, terminé con la vida de mi hermana de 5 años en un segundo.

―    No fue tu culpa

Marcos se negaba a abandonar a ese hombre que había abierto su corazón de par en par.
―    Sí lo fue, yo debí...

―    Eras un niño, al igual que ella, sólo contéstame una cosa ¿hubieras ido a aquella zona de haber sabido lo que sucedería?

―    ¿Qué clase de pregunta es esa?

―    Sólo responde...

―    Por supuesto que no.… me he arrepentido cada día de mi maldita vida...

―    Eso te exonera de toda culpabilidad, te fastidiaba tu hermanita, como a todos los que tenemos que cuidar a los pequeños a veces, pero la amabas, la amas... Nada fue tu culpa, a veces el destino es un hijo de puta, te destruye, y sólo quedas ahí, tratando de juntar las piezas de lo que fuiste. Perdónate, Kyle, sólo tú puedes hacer eso...

―    No.… puedo, quise marcharme con ella tantas veces...

―    Sí puedes, y mereces vivir, porque a pesar de todo tus defectos, puedes llegar a ser un mejor hombre, y que ella se sienta orgullosa de su hermano, donde sea que esté.

―    Tú... me haces querer serlo...

Los ojos humedecidos de Kyle volvieron a cerrarse, Marcos tuvo miedo como no lo había tenido en mucho tiempo. El hecho de trasladarlo y que enfermara todavía más, tener que llevar a su hermano bajo la tormenta blanca a caballo y sin ningún tipo de resguardo, y también, aunque se negaba a aceptarlo quizás por vergüenza o por el hecho de considerarse a sí mismo egoísta, tenía miedo a perderlo, terror a que Kyle desapareciera de su vida de una forma tan fugaz como había llegado.
Le había entregado su corazón sin quererlo, ahora había llegado el momento de que cada uno tomara su rumbo. A pesar de las bellas palabras de amor que se repetían una y otra vez, esto terminaría, era una verdad que ninguno podía sortear.
No tenía derecho a hacer que su vida peligrara para no sufrir un nuevo sentimiento de abandono. Pensó en Lautaro, sabía que no podía dejarlo sólo en la cabaña, debía ir con él.
―    Kyle está enfermo Marquitos, yo no quiero que se muera.

La voz infantil hizo al moreno girar y poner su vista en él.
―    No se va a morir, Lautaro, lo llevaremos al pueblo, allí encontraremos ayuda, y seguramente, se reunirá con su familia.

―    ¿Va a volver?

Marcos ahogó un grito que venía desde el fondo de su corazón para responder.
―    Probablemente no cariño...

―    ¿Y a dónde va a ir?

―    Volverá a su casa, a Irlanda.

―    ¿Eso es lejos?

―    Sí, Lautaro, es bastante lejos...

Los ojos de Marcos se habían llenado de lágrimas, las cuales trataba de ocultar desviando la mirada.
―    ¿Vamos a estar bien sin Kyle?

Era una pregunta demoledora, hecha con la más pura inocencia, sin embargo, había destruido el temple de su hermano por completo.
―    Yo... siempre te he dicho la verdad y lo sabes. Quisiera encontrar una respuesta que nos reconfortara a los dos, que nos diera esperanza, sin embargo, no la hay pequeño... no la hay...

Entonces, Marcos lloró amargamente, abrazándose al pequeño cuerpo que le brindó su calor, algo confundido, pero seguro de que su hermano mayor lo necesitaba como nunca.
Se prepararon de la mejor manera posible para el viaje hasta el pueblo. Eran cincuenta kilómetros, los cuales parecerían mil, si tenía en cuenta el terreno y la fuerza aplastante de la tormenta. Abrigaron y cubrieron cada parte de su cuerpo, se dirigieron al establo y tomaron el caballo, enganchando la carreta.
Luego volvieron a ingresar a la cabaña y cubrieron a Kyle, con todas las mantas y abrigos que encontraron a su paso. Era todo lo que podían hacer...
Marcos cargó a su amante y lo subió a la carreta. Lautaro se ubicó a su lado, tratando de protegerse de la nieve que rasgaba su cara.
―    Trata de no moverte, te llamaré si necesito que me ayudes, por lo pronto sólo ubícate al lado de Kyle y arrópate lo mejor que puedas, ¿está claro?

El pequeño asintió con su cabeza, como si su boca ya se hubiera congelado. Miró a Kyle nuevamente quien dormía profundamente, le dio un beso en sus labios.
―    Sólo resiste amor... resiste...

Se ubicó sobre el caballo y le dio la orden de que trotara, el animal comenzó a hacerlo lentamente. Marcos confiaba en aquel equino, era el mejor alimentado de los tres que tenía y sin duda, era quien mejor se adaptaba al frío. El viaje sería de varias horas, con un ritmo constante.
Se encomendó al espíritu de su madre, quien sabría muy bien, el dolor y la angustia a la que su hijo se estaba enfrentando....
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¿Qué es el amor? Sólo un cúmulo de emociones que, a veces, nos llevan a acciones desesperadas, el amor es, sobre todas las cosas, una decisión. Decidirse a aceptar que no se puede vivir sin el otro, que nuestra vida es incompleta si aquel ser — al cual hemos elevado a un estatus de divinidad— no está con nosotros. Decididos a soportar cada uno de sus defectos, los cuales, se hacen añicos frente a las maravillosas virtudes que percibimos en ellos.
Marcos amaba a Kyle, sin reservas, incondicionalmente. Lo arrastraba a sus más bajos instintos con un ímpetu que hasta el momento desconocía. Esa fuerza era la que lo llevaba a querer salvarlo como fuera, como en un acto heroico, en donde el protagonista sin esperar nada, entrega todo...
Las primeras 3 horas de viaje fueron imposibles, sobrevivir a las próximas tres fue casi un milagro. Las manos de Marcos habían tomado un color morado, a pesar de los guantes que llevaba, prácticamente se encontraba inmóvil, no podían apresurar el paso, sabía que sobre exigir al caballo sería terminar en desastre.
Dirigió la vista hacia la carreta un momento, en donde ambos muchachos se encontraban estáticos. Gritó a Lautaro, pero, este apenas se movió levantando su cabeza. Le dio algo de tranquilidad, todavía estaban vivos, aunque no sabía a ciencia cierta cuánto más iban a sobrevivir a esa tortura gélida, que los devoraba a cada paso que daban.
La oscuridad del cielo que estaba presente fuera de día o de noche, daba una apariencia tétrica al camino.
Marcos por un momento sintió que algo los observaba, y deseó no tener imaginación ni pensamiento mientras duraba el recorrido. Se detuvo un segundo, como quien busca aquello a lo que teme. No había nada allí, excepto la desolación y el ruido casi ensordecedor del viento helado. Se rio ante su estupidez. Ni las ánimas ni las leyendas sobrevivirían aquellas ráfagas que desgarraban la piel.
Su garganta estaba seca por el hielo y por la adrenalina que se había disparado, cubrió su rostro lo mejor que pudo y continuó la marcha.  Las huellas del caballo y la carreta rápidamente eran cubiertas por un manto blanco borrando el rastro que hacía milésimas de segundo habían dejado. Marcos se debatió por momentos entre la desesperación y la necesidad imperiosa de proteger lo que amaba. Había enfrentado a ese monstruo helado tantas veces, jamás había sentido temor, ahora, con Kyle completamente herido y Lautaro, un niño quien aún no aprendía nada de la vida, sintió el terror correr por sus venas, no podía perderlos, no lo permitiría.
“El frío es un asesino silencioso, pero despiadadamente cruel.”
Su padre le había dicho tantas veces esa frase que era imposible olvidarla en ese instante, su cuerpo le pesaba, sus párpados prácticamente colgaban, no podía mantenerse un segundo más. Estaba quedándose dormido, sus músculos se debilitaban a cada paso. Soportó lo suficiente para llegar a Tolhuin, y detenerse en el hospital. Un enfermero y un médico del lugar rápidamente lo ayudaron a descender del caballo, ya que su cuerpo, castigado por el frío, apenas podía moverse, tomaron a Lautaro y a Kyle, llevándolos al interior del lugar.
Cuando el personal del lugar vio a Kyle supo quién era.
El irlandés desaparecido, el hombre jamás pensó que se volvería tan famoso, sus fotos habían aparecido en cada diario, canal de televisión y portal de internet. La prensa se concentró en aquel lugar, la noticia recorrió el país en un instante.
―    Has sido muy valiente hijo, lo salvaste, está en un estado delicado, pero va a salir adelante, eso es gracias a ti.

El médico entrado en años palmeaba la espalda de Marcos, quien sólo se limitó a darle una tímida sonrisa, llevaba a Lautaro de la mano, el pequeño no se había separado de él ni un instante.
Marcos era un ermitaño sin remedio, toda esa atención le molestaba. Sólo necesitaba estar con Kyle, abrazarlo, besarlo, amarlo. No había nadie más para el en ese momento, excepto por la personita que apretaba fuertemente su mano y que cubría su rostro para que no le tomaran fotografías.
―    Marquitos, quiero irme a casa, busquemos a Kyle y vámonos juntos.

―    No podemos amiguito, Kyle ... él no va a venir con nosotros, debemos... despedirnos de él, su familia llegará pronto.

―    ¿Él no quiere venir?

Miró el rostro apesadumbrado de su hermano menor y lo acarició, arreglando sus cabellos.
―    Escúchame bien, Kyle se quedó con nosotros porque necesitaba ayuda, ahora su hermano y sus amigos vendrán por él, y.… será feliz con ellos y nosotros debemos estar contentos por él.

Las palabras sonaban tan simples, sin embargo, le había costado toda su energía pronunciarlas sin derramar lágrimas.
Lautaro frunció el ceño, negándose a ceder frente a una pelea que estuvo perdida desde el mismo instante que el rubio tocó sus vidas. Marcos se puso de rodillas y abrazó a su hermano, tratando de darle la seguridad y la protección de la que él mismo carecía.
Tres extranjeros ingresaron y se anunciaron en la entrada. Marcos supo inmediatamente de quienes se trataba. Uno era físicamente parecido y tenía algunos rasgos de la personalidad de Kyle, aunque era castaño y más alto que este. Iba acompañado de una rubia que parecía salida de una portada de revistas. Más atrás, venía un chico de ojos café, de la altura de Kyle, pero, de una complexión física impresionante.
Marcos intentó acercarse a ellos, pero estos lo ignoraron, no podía culparlos. Habían pasado demasiadas noches esperando la maravillosa noticia que habían recibido hoy, sólo existía Kyle para ellos en aquel momento y, eso era bastante justo.
Marcos se limitó a observar la escena desde lejos, ningún médico le permitiría su ingreso, después de todo, eso, sólo era aceptable para familiares de los pacientes. Se sintió solo, como nunca, vacío, únicamente colmado por el dolor de la decepción.
Sólo uno de ellos volteó a observarlo, el castaño de menor altura se acercó a Marcos y a su hermano.
―    ¿Hablas inglés?

―    Sí, lo hago, ¿Quién eres?

Era una pregunta bastante estúpida, el moreno sabía perfectamente quien era, sólo quería que se lo corroboraran.
―    Mi nombre es Chase Anderson, soy amigo de Kyle, me dijeron que un hombre y un pequeño niño lo trajeron hasta aquí. Supuse que eras tú, en verdad te lo agradezco, no te imaginas la felicidad que has provocado en nosotros.

Marcos asintió, cuando Chase vio como el chico bajaba la mirada junto al color escarlata de sus mejillas, su mandíbula se tensó. Una ráfaga de celos inundó su cuerpo.
―    ¿Tú lo encontraste?

―    Sí, hace 20 días, vivió conmigo, no lo traje antes esperanzado de que el clima mejorara, pero, en su estado, era imposible esperar más.

―    Ya veo... bueno, nuevamente te doy las gracias por todo, puedes retirarte si gustas, nosotros nos ocuparemos de Kyle.

La sonrisa se desvaneció en el rostro del moreno, no comprendía el cambio repentino en el trato de Chase.
―    Sí me lo permiten, me gustaría despedirme de Kyle.

―    Imposible, aún no despierta, será mejor que te vayas...

―    Déjame decirle adiós.

Había sido casi un ruego, que hizo a Chase tragar saliva y contenerse de ceder.
―    Lautaro también quiere despedirse de él.

El niño tenía la vista en aquel hombre de mirada oscura, que estaba echando por tierra toda posibilidad de ver nuevamente a su amigo de acento gracioso. Chase sólo centró su atención en el mayor, tratando por todos los medios que su conciencia no lo hiciera retorcerse.
¿Qué es lo que sentía frente aquel hombre de mirada profunda? Había cruzado pocas palabras, pero la sensación de nerviosismo y temor en torno a él crecía. ¿Y si Kyle había tenido algo con él? Algo había sucedido entre ellos, estaba claro, lo podía percibir en cada gesto y en el aroma de su ropa la cual estaba impregnada con el olor del rubio. Era un aroma suave, pero inconfundible para Chase. Se conocían de toda la vida, Kyle había sido su amor desde el primer momento, aunque se había negado en un principio a reconocerlo, nada iba a separarlos, y, se aseguraría de ello.
―    Sólo vete, ahórranos la humillación de aparecer contigo en una fotografía.

La voz prepotente de Chase hizo que la mano libre de Kyle se cerrara en un puño. El castaño se desconoció por un momento, se había vuelto como aquellos seres que tanto despreciaba, había tomado el defecto más visible de Kyle y lo había hecho suyo. No era común que tratara con desdén a las personas menos favorecidas, sin embargo, la rabia y los celos lo abrumaban y su contestación sólo fue producto de esas emociones.
―    Eres un tonto, no me caes bien...

Chase pudo ver un pequeño rostro adornado con hermosos luceros de color verde que lo miraban con desprecio, se sintió culpable por ello, por ocasionar un sentimiento así en un ser tan inocente.
―    Ven enano, no tenemos nada que hacer aquí, cuídalo ¿Sí?

La respuesta de Marcos fue fría y distante, sólo se limitó a cargar en brazos a su hermano quien no despegaba la vista de Chase, haciéndolo sentir como una completa basura.
―    Porque si lo haces sufrir, juro que iré a buscarte y por mi madre, te mataré.

El rostro de Chase tomó un color más blanco que el que ya tenía. Marcos apenas respiraba, sus piernas flaqueaban a cada momento, aun así, le permitieron marcharse del hospital, sin mirar atrás.
Evadió el séquito de periodistas ávidos de conocer al héroe anónimo. Para nada se sentía de esa forma. Era un hombre simple, y, tal vez, esa cualidad era la que había enamorado a Kyle.
Todo cambiaría para ambos, su vida ya no podía ser la de antes. Había encontrado un camino sin desvíos ni atajos posibles. El camino del amor era sinuoso, su madre lo había recalcado más de una vez, en parte, Marcos ya lo había comprendido cuando conoció a Thomas. No obstante, con Kyle el camino ni siquiera podía considerarse peligroso. Era suicida.
Sólo un consuelo le quedaba, había tenido razón con respecto a Chase, él no era merecedor del amor de Kyle.
El silencio de esa noche aplastó a Marcos, cuando regresaron a la cabaña.  Lautaro se durmió rápidamente a su lado. No había querido dormir solo, cosa que no había ocurrido durante mucho tiempo. Tal vez, ambos necesitaban contención. Entonces Marcos lloró y se lamentó por haber dejado que Kyle irrumpiera en su corazón. Como si fuera un niño, se colocó de lado en su cama y llevó las rodillas a su pecho, como si fuera un ovillo. Tratando de volverse pequeño, olvidar todo lo sucedido. 

Olvidar ese aroma que estaba presente en sus fosas nasales, borrar de su mente su piel, sus labios, todo aquello que hacía único al rubio y lo hacía temblar y quebrarse como una rama seca. Se trataba de un simple y miserable recuerdo, el cual estaría allí, en su mente, durante todo lo que le quedara de vida, aprisionado a su pecho, unido con una cadena invisible que con su peso lo haría tambalearse. Nunca hubo otro modo de terminar la historia, racionalmente lo comprendía, pero, el amor es un sentimiento que nos domina, que colma nuestros pasos, involuntariamente. 

Marcos se sintió morir por un instante. Lo hubiera hecho, se hubiera entregado a la muerte si el pequeño niño que estaba a su lado no dependiera de él. 
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Los ojos de Kyle se abrieron lentamente luego de varias horas. Una mano cálida tocó la suya, él tragó saliva tratando de recomponerse. Creía que era un sueño, el toque suave en su cabello hizo que su mirada fuera a la persona que estaba a su lado. No se equivocaba, no era una ilusión. Era Chase. El Maldito Chase Anderson estaba a su lado.
Suspiró profundamente sintiendo sus pulmones estirarse, una mueca de dolor hizo que la mano del castaño se apretara más en torno a él.
―    Cariño, estamos contigo — la voz de Jane hizo el sueño volverse realidad.

Allí estaban, después de 20 días que se asimilaban a 20 siglos. Eran ellos, su familia, la gente que lo amaba y había despreciado tantas veces.
Chase estaba radiante, hermoso, como un río en un desierto, único. Kyle creyó morir de felicidad. Hubo una sola cosa que empañaba su felicidad, sólo una, mejor dicho, dos.
―    ¿Dónde están?

―    ¿Quiénes? — el rostro de Paul era de completa confusión —. Supongo que hablas de la gente que te ayudó, no estaban aquí cuando llegamos.

―    Imposible —. Kyle se sentó en la cama rápidamente —. Dime dónde están, necesito verlos, necesito a Marcos conmigo ahora.

Los ojos de Chase se ampliaron, apenas procesando lo que estaba escuchando. Todos sus miedos materializándose.
―    Lo lamento, ellos se fueron sin despedirse. Les dije que se quedaran, pero, el muchacho dijo que no era necesario. Nos deseaba suerte...

Era una mentira, claro que lo era, sin embargo, no había atravesado el mundo sólo para ver a su amor junto a un campesino que seguramente lo único que buscaba era aprovecharse de su dinero. Era una excusa para su conciencia, tratando de mitigar la fuerza de aquel pensamiento y de su cuerpo que le gritaba que lo que había hecho era despreciable.
―    Yo... necesito agua.

La garganta de Kyle se había secado, con un grito el cual empujaba para salir.
―    Aquí tienes —. Paul le acercó la botella la cual vació en un segundo —. Oye, tranquilo...

―    Quiero que nos vamos de este lugar

Su voz era descorazonada, sus ojos perdidos, mirando a la nada.
―    Lo lamento, el médico dijo que tienes para 3 o 4 días más aquí.

―    No voy a soportar 4 días aquí, dile que me dé el alta sino me iré de igual modo.

―    ¿Podrías ser sensato una vez en la vida? Fuiste afortunado en encontrar a alguien que te ayudara a llegar hasta aquí, trata de dormir, debes recuperarte.

―    ¿Afortunado? Estuve 20 días en una choza en donde casi muero ¿Te parece suerte? ¿Por qué mierda no escuchas? Quiero volver a Belfast, a mi vida, sin tener que pensar en.… esta pesadilla.

―    Lo entendemos Kyle, y créeme, jamás vamos a imaginarnos todo lo que sufriste.

La voz de Jane sonó pausadamente, tratando de propagar tranquilidad.
―    Pero, estás enfermo. Sólo resiste un par de días, después de eso serás libre...

Kyle cerró los ojos y contuvo sus lágrimas.
No quería ser libre, él quería ser prisionero de esos ojos verdes tan profundos como un bosque, los mismos que lo habían atrapado y habían despedazado su alma. Estaba atónito, no creía que Marcos fuera capaz de algo así, no después de todo lo que habían vivido y compartido.
Un momento — se detuvo a pensar — ¿Y si sólo había sido un juego? ¿Si sólo hubiera sido sexo, increíble, inolvidable, pero sexo al fin y al cabo?
Kyle navegaba a la deriva en un océano de confusión y despecho. Marcos había ganado la partida, lo había desarmado completamente, y Kyle no se percató de ello hasta ese instante.
―    Sólo 2 días, después nos iremos de esta mierda... para jamás volver...

Miró a Chase y se dio cuenta que era su futuro, como siempre había deseado. Ahora lo tenía frente a él, y se sentía... completamente vacío.
―    Los dejaremos para que hablen.

Paul se levantó de la silla y tomó a Jane de la mano para salir de la habitación. Hubo un silencio entre ambos. Después de un minuto, el primero en hablar fue Chase.
―    En verdad nos preocupaste, no sabíamos qué esperar de esto.

―    Lo sé, créeme que yo tampoco...

El silencio continuó, Chase se sentó al lado de Kyle y lo abrazó fuertemente.
―    Perdóname, perdóname por no estar contigo, por ser cobarde, por no aceptar que te amaba.

―    ¿Me amas? — preguntó frunciendo el ceño, sin devolver el gesto.

―    Tu hermano me hizo ver la realidad — susurró cerca de su oído —. Tus besos y caricias es lo que siempre he querido. Eres el único, Kyle, nunca sería de nadie más.

―    Es que tú nunca...

―    Lo sé — interrumpió Chase, afligido y enamorado —. Te lo repito para que no queden dudas. Te amo, Kyle... eres mi todo...

Kyle estaba estático, su mente viajando a otros brazos, no a los que lo arropaban.
“Es tarde para eso, él no te ama...”
Las lágrimas rodaron por las mejillas de Kyle después de que ese pensamiento lo invadió y correspondió el abrazo.
―    ¿Qué pasó con Tina?

―    Forma parte del pasado, no tengo nada que ver con ella, tengo un amor, siempre lo tuve y ese eres tú...

Kyle sonrió y olfateó el cuello de Chase. Había esperado tanto esas palabras. Desafortunadamente llegaban tarde. No lo diría, Chase era su mejor opción, trató de autoconvencerse de ello, mientras el hombre sostenía su rostro y sus labios se unían en un tierno beso.
Era extraño, los labios de Chase sabían insípidos, no como los imaginó en un tiempo, no como lo había soñado. Kyle pensó que lo mismo sucedería con su cuerpo seguramente.
Sin embargo, se aferró a él, era lo único que le quedaba. Después de todo, había resultado ser mejor que Marcos.




18- Primavera




2 meses después...
Marcos se despertó sobresaltado, con su respiración agitada, mirando cada cosa a su alrededor, tocó sus ojos llenos de lágrimas. Una vez más todos sus sueños estaban centrados en él, no podía olvidarlo, le dolía, le ardía seguir adelante.
Ninguno de los hermanos había vuelto a hablar del extranjero.  Como si sutilmente Lautaro esquivara el tema. Había encontrado el perfume de Kyle, ese que era adictivo en Marcos y lo había guardado quien sabía dónde. Su hermano era pequeño, pero no estúpido, comprendía que el pobre hombre estaba siendo consumido por la tristeza.
“Un día más de vida... un maldito día...”
Se levantó con las fuerzas que le quedaban y se preparó para comenzar con sus tareas en la granja.
Habían pasado dos meses, casi la vida se había ido en ellos. Marcos jamás pensó que el desamor podía sentirse así, totalmente aprisionado a un recuerdo imborrable que lo destruía lento, pero progresivamente. Era injusto, veinte días habían hecho que todo su mundo tambaleara, ni siquiera pudo darle un beso de despedida.
“Todavía estás aquí...”
Marcos se tocó el corazón y luego, sus labios. Recordando su primera noche juntos, la pasión desbordada, todo lo que emanaba de Kyle y lo absorbía completamente en un sentimiento de amor y profunda devoción.
Amar a veces es tan simple, esa simplicidad que hace que hasta el más fuerte se vea aplastado por un sentimiento avasallante, sentirse morir e irónicamente encontrar pinceladas de felicidad en ello.  Como un pájaro que anhela volar, pero está deseoso de volver a su jaula y cobijarse en ella.


Marcos despertaba cada día con ese pesar en su rostro, debatiéndose entre seguir adelante y simplemente dejarse morir. 

No lo hacía, no estaba en su espíritu dejarse abatir, no es lo que su madre le había enseñado, no era lo que él mismo le había inculcado a su hermano, pero, a veces, la pena era demasiada y la necesidad de buscar un bálsamo que aliviara su congoja era imperiosa.


Odió a Chase y lo maldijo tantas veces, por haberle quitado lo que amaba, porque en ese momento seguramente lo haría feliz y le daría cosas que él sólo soñaba. Porque le había negado hasta la mísera posibilidad de mirar ese rostro por última vez, tocar la sedosa piel, y esos labios tiernos.
El invierno había pasado, más de la mitad del rebaño había perecido, sin embargo, se la habían arreglado para sobrevivir. Marcos tenía razón, nadie que no fuera valiente sobreviviría a esas tierras.
Los selknam lo habían hecho, antes de que la colonización y genocidio los destruyera. Su madre tenía ascendencia indígena, algunas facciones en su rostro se lo recordaban, sin embargo, gran parte de la estructura física era británica, los genes de su padre habían sido los dominantes.
Llegada la primavera el paisaje cambiaba, se volvía un poco más amable, y la vida en el campo se hacía más llevadera. No para Marcos, esta vez el peso que llevaba su cuerpo nada tenía que ver con las contingencias climáticas o económicas, era mucho mayor que esto, era insoportable. No había llanto visible en frente de su hermano, sino una aflicción silenciosa, de aquella que alcanza los huesos y que no se detiene allí.
―    ¿Él se acordará de nosotros?

La voz de Lautaro resonó en sus oídos como un eco en la lejanía. Hacía mucho que se había aislado, incluso de su hermano, quien, sabiamente, lo había dejado procesar su angustia en forma solitaria.
―    ¿Cómo podría saberlo?

Marcos nunca había sido inseguro, sin embargo, ahora todas sus debilidades querían aflorar, a pesar de sus formidables intentos por socavarlas. Necesitaba ser el sostén del menor, sin embargo, el niño se había vuelto el pilar que lo había mantenido en pie, quien lo había hecho sacar fuerza de flaquezas.
―    Yo creo que sí, lo tratamos bien, lo queríamos... lo queremos...

Esos pequeños labios formando una curva hacia arriba, su rostro enmarcado hoyuelos en sus mejillas, adorable. Marcos no pudo evitar devolver la sonrisa, a pesar de que estaba agobiado y minado por el dolor.
―    Sí amiguito, lo queremos...

―    Deberíamos ir a buscarlo, traerlo de vuelta...

―    Es broma, ¿no? Tienes acaso idea de dónde queda Irlanda, créeme, no podremos ir a caballo.

―    Sé que es lejos, aun así, deberíamos ir.

―    No Lautaro, no podemos, tendríamos que tomar un avión y eso cuesta dinero, a duras penas llegamos a mantenernos.

―    Está bien, pero, si tuviéramos dinero, ¿iríamos?

―    No lo tenemos, deja de preguntar tonterías.

―    Bueno, pero si...

―    Basta Lautaro, apresúrate, quiero volver pronto a casa.

―    Eres malo.

―    ¿Malo? ¿Y eso?

Marcos rio ante el comentario, Lautaro hacía un puchero.
―    No quieres contestar...

―    ¿Qué quieres que te diga?

―    Quiero que no mientas.

―    Lau por favor, no puedo decirte que estoy muriendo por él, que atravesaría el océano a nado sólo por verlo. Lautaro tienes 5 años, por Dios, no voy a estar discutiendo esto contigo.

―    Estás triste, no hablas conmigo, sólo me regañas, quiero que vuelvas a ser el de antes.

―    No puedo, amor, yo... lo he intentado, he tratado tantas veces ¿lo sabes verdad?...  pero no lo sé...

La voz de Marcos apenas se oía, aguantando el llanto en su garganta.
―    Te prometo que trataré de recuperarme, de ser el hermano que tú necesitas, pero en este momento es imposible, sólo quiero...

―    Verlo...—. Lautaro negó con la cabeza —. Ya no voy a querer a Kyle, él nos dejó... yo...lo odio Marcos

El ceño del pequeño se había endurecido, su mandíbula tensionada, concentrando toda su rabia.
―    Hizo que te olvidaras de ser mi hermano...

Marcos ahogó un suspiro y miró hacia adelante. Dirigió su vista al bosque, tan bello, con los colores en todo su esplendor, el cálido sol el cual los abrazaba. Debió sentirse agradecido por lo que Dios le daba, sin embargo, su capacidad de ver la belleza había sido arrebatada. Su corazón había quedado sepultado en aquel julio que marcó su vida con la tormenta más desoladora que había experimentado, ese invierno que le había llevado hasta sus brazos a la compañía que hubiera deseado fuera eterna.
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―    No creo que la vida sea más maravillosa que esto.

Chase miraba al techo sonriendo, tratando de recuperarse del sexo. Kyle se mantuvo callado. Sólo se acomodó tratando de dormir, dándole la espalda. Chase pensaba que Kyle era poco demostrativo, la realidad distaba mucho de ser así. Varias veces el hombre había repetido lo mismo, siempre encontrando el silencio del rubio. Podría haberle dicho que lo amaba, al menos para darle algo de consuelo. No era lo que sentía, y Kyle, era muchas cosas, pero no se consideraba hipócrita, bueno, al menos no uno de categoría planetaria.
Kyle le había hecho el amor tantas veces, todo se había sentido frívolo, sin pasión, no como aquella experiencia en media del temporal nival. Marcos era único, todo su ser lo era. Era inútil negar la realidad. Chase se había conformado con ser el pasivo en la relación. Kyle no permitiría que nadie más entrara en su cuerpo, simplemente, porque nadie podría ser mejor que Marcos. Estaba ciegamente convencido de ello, esa afirmación era casi un dogma para él.
No quería llorar, no quería desmoronarse y admitir la triste realidad; se había entregado en cuerpo y alma. Su sangre era la suya, su vida era la suya. Era todo lo que quería. Como aquel regalo que esperas para Navidad pero que nunca llega. Marcos había sido todo aquello para él, y no le había importado.
Varias veces había intentado hablar con Chase sobre él.
El castaño siempre había esquivado el tema, como si ocultara algo, como intuyendo lo que se avecinaba. Era una tontería, no había forma de que Kyle volviera a ese lugar en donde se sintió por momentos abandonado por Dios, y en muchas oportunidades, cobijado por un ángel.
Entonces ¿por qué la calidez no lo había abandonado? ¿por qué cada vez que pensaba en Marcos su piel se erizaba y el sonrojo subía a sus mejillas?
Las ojeras de Kyle eran profundas, su cuerpo castigado por sesiones interminables de masturbaciones nocturnas dedicadas al único hombre que había colmado su cuerpo y también su espíritu.
“Insaciable”.
Es así como se sentía, su cuerpo lo pedía a él, a su dueño, al hombre que lo había estremecer y vivir miles de sensaciones y volver los sueños más impúdicos realidad. Marcos Roser, nadie más.
La vida con Chase no era rutinaria, lejos de ello. La pareja disfrutaba constantemente de viajes, como si estuvieran en una luna de miel ininterrumpida, aun así, todo aquello era vano, inútil, desgastante.
Kyle no era feliz, quería arrancarse el estúpido órgano que tenía en su pecho y latía apresuradamente al recordar cada mirada, cada roce de Marcos. Para Kyle, el amor era para las mariquitas y, se había convertido en una. Marcos lo había arrastrado a aquello cada vez que sus manos lo habían tocado, cada vez que su boca le había susurrado lo hermoso que era y cuánto lo necesitaba. Sí. El amor era una decisión y para Kyle, había sido la más incorrecta de todas...
―    Chase está muy enamorado de ti, me alegro de que al fin lo hayas conseguido...

Paul hablaba con su hermano mientras bebían una taza de café en su oficina. Se había vuelto cotidiano, dedicar al menos una hora a hablar con Kyle de lo primero que pasara por sus cabezas.
―    Sí... lo sé...

La respuesta seca hizo a Paul arquear una ceja.
―    ¿Se puede saber qué te pasa?

―    Nada... en verdad... nada.

―    Te conozco Kyle, algo está carcomiéndote. Algo te tiene angustiado. ¿Todo está bien con Chase?

―    Sí, demasiado bien...

―    Y eso ¿qué significa?

―    Que tal vez necesito algo más que bien, en verdad estoy confundido...

―    Creí que era el amor de tu vida.

―    Lo era... pero...

Paul puso los ojos en blanco, esto tenía que ser una broma.
―    Carajo, aquí vamos de nuevo ¿qué has hecho?

Kyle sonrió y negó con la cabeza.
―    No hice nada, hombre...

―    ¿Entonces?

―    Yo...no iba a contártelo, pero en verdad necesito sacarlo de mi sistema.

―    ¿Qué ocurre?

―    Yo...estoy enamorado de otro hombre.

―    Genial Kyle, en verdad, eres increíble

La risa y la ironía de su hermano molestó al hombre.
―    ¿Por qué carajo empiezas a suponer qué lo estoy engañando?

―    ¿Lo estás haciendo?

―    ¡Claro que no imbécil!¡ Chase me ama sinceramente!

―    Kyle... simplemente no te entiendo.

Paul afirmó su mano en la frente, desatando su lengua para decir varias verdades.
―    Primero, te fuiste al culo del mundo tratando de descubrir algo que era más que obvio y, cuando obtienes lo que quieres, ¿ya no te interesa? ¿pasas a la próxima víctima?

―    ¡No se puede hablar contigo! ¡No entiendes un carajo!

Kyle iba a levantarse, Paul lo sujetó fuertemente del brazo.
―    ¡Está bien! Yo... lo lamento... ayúdame a entenderte... dime ¿qué te pasa?

―    ¿Alguna vez estuviste en medio de una tormenta de nieve?

La pregunta descolocó a Paul quien negó con la cabeza.
―    Es aterrador, entender que morirás allí, que no hay salida posible. Piensas en todas las cosas que quedaron pendientes, en toda la gente a la no le dijiste que amabas. Todos tus errores, de los cuales, te arrepientes, aun así, tratas, con la poca valentía que te queda enfrentar la muerte la cual llegará inexorablemente.

―    ¿Eso fue lo que te sucedió en Argentina?

―    Es increíble lo minúsculos que somos frente al poder de la naturaleza, y cuando ha llegado tu hora, un ser maravilloso te toma entre sus brazos y te brinda todo aquello que anhelaste toda la vida, te brinda todo a pesar de tener absolutamente nada. Y resulta que ese ser es... simplemente él, no un modelo publicitario, un empresario exitoso o una mujer con pechos turgentes y caderas bien formadas que desborda a Chanel N° 5. Es tan simple, tan fuerte, tan auténtico, tan... salvaje...

―    Kyle, dime que no estás hablando en serio...

Paul negaba con la cabeza. Absorto por todo lo que escuchaba.
―    Estoy enamorado de ese ser. Lloré tantas veces por Chase en aquel páramo, pero, él me hizo olvidarlo, dejarlo en mi memoria como un recuerdo, todo mi cuerpo se colmó de él, de su calor, de todas las sensaciones que despertó en mí. No puedo ser feliz con Chase, nunca lo seré...

Paul lo miraba atentamente, escrutando cada gesto, observando ese dolor camuflado por leves sonrisas.
―    Entonces...

Respondió Paul levantándose de la silla y extendiendo su mano a Kyle, quien lo observó con tristeza.
―    ¿Qué estamos esperando?

―    ¿Eh?

―    Vamos, debemos ir a buscarlo, él no va a venir así que, si Mahoma no va a la montaña...

―    Idiota, estás diciéndolo al revés.

―    Cómo sea, ¿tú lo entendiste no? Debemos ir por él...

―    Paul, no puedo hacer eso.

―    Claro que puedes, tú me lo dijiste una vez, si es algo que amas, debes tener las agallas para luchar por ello, ¿No eres un cobarde, o sí?

―    Esto no tiene que ver con la valentía, no voy a destruir a Chase, el me ama...

―    Al paso que vas, le arruinarás la vida de todas formas, él se merece ser feliz, igual que tú.

―    Yo... no estoy preparado para hablar con él.

―    Bien, pero piénsalo, el tiempo pasa rápido...

Paul abrazó a su hermano dándole ánimos, como quien alienta en una batalla a punto de comenzar.




20 - Destinos




Kyle llegó temprano al departamento de Chase ese día. Había pasado una semana desde la plática con su hermano. Apenas ingresó, sintió el aroma proveniente de la cocina: pastas, el rubio amaba la comida italiana y Chase trataba de mimarlo en todo lo que podía, siempre atento a sus necesidades, a veces, casi con exageración, esforzándose al máximo por complacerlo.
―    Amor, ¡llegaste!

El castaño descorchaba una botella de vino y la servía en 2 copas.
―    Ven, vamos a brindar...

―    ¿Y cuál es el motivo? — preguntó Kyle desconcertado.

―    ¿6 meses juntos te parece poco?

Chase se acercó al hombre y lo besó tiernamente.
―    Vamos, brindemos, por nosotros ¡Es increíble que lo hayas olvidado!

Kyle levantó la copa, pero no pudo decir una palabra.
―    Espera, tengo una sorpresa más...

Se mantuvo estático, cuando Chase sacó una pequeña caja.
―    Esto es para ti, ábrelo.

―    ¿Qué es?

―    No seas tonto, vamos confía en mí.

El rostro expectante de Chase hizo que Kyle abriera el paquete de dónde sacó una llave.
―    ¿Y esto es...?

―    Las llaves de nuestro departamento en Londres, lo compré hace 15 días, quiero que vivamos juntos allá.

Los ojos de Kyle se ampliaron, tratando de dar una respuesta que no sonara ofensiva, pero, no había forma, se replanteó la idea varias veces en su cabeza.
―    Lo siento Chase, en verdad, me resulta imposible aceptar esto.

―    ¿De qué hablas? 


Chase se había imaginado tantas respuestas posibles, esta última, simplemente lo había descolocado. 

―    Escucha, entiendo que es algo precipitado mudarnos ahora, pero, me pareció lo apropiado ya que nos queremos, y yo, no quiero estar lejos de ti, además tú siempre hablaste de vivir en Londres. 


―    No Chase, no podemos seguir así. Esto es injusto. 


Chase sintió que algo se quebraba en su interior 

―    Para quien ¿para ti o para mí? 


―    Para ambos. Nos merecemos ser felices. No lo somos. No lo soy. Nunca voy a serlo contigo. 


―    ¿De qué estás hablando? 


―    No te amo. Lo lamento, de verdad, esto no es fácil para mí. 


Este era su momento, debía ser honesto, aunque la vida se fuera en ello. 

―    Dejé de amarte la primera noche que me acosté con Marcos Roser. 


Chase cerró sus ojos y suspiró profundamente sentándose al lado de Kyle


―    Vamos, Kyle ¿Es en serio? ¿Estamos hablando del tipo que te tuvo 20 días viviendo en una choza? 


Kyle sonrió y negó con la cabeza. Chase había tomado la frase que el mismo había dicho mientras se encontraba en el hospital. No se inmutó, estaba determinado a terminar con la farsa. 

―    Jamás fui tan serio en mi vida. No puedo besarte y soñar que lo beso a él. No puedo hacerte el amor y desear estar retorciéndome debajo de su cuerpo mientras él me da placer. 


―    ¿De qué estás hablando? Tu dijiste que nunca... 


―    Te mentí Chase. Marcos me lo hizo tantas veces, empujando dentro de mí sin piedad, jamás me sentí como lo hice con él. 


Llevó su mano hacia sus cabellos, tratando de arreglarlos. 

―    Sé que soy cruel por hablarte de este modo, por ignorar tus sentimientos. No espero que entiendas. Y de seguro, debes odiarme en este momento. Lo siento mucho. Yo debo.... buscarlo. No sé cómo reaccionara a esto. Sé que no quiere verme sino se hubiera quedado conmigo. Me arriesgaré, ya no tengo miedo al rechazo. 


Chase se mantuvo en silencio, sin embargo, estaban desnudando sus verdades, y creyó que este era el momento de contar aquello que lo había atormentado, sin quererlo, los últimos meses.


―    Lo conocí en el hospital ese día. 


Los ojos de Kyle a punto de salir de sus órbitas. De pronto, todo encajó. 

―    Dime que no me mentiste. 


―    Yo le dije que se fuera. No tenía nada que hacer con nosotros, él y su hermano querían hablar contigo, pero... 


―    Eres un bastardo — Kyle se levantó de la silla —. Todo este tiempo te has guardado esto... Dios, eres un cínico. 


―    Tenía miedo y celos, Kyle ¿Qué se suponía que hiciera? 


―    Que me dejaras elegir. Que me permitieras ser feliz y hacerlo feliz a él, así como yo no interferí con la relación que tú tenías con Tina. Al menos, despedirme, en caso de que no deseara seguir adelante. Que no me arrebataras la posibilidad de ver... crecer a Lautaro. No puedo haberme equivocado así. 


―    Yo quería... lo mejor para ambos... 


―    Sólo buscabas lo mejor para ti, resultaste ser todo aquello que odiabas. Eres una mierda, Chase. 


Kyle se dirigió a la puerta, Chase lo alcanzó, sujetándolo del brazo y arrojándolo contra la pared.


―    No voy a dejarte ir. 


―    No tienes opción. 


 
Un solo empujón bastó para que Chase cayera al suelo, Kyle lo miró por última vez con un atisbo de decepción. 

 
―    Buena suerte, Chase, la vas a necesitar.



 
Cerró la puerta del departamento, como si desechara una etapa de su vida, de hecho, lo estaba haciendo, no se arrepentía de la amistad que lo había unido al castaño, sin embargo, no podía decir lo mismo de la relación posterior. 

 
Se dirigió a las escaleras, bajó corriendo, sin darse el lujo de esperar el ascensor. Salió del edificio traspasando la puerta giratoria. Sólo cuando estuvo afuera, sintió que volvió a respirar, se agachó y afirmó sus manos en sus rodillas, tratando de recuperar oxígeno. 

 
Miró alrededor, los rostros de la gente que pasaba, una sonrisa se dibujó en el suyo, lo había logrado, había tomado el primer paso para recuperar a su amor...


 




21- Perdóname




Perdóname por no haber llegado a tiempo.


Por creer que era invencible.


Por pensar que eras innecesario.


Mi ángel, mi gran amor.


Este vacío no puede ser llenado.


El dolor me invade y el respirar se hace difícil.


Ambos nos merecíamos otro final.


Tú, te merecías el amor.


Yo, sé que merecía tenerte.


―    Tranquilízate, ¿sí? Vas a espantarlo. Deja de actuar como un psicópata. 


―    No sé de qué estás hablando. 


Kyle miraba al camino mientras sus piernas se movían inquietas. 

―    Veamos... querer ir a verlo a las 4 de la mañana ¿te parece normal? 


―    Él sabe que nada en mí es precisamente normal, aun así, me amaba. 


―    Te ama Kyle, te ama. 


―    ¿Cómo sabes eso? 


―    No lo sé —. Paul se encogió de hombros — pero ¿qué voy a hacer? Sabes que me gusta ser positivo. 


―    Lo sé, maldita sea, me gustaría algo de esa actitud en este momento. 


El vuelo había llegado a Ushuaia a las 2 de la mañana. Habían hecho 110 kilómetros hasta Tolhuin. Kyle se había mantenido despierto desde que salió de Belfast, y, consecuentemente, tampoco había dejado dormir a Paul. Se dirigían en una camioneta al hotel. Llegaron y dejaron sus maletas. Kyle sólo tomó un baño para distraerse del reloj, el cual, al parecer, se había detenido. Paul hizo lo mismo y luego se recostó en la cama, sintiendo los pasos de su hermano que iban y venían, taladrando su cabeza. 

―    ¡Carajo! Puedes dejarme dormir un segundo, ¿sí? Sólo un mísero segundo... 


―    Si querías dormir te hubieras quedado en casa. 


Paul suspiró y rodó fuera de la cama. 

―    ¿Vas a acompañarme? 


―    ¿Quieres que lo haga? —. Kyle negó con la cabeza —. Bien, me quedaré aquí, esta vez trata de no perderte. 


La mirada fulminante del rubio hizo reír a Paul. 

―    Son casi las 7, gracias a Dios, iré a comer algo, supongo que te irás. 


―    Así es, ¿has hablado con Jane? 


―    Sí, te desea suerte también. 


Kyle acomodó su camisa color naranja, quería verse bien, lucir radiante, volver a enamorar a Marcos si era preciso. 

―    ¿Paul? 


―    ¿Sí? 


―    No me esperes hoy. 


―    Esa es la actitud, campeón, ve por él, avísame si debo alquilar una silla de ruedas. 


―    Eres un imbécil. 


Las carcajadas del castaño hicieron que Kyle también riera. 

―    ¿Puedo hacerte una pregunta? 


―    ¿Sobre qué? 


―    ¿Cómo sabías? 


―    ¿Qué cosa? 


―    Que yo era el... 


―    ¿El de abajo? Es bastante fácil, imaginé que el salvaje no se dejaría follar por una criaturita delicada como tú. 


―    ¡Vete a la mierda! 


―    No te preocupes, para mí es exactamente igual, sólo quiero que dejes de llorar por los rincones, y luces bien, apártate ya de ese espejo. 


El rubio cuadró sus hombros y se movió fuera de la habitación. 

Un millón de preguntas y de temores lo invadieron, pero ninguno tan fuerte que lo hiciera dudar de su decisión. Estaba en el lugar correcto. Había sido el destino quien había puesto a Marcos en su camino. 

Noviembre era maravilloso, los árboles, con su verde poderoso y las aguas turquesas que bañaban las costas. Sí, era el lugar que uno debía encontrar para hallarse uno mismo, y Kyle, en su inmadurez, lo había logrado. 

No sabía qué respuestas le daría a Marcos para justificar su silencio por 6 meses, sin embargo, si había llegado hasta este punto, podía arrastrase e implorar su perdón. 

Había tanta belleza que admirar en aquel lugar, algo que no había podido hacer la última vez que pisó esas tierras. Ahora todo era diferente, incluido él mismo. 

Después de algo más de media hora, reconoció el camino que llevaba a la cabaña, un pequeño niño jugaba con una pelota. 

Kyle temblaba como una hoja en otoño, casi se había olvidado de respirar. Despacio acercó la camioneta, el niño al ver el vehículo, tomó la pelota y se quedó inmóvil. 

El rostro del pequeño cambió cuando lo reconoció, había angustia en esa carita, frunció sus labios y trató de correr hacia la cabaña, pero, Kyle lo atrapó. 

―    ¡Vete de aquí! 


Kyle sostuvo al niño entre sus brazos quien lo golpeaba y rasguñaba, lo mantuvo firme, esperando que su corazón se ablandara, fue un ruego silencioso. 

―    No quiero verte, mi hermano tampoco. 


Kyle se encontraba abatido, se sentía una escoria al haber dañado así a ese inocente, al considerar siquiera que ellos lo habían ignorado. No tenía derecho a estar ahí, y se habría marchado si no hubiera visto las lágrimas de Lautaro y cómo, poco a poco, el pequeño correspondía el abrazo, hundiéndose en su pecho. 

―    Te fuiste, no nos quieres... 


―    No pequeño, no es así, yo... estoy aquí, quiero pedirte perdón, no debí irme tanto tiempo... 


Lautaro lloraba y se aferraba al hombre, quien no dudó en derramar lágrimas junto a él. 

―    Estoy aquí mi niño, jamás volveré a irme de tu lado. Te lo prometo, ahora dime, ¿dónde está Marcos? 


―    Él está adentro, ven... pasa. 


Lautaro se limpió sus lágrimas, sujetó al rubio de la mano y lo guio al interior de su hogar. 

El lugar estaba igual como lo recordaba, cálido, diminuto. Era el hogar de 2 seres que amaba, era también su hogar, entendió, en ese instante, lo que esa palabra significaba. 

―    Él está tomando un baño... 


Kyle se sentó en una de las precarias sillas, con la cabeza gacha, jugaba con sus dedos, y movía su pie. Estaba tan nervioso que pensó que, de un momento a otro, saldría corriendo. 

―    ¿Qué haces aquí? — la voz lacónica hizo al rubio girar su cabeza hacia el hombre. 


―    ¡Marquitos! — gritó con alegría Lautaro —. Es Kyle, volvió, se va a quedar con nosotros. 


―    No, Lautaro — respondió sin titubear —. El señor se tiene que ir en este momento. Ve a jugar, voy a hablar con él ¿Está bien? 


El pequeño miró a su hermano haciendo un puchero. 

―    Pero... 


―    Ahora... 


La voz de Marcos se había endurecido, el pequeño agarró la pelota y salió de la casa. 

Kyle no había emitido sonido. Aunque hubiera querido, no lo habría logrado. Allí estaba Marcos, completamente desnudo, su cuerpo húmedo, sólo cubierto con una toalla. Como si no fuera consciente de lo que provocaba, ni siquiera hizo el intento de cubrirse. Sólo se limitó a tratar de peinar su cabello con los dedos. 

―    Marcos... 


―    No me has respondido, ¿Qué quieres? 


―    Marcos, yo... 


El rubio intentó dar un paso y el hombre lo frenó. 

―    No te acerques. 


―    Por favor. 


―    No te atrevas. 


Las manos de Marcos estaban en su cintura, su mirada en el piso. 

―    ¿Cómo puedes venir aquí y joderme la vida aún más? 


―    No puedo vivir sin tenerte. 


―    Nunca me tuviste — era el dolor el que hablaba por Marcos —. Nos acostamos, fue bueno, en verdad, pero, no fue más que eso así que, no entiendo que vienes a buscar, tampoco sé que estás haciendo aquí sin el imbécil de tu novio. No hay nada para ti en este sitio. 


―    No tengo nada con Chase, ¿Como podría? Si en lo único que pienso es en ti, y esto... 


Kyle miró alrededor, amando todo el ambiente que lo rodeaba. 

―    Lo es todo... 


Marcos rio con ironía, conteniendo las ganas irreprimibles de tomar al muchacho y besarlo. 

―    ¿En serio? ¿Tardaste 6 meses en darte cuenta? ¿O simplemente te aburriste de acostarte con el mismo tanto tiempo que ahora vienes a buscar más aventuras? 


El hombre negó, cada palabra era un puñal que le atravesaba el alma. 

―    Tardé 6 meses porque no tenía las pelotas para enfrentarte, porque sabía que te había destrozado, porque me amas Marcos, aunque te esfuerces en negarlo, lo veo en tus pupilas, en cada parte de tu cuerpo. Estoy aquí y te juro que no vas a escaparte de mí... 


Marcos había querido dejar fluir su llanto tantas veces, atiborrarse en esa agua salada que casi suplicaba por salir de sus ojos. Se consideraba un cobarde. Por no haber luchado lo suficiente. Por no esperar allí esa noche y ver a Kyle. Por vivir del recuerdo del único hombre al que había amado con todas sus fuerzas. 

Era inútil, devastador, desgastante, querer borrar un sentimiento que jamás se iría, cerrar una herida de la cual la sangre fluía constantemente. Lo amaba profunda e irremediablemente, pero, no iba a claudicar, sin importar cuan lastimero fuera el pedido de su amante. 

―    Quiero que te vayas de mi casa. Aléjate de mí y de mi hermano. 


Un par de pasos más, Kyle estaba a centímetros del cuerpo de Marcos, su pecho subía y bajaba. 

―    ¿De verdad quieres que me vaya? 


El irlandés rio por un momento, Marcos no hablaba en serio, al menos no del todo. Entonces lo hizo, tiró de la cuerda, sabiendo que podía romperse, entendiendo que el moreno podría quebrarle la mandíbula de un solo golpe si invadía su espacio. Se arriesgó y que pasara lo que tenía que pasar. 

―    Oblígame. 


―    Kyle... 


Marcos intentó retroceder, pero el extranjero lo sujetó bruscamente y lo presionó contra él. 

―    No me hagas esto... 


―    ¿Lo ves? No puedes. Sé lo que pasó Marcos. Tú nunca me abandonaste. Chase me contó todo lo que te dijo. 


―    Eso no cambia nada. 


―    Lo cambia todo, al menos para mí. Pensé que me habías desechado de tu vida, como si nada de lo que tuvimos... 


―    ¿Cómo pudiste dudar de mí? ... — su rostro cambió, estaba herido. 


―    Soy un imbécil, mi familia me lo dice todo el tiempo, pero, la cosa es que... yo te amo, no quiero compartir mi cama con nadie más que no seas tú. Necesito de ti, de tu cuerpo, de todo lo que produces en mí, de tu aliento, necesito... esto dentro de mí. 


Kyle pasó su mano fuertemente sobre la toalla, apretando la hombría palpitante. Marcos trató de apartarse una vez más, pero, Kyle lo detuvo. 

―    Deja de provocarme... 


―    ¿O qué?, vamos...soy tuyo, puedes hacer lo que quieras conmigo. 


―    Estás demente, te comportas como una puta. 


Su cuerpo estaba reaccionando de una forma traicionera. La batalla estaba perdida, cedería, lo había deseado tanto. 

―    No soy una puta ... — desafió Kyle —. Soy tu puta, y es tu maldita culpa... Tú me pones así... 


Kyle presionó la toalla con fuerza, un gemido lastimoso salió de la boca del muchacho. 

―    No quiero que me hagas más daño, Kyle. No lo soportaría, he divagado sin alma desde que me dejaste. No estoy dispuesto a que eso suceda nuevamente. 


―    ¿Crees que soy tan tonto como para perderte una vez más? 


El rubio estaba decidido a conseguir a Marcos, nada lo desviaría de aquel objetivo. 

―    No pasará, y en cuánto a hacerte daño, a mí no me importa si tú me lo haces, tú y ese niño que están afuera son los únicos que tienen permitido destruirme, nadie más. Nada me importa si estoy contigo, acéptame como uno más de tu familia. Te quiero a ti.  Mi guerrero. Sólo a ti. Sin miedos, sin prejuicios. Justo como eres, un ser refinado y salvaje a la vez. Ese que me mostró que, a pesar de ser un idiota puede ser amado y, merezco serlo... perdóname, dime que no he llegado tarde... 


Marcos se sintió totalmente esclavo de sus deseos. Tomó el rostro de Kyle y lo acunó entre sus manos, luego pasó sus labios en él, cerciorándose que no se trataba de un sueño. Recorrió sus mejillas hasta llegar a su boca, donde depositó un beso profundo, ahogándose en el sabor que desprendía. Ambos se sintieron morir de felicidad. Volvían a estar completos. 

―    Suenas casi como una princesita con esa sarta de sentimentalismos. 


Bromeó Marcos pegando su frente a la del rubio. 

―    Déjame ser tu princesa, déjame ser... lo que tú quieras que sea. 


Kyle se había entregado a ese momento, llenando sus sentidos con el perfume que emanaba del cuerpo desnudo. 

―    Dios, ¿porque eres tan hermoso? ¿Tan irresistible? 


Marcos besó los labios del rubio de nuevo, quien llevó sus brazos al cuello y lo acercó más a él, para disfrutar a pleno de esa boca. 

―    ¿Eso es un sí, volvamos? 


―    Digamos que es un tal vez. 


Kyle pasó su lengua por el cuello del moreno y le mordió el lóbulo de su oreja para luego susurrar en su oído. 

―    No hay problema, me conformo con eso por ahora. De todos modos, vas a darme un sí, antes del tercer orgasmo. 


―    No puedes estar hablando en serio. 


Marcos sonrió, mientras un cosquilleo lo invadía. 

―    Eres un maldito creído, no voy a acostarme contigo hoy. 


―    Pero yo sí lo haré contigo, trata de detenerme... 


Les dio un lametazo a los labios de Marcos, dejándolo deseoso de más. El campesino se vistió lentamente, mientras Kyle se deleitaba con él, sin apartar la vista un segundo, recuperando el tiempo perdido y olvidando la tortura de sus pupilas al estar impedidas de gozar de su imagen. 

―    Ven, has llegado justo para desayunar, quiero que pruebes el dulce de calafate, lo preparamos con Lautaro hace una semana. 


―    ¿En serio? — indagó mordiéndose el labio inferior —. Dime que voy a poder untarte con él. 


Marcos rio nervioso. Kyle provocaba un mar de excitación y deseo. Todo su autocontrol era insuficiente frente a las constantes provocaciones. 

―    Kyle... 


Se acercó a su oído, con un temor estúpido de que aquellas palabras fueran escuchadas por alguien más en esa cabaña solitaria. 

―    Voy a follarte tan fuerte que mañana te dolerá hasta pensar. 


Las manos de Marcos viajaron hasta el trasero de Kyle, apretándolo con fuerza y sacándole un gemido. 

―    Guarda tus gemidos para esta noche, quiero llenarme de ellos. 


La mente de Kyle quedó en blanco luego de aquella promesa, su ritmo cardíaco por las nubes. Marcos lo agarró de la mano y lo llevó al establo. 

Una gran mesa de madera llena de frascos de vidrio sobre ella los esperaba. Lautaro, quien había estado jugando con la pelota fuera del hogar, los acompañó y fue el primero en abrir uno de ellos. 

―    Prueba Kyle, este lo hice yo. 


Probó aquella delicia, dulce, pero con un toque ácido, tan bueno. 

―    Está muy bueno amiguito, ¿cómo dijiste que se llama el fruto? 


―    Calafate, como la princesa... 


―    ¿Cómo? 


―    Es una leyenda local, una tontería... 


Marcos tomaba algunos potes para llevar a la cabaña. 

―    Cuéntame, ¿de qué trata? 


―    ¡Yo, yo quiero contártela! 


Marcos puso sus ojos en blanco, pero dejó hablar al niño, mientras se dirigían a la cocina. 

―    Había una princesa que se llamaba Calafate, estaba enamorada de un Selknam. Su familia no quería que ellos estuvieran juntos, entonces, ellos decidieron huir y el papá de Calafate se enojó mucho e hizo que una bruja la maldijera y la convirtiera en un fruto de flores amarillas, como sus ojitos, para que nunca estuviera junto al selknam. 


―    Eso es... bastante triste... 


―    No no no, espera, se pone feliz después —. Lautaro continuó con el relato —. El selknam la buscó por todas partes, y entonces, los espíritus lo ayudaron y lo convirtieron en un pájaro que siguió buscándola por mucho tiempo, hasta que se posó en las ramas de un árbol lleno de espinas con pequeñas frutitas y, entonces, las comió y sabían como la princesa. 


―    Entonces, la encontró después de todo... 


―    Sí — respondió —. Y siempre volvía a comer de ellas, porque “el que come calafate siempre vuelve por más”, y vivió con ella, porque lo hacía feliz... 


―    Bien, ya terminaste, ahora lávate las manos, vamos a comer... 


Ordenó Marcos. Lautaro corrió a hacer lo que su hermano le había dicho. Kyle abrazó al hombre por la espalda cuando este preparaba café. 

―    Puedo entender al pobre tipo. 


―    ¿A quién? 


―    Al selknam. 


―    ¿Sí? ¿Y eso por qué? 


―    Porque yo hubiera atravesado el universo para volver a probarte. 


Marcos dio media vuelta y abrazó a Kyle con todas sus fuerzas, queriendo fusionarse con ese maravilloso cuerpo. 

―    ¿Cómo lo haces? 


―    ¿Qué cosa? 


―    Pasar de ser una perra que quiere sexo rudo a un ángel lleno de palabras aterciopeladas. 


―    Y todo incluido en el mismo paquete, lo sé, soy irresistible. 


―    Eres un maldito engreído. 


―    Y a ti te encanta. 


Kyle dejaba pequeños besos que iban de sus labios y descendían por el cuello de Marcos. 

―    Sí, amo eso de ti... 






22- Tuyo 





Intentar frenar el instinto de Marcos fue imposible para Kyle esa noche, después de una cena encantadora. Era su culpa, lo había llevado al borde con cada roce, musitando cuánto deseaba tenerlo en su interior, cuántas veces se había masturbado pensando en él. Ahora, era una máquina incontrolable que sólo buscaba sexo caliente y áspero. 

Las grandes manos de Marcos recorriendo toda su piel, su boca pecaminosa hundiéndose en la erección de Kyle, deseosa y hambrienta, tomando cada gota de semen que salía de ella, como si se tratara de un néctar precioso, llevando al hombre al borde de la locura al deleitarse con aquella imagen de labios pastosos saboreando sus fluidos. 

Kyle no iba a quedarse atrás, sujetó el pene de Marcos y lo masturbó con sus manos para luego lamerlo consecutivas veces hasta abrir su boca y engullirlo. La boca de Kyle era pequeña, sin embargo, estaba completamente necesitada de la hombría de Marcos. La mordió suavemente, degustando la punta y bajando hacia la base, para luego volver a ascender y literalmente tragarla completa, casi al borde las arcadas. 

Marcos estaba en un limbo, y se negaba a regresar de allí. 6 meses habían sido demasiado, ahora, encontrarse en esa situación, llenando la boca de Kyle lo hizo querer llorar de felicidad y placer. 

Empujó hacia adelante varias veces, llevando al límite la extensión de la cavidad bucal del rubio, liberando toda su esencia en él y haciendo que la tragara gustosamente. 

Kyle se puso de pie, entonces ambos se miraron, con un deseo irrefrenable, como si fuera la primera vez que iban a tocarse y a sentirse. La noche apenas había comenzado y Kyle, esta vez, había traído suficiente lubricante y preservativos para un mes. 

De un movimiento brusco Marcos lo rodó boca abajo y se posicionó a horcajadas sobre él para luego jalar fuertemente el pelo del rubio con una mano.  

―    ¿Te gustó la cena? 


―    Me encantó. 


―    ¿Y el postre? 


―    También, eres un gran cocinero — jadeó Kyle —. Gracias. 


―    ¿Gracias? — preguntó con perversión —. Piensas que todas las molestias que me pasé por ti quedan compensadas con un gracias. 


Marcos le mordió el lóbulo de la oreja, sus manos acariciando las caderas de Kyle. 

―    ¿Has pensado en alguna forma de cobrarme? 


―    Por supuesto — dijo con malicia —. Te voy a hacer pagar todo lo que he pasado estos 6 meses.  


―    Estoy ansioso porque lo hagas. 


Kyle sabía que Marcos se encontraba ido, navegando en un océano de placer y pecado. También sabía que dolería luego de 6 meses, a pesar del lubricante. Marcos era enorme, y de sólo pensar esa extensión de nuevo haciéndolo gritar, mientras embestía y sujetaba su cabello, erizó su piel. Todo su cuerpo lo exigía. Había soñado tantas veces con él, su entrada palpitaba de deseo y expectación. 

Marcos pasó sus manos acariciando desde el cuello hasta la espalda para luego continuar y detenerse en la apretada y rosada entrada de Kyle. Embadurnó sus dedos con lubricante y uno a uno fueron entrando. El irlandés apretaba las sábanas y hundía su rostro en ellas, tratando de ahogar sus gemidos. 

―    Espera... 


Marcos se detuvo y se retiró de la espalda de Kyle, quien jadeaba y apenas procesaba lo que le habían dicho. 

―    ¿Eh? 


―    Cúbrete y ven conmigo... 


Marcos tomó los preservativos y el lubricante junto a un par de sabanas y una manta. Ambos se colocaron el bóxer y se calzaron.  Marcos abrió la puerta de la cabaña muy despacio para no despertar a su hermano y salieron de allí. 

Kyle se dejó guiar en la penumbra. Llegaron al establo y el extranjero pudo ver la vieja mesa la cual estaba vacía ahora. Marcos lo sujetó del cabello largo rubio y lo arrojó sobre ella, aprisionando su torso a la dura superficie. 

―    Te voy a montar como la yegua que eres. 


Tomó nuevamente el cabello de Kyle inmovilizándolo para acercarse a sus labios y colmarle la boca con su lengua. La erección de irlandés estaba en su máxima plenitud. 

―    Quiero escucharte gritar, gemir, he esperado demasiado por esto. 


Kyle asintió antes de besarlo y enterrar su lengua por enésima vez en él. De un solo tirón el bóxer de Kyle fue al piso y Marcos continuó con el trabajo manual que había comenzado en la cabaña. Los dedos iban profundos, empapando todo con lubricante al tiempo que su amante se limitaba a gemir y decir su nombre. 

Marcos sudaba. Era un sudor frio, como si la excitación hubiera nublado cada uno de sus pensamientos o los hubiera ahogado en un mar de lujuria y desesperación. 

Cuando por fin se posicionó en la entrada de Kyle este empujaba hacia atrás tratando de penetrarse el mismo. Marcos sonrió, tomando las caderas del rubio llevó su pene al interior de Kyle de una sola estocada. 

―    Este es el único “gracias” que voy a aceptar de ti de ahora en adelante. 


Un largo gemido salió de los labios de Kyle. Marcos lo sujetó del cuello y se acercó a su oreja saboreándola, haciendo que arquera su espalda y dejara más expuesto ese hermoso trasero que lo volvía loco. 

―    ¿Recuerdas esto? Nadie puede hacerte sentir así, porque eres mío ¿Entiendes?  


Kyle llevó su mano hacia atrás, sujetando las caderas de Marcos, empujando más dentro de él. 

―    Soy tuyo y tú eres mío. 


Aquella sensación que lo hacía querer permanecer así eternamente se había apoderado de él. 

―    Ahora muévete y dame lo que he venido a buscar.  


Marcos comenzó un vaivén rápido, sin contemplaciones, llenándose de las palabras, y gritos de su amante quien se aferraba a la mesa. 

Kyle no estaba satisfecho con la sublime sensación. Quería que Marcos también la tuviera. Tomó algo de su propio líquido preseminal impregnando sus dedos.  

Miró a Marcos quien tenía sus ojos cerrados, concentrado en su intensa labor. Kyle se mordía sus labios. Deseaba que esto durara lo máximo posible, por eso no se había tocado, buscando acabar sólo con el pene de su amante enterrándose en él. 

Llevó su mano al trasero del moreno, el cual ya había rasguñado y pellizcado a su antojo, dirigiendo sus dedos a la estrecha y virginal entrada, haciendo resbalar un dedo en ella.  

Marcos detuvo su ritmo un instante cuando sintió la intromisión, sin embargo, no dijo una palabra. Esa fue la señal que Kyle necesitó para ingresar un dedo más y jugar en el interior.  

―    ¿Te gustan los juegos, princesa? La voz de Marcos se oía más excitada. 


―    Me encantan ¿a ti no? 


―    Veremos... 


Marcos hizo girar al rubio sobre la mesa y se trepó sobre él. Nuevamente lo penetró con violencia, pero ahora, era incluso más intenso. 

―    Ahora tienes mejor acceso, hazlo de nuevo ... 


Kyle tragó saliva ¿en verdad le había dicho aquello? 

No perdió el tiempo y, en un instante, tenía 3 dedos en el interior de Marcos. La sensación era indescriptible. Kyle se vino gritando fuertemente el nombre de su amado. Marcos también gritó por aquel orgasmo prostático el cual golpeó todos sus sentidos. Sus respiraciones agitadas tendidos uno sobre el otro, sus alientos mezclados. 

―    Déjame hacértelo. 


Los labios del extranjero continuaban escurriéndose por la piel salada. 

―    Te gustará, por favor. 


―    Está bien, intentémoslo... 


―    ¿Sí? 


―    Sólo hazlo. 


Kyle, todavía temblando, rodó a Marcos de espaldas y lo hizo levantar una de sus piernas, apoyándola en su hombro, luego llevó nuevamente sus dedos a la entrada algo dilatada y empezó con suaves movimientos que, al cabo de unos cuantos minutos, hacían al moreno contornearse sobre ellos. 

Kyle supo que era el momento, se posicionó e ingresó sin delicadeza, haciendo que la frente de Marcos se frunciera y cerrara sus ojos. 

―    Es un minuto, deja que tu cuerpo se acostumbre a mí, estaremos así mucho tiempo... 


El moreno rio ante el comentario. 

―    Eres una zorra arrogante. 


―    Lo soy, pero ahora, esta zorra te va a hacer gemir como nunca nadie lo ha hecho. 


Las estocadas de Kyle comenzaron, eran firmes, e iban al punto justo, haciendo que el chico abriera su boca y se desarmara en jadeos. 

―    ¿Lo ves? Yo también tengo otras formas de decir “gracias”. 


Kyle no dejaba de acariciar su cuerpo, como si se tratara de un manjar, dejando chupetones en cada lugar por dónde pasaba para luego detenerse en los pezones color café, los cuales estiró y succionó sin piedad. 

―    Basta, no puedo... 


―    Vamos amor, quiero ver tu cara cuando acabes con mi pene adentro tuyo. 


Unos segundos más pasaron, y un chorro de semen salió disparado mojando los abdómenes de ambos. No había necesitado masturbarse. Kyle lo había hecho venir sólo con su toque. Esa deliciosa imagen hizo eyacular al irlandés en el interior del moreno, y continuó haciéndoselo hasta que no hubo rastros de su erección. Una vez más descansaron siendo uno sobre la madera, la cual se había humedecido por el sudor. 

―    ¿Cómo pude estar lejos de esto tanto tiempo? 


Marcos posó sus ojos esmeraldas en ese rostro que tanto amaba y lo delineó con sus dedos. 

―    Estas aquí, amor mío. Nada importa, ni el tiempo, ni la distancia, ni todo lo que nos separó. Nada hay que perdonar. Eres mío y yo soy tuyo, esa es la única verdad y tenemos mucho tiempo por delante para recuperar lo perdido 


Las palabras hicieron llorar a Kyle de una forma incontrolable. 

―    ¿Lo ves? Eres un idiota. 


―    ¿Yo? ¿Es mi culpa que seas una niña llorona? 


Ambos rieron y se abrazaron, sudados y con ganas de más. No había luz en el establo, pero la luna estaba tan hermosa esa noche, el cielo diáfano, había hecho que brillara con todo su esplendor.  

―    ¿Se puede saber por qué trajiste condones? — indagó Marcos, divertido. 


―    No lo sé, de pronto pensé que tú querrías usarlos. Yo... 


―    Está bien — interrumpió —. Siempre he confiado en ti, y después de medio año sólo quería sentir tu interior, sin barreras. 


Kyle asintió y comenzó a temblar. 

―    Tengo frío. 


―    Será mejor que volvamos a casa. No quiero que vuelvas a enfermarte. 


Ambos tomaron sus cosas y regresaron a la cabaña. Se recostaron en su pequeña cama no sin antes darse un baño y disfrutarse una vez más allí... 





23- Hogar




Al día siguiente, Lautaro se levantó y se acercó a la cama de su hermano. Sonrió al verlo abrazado a Kyle. Su rostro feliz a pesar de estar dormido. Había recuperado aquello que amaba, que lo hacía ser el mismo. Sin decir una palabra, se arregló su ropa y salió a alimentar a los animales. 

Unos minutos después, Kyle despertó, sintiendo algo tibio en su mejilla. Tocó aquella superficie suave. Resultaba inverosímil, estaba de vuelta en ese lugar que le había robado su corazón. Llevó su mano desde el pecho de Marcos hasta su boca, tocando el labio inferior, el cual, estaba algo hinchado por las fuertes mordidas que le había dado. Volvió a acariciar el rostro y el cabello de Marcos, quien, lentamente abrió los ojos, respirando profundamente. 

―    Buenos días, niñita. 


―    Buenos días. 


Kyle sonreía completamente obnubilado por la imagen del que estaba a su lado, se preguntaba si Marcos podía ver esa expresión en su rostro. 

Ninguno de los 2 recordaba completamente la noche interior. 

La intensidad después de 6 meses de amarse y no poder tocarse los había hecho actuar prácticamente sin control. Había sido puro instinto, pura necesidad, concretar en el otro todas las fantasías e inventar nuevas. Ahora, llegaba el momento de dar un paso más allá. 

―    Marcos...

―    ¿Sí?

―    Quiero que conozcas a mi hermano. 


El moreno tragó saliva, su rostro cambió a uno de profundos nervios 

―    Me estás jodiendo... 


―    No, claro que no, quiero presentarte a Paul. 


―    ¿Ahora? 


―    Sí, ¿hay algún problema? — Kyle se sintió confundido — ¿Qué pasa? ¿Sigues sin decidirte a estar conmigo? 


―    No es eso, es sólo que... 


―    ¿Cómo te atreves a hacerme dudar? — agregó el rubio con algo de molestia y miedo —. Moriría si no me aceptas, no es un juego, quiero que ... 


―    Te amo Kyle, como jamás pensé que iba a amar a alguien. 


Marcos interrumpió el ataque de pánico del irlandés. 

―    Soy yo el que tiene miedo, no sé lo que tu hermano puedas pensar de mí, o de Lautaro. No es una situación tan fácil. 


―    Es sencilla, nos amamos, y eso me basta, ahora dime ¿es suficiente para ti? 


Marcos acarició la espalda de Kyle y lo abrazó fuertemente, queriendo fundirse en el mismo cuerpo. 

―    Siempre fue suficiente para mí, sin embargo, sabía que no podía retenerte y obligarte a vivir y amar como yo lo hago. 


―    Sólo bésame, ¿sí? 


Marcos obedeció como si se tratase de un esclavo, siempre se había sentido así en torno a Kyle, lo tomó con un beso lleno de lujuria, recorriendo su boca y bajando hasta su cuello. 

―    Debo vestirme, Lautaro va a entrar en cualquier momento. 


―    Bien, hazlo, antes de que me arrepienta. 


Kyle pellizcó su trasero fuertemente, haciendo que Marcos se sobresaltara. 

―    Vas a arrepentirte de eso. 


―    Estoy seguro de que no. 


La risa pícara de Kyle hizo casi endurecer al moreno. 

―    ¿Estás listo para una nueva aventura? 


―    Si me acompañas... siempre... 


Una hora después, Kyle no dejaba de observar a Marcos mientras iban camino al hotel.
―    ¿Podrías mantener la vista en el camino?

―    ¿Por qué te pusiste esa ropa?

―    ¿Luzco tan mal ?, lo lamento, es lo único presentable que tengo...

―    ¿Te parece que mi cara dice eso?

Los ojos de Kyle perforaban el cuerpo del hombre, quien rio y se cubrió la boca.
―    Quería verme bien.

―    Créeme, lo has logrado ampliamente.

Lautaro iba en el asiento trasero, ajeno a todo lo que pasaba entre los amantes.  Llegaron a la puerta del hotel y buscaron estacionamiento. Ingresaron al hall en donde su hermano los estaba esperando.
―    Paul, quiero presentarte a Marcos Roser, y él es su hermano, Lautaro.

La mirada analítica de Paul no se hizo esperar, observando en detalle a los dos.
―    Es un gusto Marcos, bienvenido a la familia, y tú también pequeñín.

Puso la mano en la cabeza de Lautaro, el niño sonrió tímidamente y se escondió tras su hermano.
―    En verdad te lo agradezco.

―    Gracias a ti.

―    ¿Y eso por qué?

―    Por darle a mi hermano una razón para ser valiente.

Marcos era tímido, no estaba acostumbrado a los halagos, aun así, sabía que no podía ocultarse como su hermano pequeño lo hacía.
―    Vengan, vamos a comer.

Decir que Marcos impresionó a Paul era minimizar la situación. Era tan maduro, seguro en cada una de sus opiniones, tan protector de su hermano menor. Sí... definitivamente se parecía mucho a él.
Kyle llevó a Lautaro a elegir algo de la mesa de postres. Paul y Marcos quedaron en silencio unos minutos.
―    Jamás pensé que te conocería...

―    Sí bueno, esa vez en el hospital, te vi, pero...

―    Lo lamento, no me di cuenta de que tú estabas allí, yo sólo estaba...

―    Desesperado — interrumpió Marcos —. Lo sé, cualquiera que tiene un hermano menor comprendería tu situación.

―    ¿Puedo decirte algo?

―    Seguro.

―    Me pareces más agradable que Chase, creo... que nos vamos a llevar bien.

―    Sigo sin saber cómo vamos a sobrellevar esto...

―    Sencillo, múdate con Kyle.

―    Yo no... simplemente, no me siento muy a gusto en las grandes ciudades.

―    Bueno, primer obstáculo entonces, Kyle ama la ciudad, el confort.

―    Lo sé, es un maldito niño rico...

―    Y arrogante... no olvides arrogante — ambos jóvenes rieron, el pelinegro negó con la cabeza.

―    Mira, la verdad, no tengo la menor idea de cómo haremos funcionar esto, pero... quiero hacerlo, él es la única persona que podría amar en mi vida.

―    No te preocupes por eso ahora, disfrútalo y créeme, mi hermano es absolutamente sincero cuando se trata de ustedes...

Los labios de Marcos se curvaron hacia arriba.
―    Te imaginaba... diferente.

―    ¿Sí? ¿Cómo?

―    Más parecido a tu hermano.

―    No no no, la fanfarronería está toda en el ADN de Kyle.

―    Ya me di cuenta.

―    Yo también te imaginaba distinto, más... primitivo.

―    ¿Cómo un cavernícola? — rieron fuertemente, haciendo que Kyle volteara a verlos.

―    Mira su cara, está celoso — añadió Paul, sin quitarle la vista al rubio.

―    ¿De ti? Vamos, eres su hermano.

―    Me quedé con su novia de hacía 10 años.

―    Bueno, eso seguramente lo debe hacer pensar, pero hay un pequeño detalle.

―    ¿Cuál?

―    Soy hombre.

―    Sí, eso es verdad, pero, según Kyle el detalle no es tan pequeño, me dijo que es, más o menos, de 20 centímetros

Marcos rio, el rubor surcándole toda la cara.
―    Lo lamento, no debí decírtelo. Kyle me lo dijo en secreto, se suponía que lo mantendría así....

―    No te preocupes, me encanta que mi pene sea tema de debate público.

Ironizó Marcos, mientras Paul reía apretando su estómago.
―    Perdón, perdón, en serio...

―    Olvídalo, creo que ya te divertí lo suficiente.

Paul se limpió las lágrimas, tratando de recomponerse.
―    Se van a llevar bien, tengo plena fe en ustedes, los imagino juntos a través del tiempo, es la primera vez que puedo hacer eso y, debo agregar, le he conocido decenas de parejas...

La mano de Paul viajó hasta el hombro de Marcos, dándole un caluroso apretón, infundía cariño, confianza, y todos los temores de Marcos se disiparon en aquel instante...




24- Eternidad




Jamás pude entender qué provocaba en mi hermano el rostro de Kyle, sólo sé que cuando estaba con él se sentía... único, tan pleno, tan feliz. Tampoco comprendo aún cómo ese sentimiento se mantuvo inalterable a través del tiempo. Me brindaron un hogar, contención y todo aquello que una familia puede dar. No todos los momentos fueron felices porque, después de todo, el amor a veces va acompañado de dolor, de lo contrario, jamás lo apreciaríamos verdaderamente.
Sé que a veces el amor nos destruye, pero, en otras ocasiones, nos reconforta el alma, tornándose inenarrable, divino, transformándose en el lugar donde quieres cobijarte y vivir allí... eternamente.
Nada destruyó el amor de Marcos, nada quebrantó el amor de Kyle, a pesar de los obstáculos, siempre se mantuvieron firmes.
¿Cómo olvidar el rostro de Marcos cuando Kyle le dijo que viviría con nosotros y que era necesario hacer unas “cuantas reformas” en nuestra diminuta y precaria cabaña? Reformas que terminaron con la construcción de una especie de palacio campestre a un kilómetro del lugar.
¿Cómo expresar la felicidad del irlandés cuando mi hermano, haciendo gala de su romanticismo, le propuso matrimonio? ¿Cómo olvidar los celos furiosos de Marcos cada vez que Kyle viajaba a Irlanda y continuaba llevando sus negocios con Chase? Porque sí, después de un tiempo, pudo perdonarlo...
Siempre reí con sus peleas, porque en realidad, eran demasiado dramáticas, para ser verdaderas.  A veces el amor destruye, pero, Kyle fue un elixir para Marcos, dándole vida nuevamente, llenando sus pulmones de oxígeno, en cada beso, en cada caricia, en cada latido.
A veces el amor te quita la libertad, pero ¿cómo voy a pensar aquello si las alas de Kyle se abrieron con Marcos?
El amor provoca miedos, sin embargo, lo único que Kyle traía en sus ojos era confianza por el maravilloso hombre al que estaba unido. Mi hermano, Marcos, el hombre que me cuidó y me enseñó a ser quien soy. Un hombre que fue hermano y padre, el único que tuve.
Me preguntan a veces que espero del amor. Sinceramente, no puedo esperar algo, no cuando vi todo lo que ese sentimiento hace. Simplemente me dejaré llevar. Sé que hay alguien destinado para mí, sé que voy a encontrarlo, y, si soy afortunado, sabré qué provocaba en Marcos, el rostro de su amado...
Fin
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Amanecer en tus brazos...




Las noches de verano eran diferentes en el sur argentino. El frío invierno había pasado y ahora, daba lugar a la intensa y verde vegetación. Los lagos se tornaban azules y dejaban de ser gélidos y agrisados vestidos de hielo y escarcha.
 
A Kyle Hemmings le gustaba el invierno, pero, nada en comparación a los primeros días de verano, en su enorme mansión alejada de la civilización.
 
Apretó el brazo musculoso que rodeaba su cintura y se removió, acariciando con su trasero, el pene de ese hombre que dormía.
 
Había tenido una cena de negocios la noche anterior. Algunos empresarios habían visitado la hacienda y muy pronto exportarían grandes cantidades de lana de oveja a países de Asia.
 
Kyle había invertido en ese emprendimiento, sin embargo, sin los conocimientos y la inteligencia de Marcos nunca habrían llegado a ningún lado, y sólo habría quedado como un derroche más de dinero al cual el irlandés estaba acostumbrado. Lo de las inversiones nunca se le había dado bien. Y la fortuna que siempre había tenido se lo debía en primer lugar a su padre, y luego a Paul y su brillante cabeza.
 
Ahora, habían comenzado algo diferente, como todo lo que conllevaba vivir en el sur de América, de la mano de un hombre que nunca había tenido un centavo, pero, que poseía el suficiente conocimiento y la audacia para encaminar las inversiones.
 
Audaz, esa era la palabra que caracterizaba a Marcos en todos los ámbitos, pese a su bajo perfil y timidez. Se animaba a explorar, descubría oportunidades donde nadie las veía. Y esa era su nota también en el plano sexual.
 
Lautaro, se quedaría una semana con sus amigos Ignacio y Andrés en la casa del primero. Stella, la madre de Ignacio era genial y siempre cuidaba a Lautaro como si fuera su hijo.
 
Entonces, con la mansión sólo para ellos, Marcos y Kyle daban riendas sueltas a sus deseos y fantasías.
 
No obstante, el día anterior había sido tan agotador, culminando con una aburrida cena que sólo los había llevado a llegar a la cama y quedarse profundamente dormidos.
 
Ahora, con el sol iluminando la habitación y los pájaros cantando, los sentidos se despejaban.
 
Kyle se movió en círculos y luego, llevó su trasero hacia atrás, para frotarse con intensidad. El brazo se tensó sobre su cintura y Kyle dio una risilla al sentir el aliento de Marcos sobre su cuello.
 
―    Buenos días para ti también, amor...

 
Respondió Marcos para luego dejar besos húmedos en el cuello y morder el lóbulo de la oreja.
 
―    No deberías agotarme tan temprano, tenemos mucho trabajo hoy.

―    Lo sé, pero, si no estás en mí un día, apenas puedo pensar.

 
Dijo Kyle con sinceridad, girándose en la cama hacia ese hombre envuelto en las sábanas de lino que le brindaba su calor y contención. Sus labios se unieron en un beso picante, sus cuerpos de inmediato se buscaron, atrayéndose como un imán y las manos comenzaron a hacer de las suyas, yendo y viniendo por cada espacio, embriagando de besos cada retazo de piel descubierta, y explorando más allá de la sábana.
 
Kyle cerró los ojos cuando Marcos se alojó entre sus piernas, haciendo rodar su lengua hacia el sur, degustando los delicados pezones, luego sus abdominales. Su boca dejando besos alrededor del pene goteante que lo esperaba ansioso. Un chupetón en la ingle, luego otro y otro.
 
―    Eres malvado.

 
Musitó viendo como esos ojos verdes lo escrutaban desde allí abajo, esperando sus reacciones, la desesperación. Dio un chupetón sobre los testículos. Kyle se contrajo y apretó el cabello negro de Marcos quien esta vez, se aventuró más allá, succionando sobre la punta del pene y muy despacio, introduciendo el miembro húmedo en su caliente boca.
 
―    Sí...

 
Kyle cerró los ojos y se entregó al placer de esa boca ansiosa y adictiva. Habían estado 6 meses alejados que parecían 6 siglos, ahora, después de 1 año magnífico en donde todo se acomodaba a su favor disfrutaban de la buena vida juntos.
 
Con una ruidosa succión Marcos dejó el pene y sonrió, yendo hacia los labios de Kyle para besarlo sin contemplaciones.
 
―    Date la vuelta.

 
Kyle se mordió el labio inferior y asintió. Poniéndose sobre manos y rodillas, exponiendo su hermoso trasero a los instintos y deseos de su amante.
 
El lubricante escurrió en la entrada, el irlandés dio un gemido ante el contacto, sintiendo los dedos esparciéndolo en su entrada e ingresando para dilatarlo.
 
Kyle apoyó sus antebrazos en el colchón y levantó más el trasero, el pene bañado en lubricante comenzó a abrir el canal.
 
―    Sí, amor, a esto me refería...

 
Susurró Kyle cuando el pene se alojó por completo en su interior y las caderas de Marcos embistieron hacia adelante. El placer que le daba era indescriptible. Las manos fuertes sobre sus caderas llevándolas hacia atrás, los gemidos llenando la habitación, jadeos de ambos ante el glorioso contacto y la necesidad de más.
 
Marcos lo sujetó del cabello, haciendo a Kyle arquear su espalda y erguirse sobre el colchón, su espalda uniéndose al torso fuerte de ese hombre detrás de él que tenía tanto de salvaje y único. El vaivén veloz y a fondo, las manos rodeando su torso, apoderándose de su maravilloso cuerpo y el éxtasis llegando, primero a Kyle, y minutos después de Marcos, quien se vino con un gemido ronco, derramando su esencia en el interior de su novio.
 
―    Te amo, lo sabes ¿verdad?

 
Marcos sonrió y lo besó con ternura, mientras seguía acariciando el cuerpo dócil y salía de su interior.
 
―    Yo también, hermoso. Ahora, vamos, hay mucho trabajo hoy.

 
Kyle asintió sin ganas, sólo deseaba seguir en sus brazos. Marcos fue el primero en dejar la cama e ir a la ducha, el irlandés lo siguió.
 
―    Kyle...

―    ¿Qué? ¿No hay espacio para mí?

 
Marcos apenas se resistía a ese cuerpo desnudo y disponible. Kyle lo hacía a propósito, se paraba a su lado, y le pedía cosas insignificantes como que le enjabonara la espalda, o le pusiera shampoo en el cabello.
 
Todo terminaba con Kyle apoyado sobre la pared y Marcos dándole duro.
 
Por fin pudieron salir de la habitación. Kyle se dirigió a la oficina y Marcos a hablar con los trabajadores de la hacienda para comunicarles los cambios que iniciarían. El hombre estaba tan feliz, como las ventas habían crecido, iban a incorporar más personal.
 
Kyle amaba eso de Marcos, su humanidad, adoraba que fuera sensible frente a las necesidades de la gente. Era un ser perfecto, como nadie que hubiera conocido.
 
Le gustaba pararse frente al enorme ventanal de su oficina y desde allí, observar lo que sucedía afuera. Marcos dando indicaciones, hablando con los trabajadores. Jamás creyó enamorarse de ese modo, pero, bueno, allí estaba. Viviendo en medio de la nada con un semental salvaje y tierno al mismo tiempo y con un hijo adoptivo al que amaba con el alma.
 
“No es suficiente...”
 
Supo que ese lazo debía volverse permanente, esa unión debía ser bendecida, ser eterna. El, Kyle Hemmings, el mismo que huía del compromiso, de la noción de hogar y el matrimonio había caído. Y, que todos se burlaran de él, pero, jamás se había sentido tan feliz.
 




Nuevos negocios, viejos amantes




“Debemos resolver la cuestión de Sudáfrica.”
 
La voz de Chase Anderson todavía resonaba en sus oídos. Kyle estaba harto de tener que tratar con él, de sus lamentos por no haber correspondido su amor al principio. Era tiempo pasado, aunque Chase se negara a entenderlo.
 
Se sentó en el cómodo sillón de la oficina, buscando la manera de explicarle a Marcos que debía ir allí. El tema era ¿cómo?
 
El hombre todavía tenía dudas, demasiadas, y no era para menos. Kyle había tardado 6 meses en regresar a sus brazos. Había vivido con Chase, tenido sexo con él, sin mencionar que lo conocía mejor que nadie. Había sido su mejor amigo, todo lo que había deseado, hasta que conoció a Marcos y la vida dejó de girar en torno a Chase.
 
El almuerzo llegó y ambos decidieron comer en el patio de la casa, disfrutando del calor y el aroma a hierba húmeda que se había levantado cuando los aspersores de los jardines se activaban.
 
―    Tengo que decirte algo...

 
Dijo mientras Marcos se servía la ensalada para acompañar la carne asada.
 
―    Dime.

―    Tengo un problema con algunos permisos del hotel de Sudáfrica.

 
El hombre tragó el bocado que había llevado a su boca hacía un segundo casi entero.
 
―    Bien, ¿y cuál es el inconveniente?

―    Marcos...

―    ¿Qué? — indagó —. Te has cansado de decirme que nada pasa entre tú y Anderson, además, no tengo muchas opciones.

―    Sí, las tienes, ven conmigo.

―    Kyle, ¿qué haría en un lugar así yo?

―    Estar conmigo, nutrirte de mis otras empresas.

―    En serio, hombre.

 
Marcos dejó los cubiertos y apoyó los codos sobre la mesa, Kyle tragó saliva, se estaba enojando y lo último que deseaba era un problema con su pareja.
 
―    No me interesa tener ningún tipo de trato con ese hombre. Me parece una persona detestable.

―    Yo entiendo...

―    No — interrumpió —. No tienes idea lo mal que se portó conmigo, lo espantoso que me sentí cuando me humilló.

―    Estaba asustado, tenía miedo de perderme.

―    Son excusas. Tratar mal a la gente pobre no tiene nada que ver con “miedo a que tu posible novio se vaya”.

 
Marcos se puso de pie y dio pasos hacia la casa, antes de ingresar se detuvo, y se giró hacia Kyle.
 
―    Esto no se trata de ti, sino de él. Quiero que sepas que esta vez no te acompaño porque simplemente no me interesa cruzármelo. Confío en ti, lo que vaya a pasar entre ustedes pasará. Esté presente o no.

 
Kyle asintió, y esta vez su novio ingresó a la casa. El hombre observó el plato. Marcos apenas había probado la comida. Una vez más, Chase se estaba metiendo en sus vidas...
 
Preparó su equipaje al día siguiente y consiguió vuelo a Buenos Aires y desde allí a Ciudad de Cabo en Sudáfrica. Marcos lo había llevado hasta el aeropuerto. Había tristeza en sus ojos verdes, en esas esmeraldas que hacían a cualquier mortal perder el aliento.
 
Y esa tristeza también había sido palpable cuando hicieron el amor la noche anterior. No hubo desenfreno ni pasión desbordante sino amor, ternura, y una sensación de despedida que dejó a Kyle al borde las lágrimas.
 
Marcos había pasado a buscar a Lautaro y ambos lo despidieron en el aeropuerto. Lau levantó su manito y dijo algo a su hermano mayor, este le dio un beso en la frente.
 
“No quiero ir...”
 
Ese era el pensamiento constante, albergó ese sentimiento durante todo el viaje. Chase era un gran empresario, no le escapaba nada y justamente, tenerlo como socio era una gran ventaja. Sin embargo, estaba la cuestión sentimental, una que a Kyle ya no le interesaba.
 
Llegó temprano a Ciudad del Cabo, la ciudad estaba despertando y con ella los colores cálidos del amanecer y el viento húmedo que provenía de la costa.
 
Tomó un taxi y se dirigió al hotel en donde Chase ya se encontraba desde hacía 2 días por lo que le había dicho.
 
Una camisa blanca entallada y un pantalón jean azul celeste junto a zapatos informales. Kyle lucía hermoso. Y se había acostumbrado al denim, Marcos lo usaba constantemente y era muy común donde llevaba viviendo más de 1 año.
 
Llegó a la recepción y de inmediato se presentó. Chase salió a recibirlo e hizo que llevaran su equipaje a la suite.
 
―    Hola, Kyle.

 
El hombre se acercó y le dio un abrazo, como solían hacer cuando eran sólo amigos y las cosas se mantenían simples entre ambos.
 
Chase le acarició el rostro y el cabello. Kyle se alejó.
 
Luego, dio una sonrisa al observar el funcionamiento del hotel en donde casi era un desconocido.
 
―    Me siento como un turista más.

―    Y deberías, no vienes nunca por aquí.

―    Tengo cosas que hacer — explicó.

―    Y un amor al que cuidar.

―    2 amores. Mi novio y mi hijo — Chase frunció el ceño.

―    Adoptaste al hermano de Roser.

―    No todavía, pero, voy a hacerlo pronto, es lo más justo. Marcos es su tutor legal y yo también planeo serlo.

 
Chase asintió, Kyle advirtió que la idea le parecía una locura y, en gran parte lo era, a duras penas cuidaba de él, ¿cómo cuidaría a una criatura?
 
―    Ven, quiero presentarte a los abogados que están llevando adelante lo de los permisos.

―    Vamos, entonces.

 
Se dirigieron a la oficina de Chase y se reunieron con los hombres. Kyle tenía su vista en el celular, esperando la respuesta a los mensajes que le había enviado a Marcos apenas llegó, pero, hasta el momento, seguía sin respuesta. Media hora después el celular sonó.
 
“Pase lo que pase, eres el amor de mi vida. Nadie es comparable contigo, porque tú me hiciste renacer. Cuídate. Lautaro y yo te amamos.”
 
Los ojos de Kyle se pusieron acuosos, tenía tantas ganas de abandonar todo y apenas llegaba.
 
―    ¿Tiene alguna duda Sr. Hemmings?

 
Uno de los abogados lo trajo a la realidad de esa estúpida reunión. Kyle le dio una sonrisa educada.
 
―    Lo lamento, la verdad es que poco entiendo de todo esto, sólo quiero que esto siga funcionando — aclaró — Díganme, ¿qué es lo que debemos hacer para lograrlo? ¿Cuánto dinero requiere eso?

 
Los hombres le explicaron que había varias reglamentaciones que se encontraban vencidas y eran necesarias mejoras en cuanto a atención para mantener el estatus de 5 estrellas.
 
Salió de la oficina a la playa y al fin respiró. La reunión había finalizado. Chase lo siguió.
 
―    Mucho dinero, amigo.

―    Lo sé — agregó —. No importa, al menos toda la mierda tiene solución.

 
Las olas daban de lleno contra las rocas, a la distancia los surfistas hacían de las suyas.
 
―    ¿Recuerdas lo mucho que amábamos surfear?

―    Todavía lo hago — afirmó Kyle.

―    ¿Qué dices? — indagó — ¿Por los viejos tiempos?

 
Kyle sonrió y asintió.
 
―    Vamos por esas olas...

 
El agua estaba cálida, de un color verdoso con grandes olas y gran cantidad de turistas que se paseaban por las playas. Tomaron las tablas de surf y nadaron mar adentro.
 
Chase era imbatible, siempre lo había sido. A Kyle, a veces, le gustaba observar a esa escultura viviente bailar entre las olas. Entendió los motivos por los cuales se había enamorado de él en primer lugar.
 
Chase Anderson le encendía la líbido a todos los mortales con ojos, mejor dicho, a todos los mortales que no estaban locos por la verga de Marcos Roser.
 
Quedaron sentados sobre sus tablas después de un par de horas, flotando sobre las aguas.
 
―    Te he extrañado, Kyle... con locura...

 
Kyle tragó saliva, esta conversación había estado pendiente por demasiado tiempo.
 
―    He buscado reemplazarte — confesó —. Esperando ser feliz de nuevo con otra persona, y es...

―    Imposible — interrumpió Kyle —. Eso que sientes, fue lo mismo que intenté contigo una vez que me alejé de Marcos. Es inútil y desgastante, créeme.

―    Te amo, Kyle.

 
El hombre dio un suspiro y negó.
 
―    Esta conversación quedó pendiente desde hace más de 1 año, sabía que tenía que cerrar un ciclo contigo y.… creo que ahora es el momento.

 
Chase frunció el ceño.
 
―    Me voy a casar con Marcos Roser, si él no me propone matrimonio, yo lo haré. No podemos volver el tiempo atrás, somos esto, y, si quieres, puedo seguir siendo tu amigo, pero, nunca habrá nada más entre tú y yo.

 
El castaño miró hacia el horizonte, el azul infinito más allá de lo que sus ojos cafés captaban.
 
―    Supongo que este es el final.

―    No es el final, es el principio — explicó —. Quiero que sigas al frente de este maravilloso hotel. Eres brillante, Chase y te necesito como mi socio, ¿puedes hacerlo?

 
Chase pasó la mano por su cabello mojado, peinándolo.
 
―    Cuando te invité aquí, pensé que tendría una oportunidad contigo. Ahora, me doy cuenta de que es inútil.

―    Eres mi mejor amigo, Chase. Me conoces mejor que nadie.

―    Lo sé, y por eso decido rendirme. Sé que nunca volveré a tenerte y debo aprender a vivir con eso...

 




Eres mi mundo, soy feliz con eso...




2 días después...
 
Las negociaciones con los sindicatos y con el gobierno fueron fructíferas y veloces. Chase había tenido razón. Habían contratado a los mejores abogados. Y entonces, estaba en un avión de nuevo, observando las nubes mientras flotaba en ellas.
 
“Mi amante, mi cielo, mi gran amor...”
 
Marcos era un romántico, Kyle leyó el último mensaje que le había enviado y sonrió, conteniendo las lágrimas.
 
“No tengo tiempo para nada más que mi empresa en Argentina y mi familia. Si quieres seguir siendo mi socio, ya sabes mis condiciones.”
 
Chase las había aceptado, con una aflicción que le carcomía el alma, sin embargo, Kyle estaba más allá de ese sentimiento. Le deseaba suerte, pero, nada más. Ya no formaba parte de su vida.
 
Llegó a Tolhuin temprano esa mañana, Lautaro jugaba con Marcos en el patio. La camioneta anduvo un largo sendero hasta llegar a la mansión. Se detuvo y observó a su novio y a quien muy pronto sería su hijo y su corazón se llenó de más amor del que podía albergar.
 
Ambos se detuvieron, poniendo su atención en la camioneta. Fue cuando Lautaro corrió hacia él y Kyle lo recibió abriendo sus brazos, dando vueltas con él. Marcos se quedó dónde estaba, mientras ellos se acercaban.
 
―    ¿Es broma? ¿Qué haces aquí?

―    Terminé antes de lo previsto.

―    No me dijiste que vendrías.

―    Te quería sorprender, ¿lo he logrado?

 
Marcos sonrió y llevó sus manos a ese rostro de porcelana, acariciándolo.
 
―    ¿Qué tal el viaje?

―    Demasiado largo para mi gusto — explicó sujetando las manos de su novio en su rostro.

―    Te he extrañado.

―    Yo más...

 
Rodeó el cuello con sus brazos, y lo besó. Marcos recorrió la espalda con sus manos ansiosas.
 
―    Estás frío.

―    Es el aire acondicionado de la camioneta.

―    Un día te vas a congelar allí...

―    Claro que no, si vas tú a mi lado entro en calor muy rápido.

―    Pervertido.

―    ¿Yo? —. Kyle se señaló a sí mismo —. Eres tú el que tiene ideítas en la cabeza.

 
Volvieron a besarse, y así entre risas y caricias se dirigieron al interior de la casa. Marcos le preparó un chocolate caliente, como a él gustaba y se sentó a su lado en el sofá.
 
―    No viajaré mientras Chase esté allá — afirmó.

―    ¿Y eso?

―    Es el acuerdo al que llegamos, además, la próxima vez quiero que tú y Lautaro me acompañen.

―    ¿Y Chase aceptó?

―    Por supuesto, sabe que soy dueño de la mitad del hotel. Y lo maneja a su antojo. Si vendiera mi parte a un desconocido le complicaría la vida.

―    En otras palabras, Chase aceptó porque le ibas a joder la vida.

―    Algo así...

 
Rieron y se abrazaron. Luego, Kyle miró las manos de Marcos y acarició el dedo anular.
 
―    Un anillo aquí se vería lindo.

―    ¿Sí? — indagó con gracia Marcos.

―    ¿Tú no lo has pensado?

 
Esta vez el moreno puso sus dedos en el mentón e hizo que lo observara.
 
―    ¿Tú qué crees?

 
Kyle tragó saliva cuando su novio se puso de pie y caminó hacia los estantes de la biblioteca y de uno de ellos sacó un pequeño estuche de terciopelo bordó.
 
―    La puta madre, ¡Lo habías hecho!

 
Gritó lleno de felicidad, Marcos había estado esperando el momento, y él, ni siquiera se había percatado.
 
―    Entonces, amor de vida, ¿también soy el tuyo? — preguntó sonriendo.

 
La luz solar daba de lleno en la habitación, los ojos verdes se tornaron cristalinos de lágrimas y emoción. Kyle asintió, dando pasos hacia él, besando su boca con vehemencia y sujetando su mano en donde estaba el preciado anillo.
 
―    Te amaré eternamente, Marcos, esa, será la única promesa que te haré...
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- “Primer libro q leo de la autora y quede enamorada, lectura rápida sin drama y al grano demostrando la esencia principal el amor la . Amistad y el perdón felicidades” – Johanna soto – Amazon.com


- Paz muy buena historia de amor!!! Super recomendada, mucho camino que recorrer para poder encontrar lo que se quiere. Ahora voy para el numero 2. – Kindle Customer – Amazon.com

- “Paz de verdad que tus libros están llenos de Amor, promesas, despedidas, en fin al igual k el primer libro lo super recomiendo y esperando el tercero para saber como va la historia de Nacho y Chris” – Kindle Customer – Amazon.com


- “Me ha gustado la historia, como se va desarrollando la trama e intentando averiguar qué va a suceder con los protagonistas, si solucionarán el problema o no y viendo cómo el amor puede ayudar a cambiar a las personas, llegando a un final...” – Antonio. A.M – Amazon.es
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